












































































En obligada síntesis (aconsejando dar ledura cuidadosa al texto com­
pleto de la Convención) se tiene un rico contenido, de acuerdo con la 
transformación de la familia, sobre todo, por el as pedo de las bases 
económicas (mujer trabajadora) con sus consecuencias sociales (hogares 
infantiles), hecho en el cual se demuestra fácilmente cómo muchas de las 
anteriores funciones de la familia están siendo reemplazadas por la obli­
gada acción del Estado. Es una de las consecuencias (positivas o negativas, 
según se enfoque la situación) de los grandes cambios en las estruduras 
sociales en las que ya juega papel trascendental la liberación de la mujer 
y su logro de igualdad con el varón, dando así mejor vigor a las relaciones 
sexuales, a los roles derivados de la procreación y al funcionamiento 
íntimo (padres con hijos, y hermanos entre sí) desprovisto de los falsos 
temores de antaño y, en obligada consonancia, con la liberación ideo­
lógica de la Modernidad. 

a) Motivaciones. Base directa, completa y dodrinal de los cánones 
sobre la familia en la Constitución de 1991, se encuentra en el texto de 
la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer. 

Tendrían que pasar diez años para que la propuesta de la O.N.U. a 
los Estados-Miembros, se hiciera realidad política-jurídica (caso de Co­
lombia), con los presupuestos básicos de los artículos 42,43,44,45 y 67 
(que serán materia de examen en la parte 2 de esta sinópsis. 

Examínese -por ahora- el texto de la Convención de Copenhague. 

Los tres considerandos iniciales reafirman la fe en los derechos fun­
damentales del ser humano (valor e igualdad entre hombre y mujer), la 
obligación de su garantía por los Estados-partes (en lo económico, en lo 
social, en lo cultural, en lo civil y en lo político) y la posibilidad de todo 
sujeto a invocar los derechos y libertades podadas. 

Luego, se recuerdan las Convenciones, Resoluciones, Declaraciones 
y Recomendaciones aprobadas por las Naciones Unidas y sus organismos 
especializados, pese a lo cual surge la preocupación de que continúa la 
discriminación contra la mujer, en violación de los principios de igualdad 
y de respeto al sujeto humano con graves consecuencias para la mujer, 
con particularidad en la situación de pobreza (sin hablar de la miseria 
absoluta), situación que al ser superada permitirá el establecimiento de 
un nuevo orden internacional basado en la equidad y la justicia. 
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Para ello se recalca en la eliminación del apartheid (racismo y su 
discriminación); colonialismo; neocolonialismo; agresión, ocupación y domi­
nio foráneos, así como tipo de ingerencias en los asuntos internos de los 
Estados. 

La aportación de la mujer contribuirá a la paz; debe reconocerse la 
importancia social de la maternidad y la función educacional en el hogar; 
igualmente debe modificarse el viejo papel (mujer-hombre) en la sociedad 
y en la familia. 

b) Parte primera: mandatos (artículos 1 a 6). 

1. Concepto de "discriminación contra la mujer" (por sexo, por esta­
do civil: ataques a los Derechos Humanos y libertades fundamentales). 

2. No discriminación (igualdad; leyes adecuadas; jurisdicción espe­
cial; deberes de las autoridades -en lo público y en lo privado-; cambios 
legales necesarios). 

3. Desarrollo en las esferas política, social, económica y cultural. 

4. Igualdad de facto entre hombre y mujer. 

5. Nuevos patronos socio-culturales y educación familiar integral. 

6. Supresión de trata de mujeres y de la explotación de la prostitución. 

c) Parte segunda: realidades inmediatas (artículos 7,8 Y 9). 
Seguridad en el ofrecimiento de garantías y representación adecuada. 

d) Parte tercera: Programas, planes y servicios (artículos 10, 
", 12, 13 Y 14). Las mismas condiciones antes recordadas para la 
orientación en carreras universitarias y especialización profesional; ga­
rantías desde la enseñanza preescolar hasta la técnica superior; estímulo 
a la educación mixta; opciones iguales para becas y otras subvenciones; 
acceso a la educación complementaria; reducción de la deserción escolar; 
información y asesoramiento sobre planificación familiar; defensa del 
estado de embarazo; servicios apropiados durante el embarazo, en el 
parto y período posterior. Especial defensa de la mujer rural (programas 
de autoayuda y de cooperativismo; acceso a los créditos y préstamos 
agrícolas; servicio apropiado de vivienda, sanidad, electricidad, agua 
transporte y comunicaciones). 

42 



e) Parte cuarta: asuntos iurídicos (artículos 15 y 16). Vigencia 
de la ley apropiada; capacidad jurídica; contratos y bienes; libertad para 
contraer matrimonio; igualdad de los progenitores; planificación de la 
familia, primacía de los derechos de los hijos. 

n Parte quinta: Vigilancia y control (artículos 17 a 22). Comi­
té especial para velar por el cumplimiento de la Convención. Informes 
sucesivos de los Estados-Partes sobre el desarrollo de lo estipulado. Este 
Comité, por conducto del Consejo Económico-Social de la Mujer rendirá 
informe anual a la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

g) Parte sexta: Primacía de esta Convención (artículos 23 a 
30). Prevalecerán (tanto en lo internacional como en lo nacional) a fin 
de lograr el propósito universal de acabar contra forma de discriminación 
de la mujer13 • 

1.2.6. Lo básico, es la vida (artículo 11) 

El artículo 11 de la Constitución de 1991, dispone algo filosófico que, 
a su vez, es base del desarrollo de la persona humana: "El derecho a la 
vida es inviolable. No habrá pena de muerte". 

Su concordancia obligada con los artículos 12, 17, 34 y 44, por lo 
menos nos invita a reflexionar sobre la barbarie que conduce a las desa­
pariciones forzadas, a las torturas, a los tratos y penas crueles, inhumanas 
o degradantes; a la defensa ineludible de los derechos de los niños; al 
destierro (a veces: al exterior del país; a veces, las más sin duda, al interior, 
como en el éxodo obligado de las humildes familias campesinas que, 
huyendo de las violencias, caen en las garras frías de los cordones de 
pobrería de las grandes ciudades). 

Al decirse vida se conduce a los ciclos vitales, es decir, desde la con­
cepción del nuevo ser hasta su muerte. Por hoy, apenas recordemos que 
del nacer al morir, salvo interrupciones por accidente o defunción por 
enfermedad, el ser humano tiene su posibilidad vital, así: 

a) Infancia (O a 12 años). 

b) Adolescencia (13 a 18 años). 

13 Quien quiero reposar -en su integridad- el texto de lo Convención de Copenhague, 
puede encontrarlo, por ejemplo, en el C6cligo Civil, Editorial Printer Colombiano, Bo­
gotá, 1988, pp. 1.032 o 1 .043. 
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c) Juventud y edad adulta (19 a 55 años). 

d) Climaterio (56 a 65 años), y 

e) Senectud (de 66 años en adelante). 

La edad de vida probable, en Colombia, en condiciones normales, 
según el dato del DANE, es de 65 años. 

La vida no es posible explicarla sin el ejercicio de la libertad. El diario 
subsistir debe ser justificado por la permanencia de la dignidad, del amor, 
de la estética. La historia se construye con el permanente esfuerzo de la 
sociedad y dentro de ella, en el centro vital, el yo. Es un esfuerzo social y 
personal, en la dualidad dialéctica de la comunidad y el individuo. 

Me parece una sabia lección lo aseverado por Albert Ca mus, al afir­
mar con su honradez intelectual: 

"Sabemos que nuestra sociedad descansa sobre la mentira. Pero la 
tragedia de nuestra generación es la de haber visto, bajo los falsos colores 
de la esperanza, cómo se superponía una nueva mentira a la antigua. Por lo 
menos, ya nada nos obliga a llamar salvadores a los tiranos y justificar el 
asesinato del niño por la salvación del hombre. Nos negaremos así a creer que 
la justicia puede exigir, incluso provisionalmente, la supresión de la libertad. 

"Si se cree lo que las mismas tiranías dicen, afirman que son siempre 
provisionales. Se nos explica que hay una gran diferencia entre la tiranía 
reaccionaria y la tiranía progresista. Habría así campos de concentración que 
van en sentido de la Historia y un sistema de trabajos forzados que supone 
la esperanza. Si la tiranía, incluso progresista, dura más de una generación, 
ella significa para millones de hombres una vida de esclavos y nada más. 

"Cuando lo provisional abarca el tiempo de la vida de un hombre, para 
este hombre es lo definitivo. Por lo demás, estamos aquí en el terreno del 
sofisma. No se concibe la justicia sin el derecho y no hay derecho sin que 
exista la libre expresión de ese derecho. No se puede hablar con altura de 
miras de esta justicia por la que muere hoy una multitud de hombres, o por 
la que hacen morir, más que por un puñado de hombres de espíritus libres 
han conquistado para ella, a lo largo de la Historia, el derecho de expresarse. 
Hago aquí la apología de los que llaman con desprecio inteleduales"14. 

14 Obras completas, T. 11, AguiJar, México, D.C., 1962, pp. 439 Y 440. 
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Como anota su prologista15 : "Ayudar al prójimo, no mañana, sino 
hoy; no hacerle concebir esperanza, sino compartir su vida. La verdadera 
generosidad con el porvenir consiste en darle todo en el presente. El amor 
es, finalmente, amor de lo relativo. En efedo: el amor de lo absoluto se 
transforma en odio y conduce al crimen en una espantosa inversión. Amar 
a los suyos, a las cosas humildes, a la tierra y por encima de todo, a los 
humillados, es alimentar el verdadero amor. Una vez más este amor justo 
es, según Camús, fruto de la rebelión, que parta de lo absoluto". 

15 Ibídem., pp. 33 Y 34. 
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2. Normas -sobre la familia- en la Constitución de 1991 
(artículos 42, 43, 44, 45, 46 y 67) 
2.1. Matrimonios 

2.1.1. El católico 
2.1.1.1. El Patronato 
2.1.1.2. El Patronato Indiano 
2.1.1.3. La República, antes de la Constitución 

de 1886 
2.1.1.4. La Constitución de 1886 

y la Coyuntura adual 
2.1.2. Otras religiones 
2.1.3. El civil 

2.1.3.1. Artículo 113 del C.C. 
2.1.3.2. Celebración 

(artículos 114-138 del C.C.) 
2.2. La Ley 25 de 1992 
2.3. Vínculos naturales 

Sustentación 

2. 1. 1. El Católico 

2.1.1.1. El Patronato 

Viejas pugnas o acercamientos, según los acaeceres históricos, se 
suscitan entre la Iglesia y el Estado, tomando como espacio el cultural de 
la denominada civilización occidental (hasta el caso concreto de la Co­
lombia actual, con base en lo dispuesto por la Constitución de 1886). 

La mayor significación ideológica vendrá a exteriorizarse en la famosa 
"DOCTRINA DE LAS DOS ESPADAS" (firme impulso a fines del siglo V por 
acción del Papa Gelasio 1: la espada secular subordinada a la espada 
espiritual, como fundamento del orden). 

Después, la famosa alegoría de Inocencio 111, sobre el sol (luz del día; 
autoridad papal sobre las almas) y la luna (iluminación menor: poder del 
Estado). 

Resultado: Planteamiento escolástico sobre el sistema hierocrático que 
debía regular las relaciones de la Iglesia con el Estado, cuestionado -entre 
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otros- por Dante, Marsilio de Padua, y la denuncia de Maquiavelo en su 
"Discurso sobre Tito Libio". 

Para esta breve presentación, ya recordado lo anterior, se dan los 
básicos hechos históricos, así: 

a) Bizancio: Emperadores cristianos: nombran y deponen obispos (siglo 
IV a VI). Concilio de Constantinopla: Justiniano (553). 

b) Período Medieval: "Querella de las investiduras" (Papa Gregorio VII: 
1075). 

Concordato de Worms: 1122, por el cual se cierra el conflicto (Papa 
Calixto 11 y Enrique V). 

c) Tiempos Modernos: La base es lo tratado en el Concilio de Trento 
(examen de la reforma protestante: 1545-1573). Trató de fijar un solo 
régimen; sin embargo, cada país tuvo su propio Concordato. 

Para España se recuerda: 

a) XII Concilio de Toledo (681, bajo el Rey Ervigio). 

b) "Las Siete Partidas", con Alfonso el Sabio, se acogen las "Decretal es", 
es decir, recobra fueros la Iglesia (siglo XIII, de 1221 a 1284). 

c) Inocencio VIII (1486) da privilegio a los Reyes Católicos, por la recon­
quista de Granada. 

d) Adriano VI (1523) concede privilegio también a Carlos 1, en los reinos 
de Castilla, León, Aragón y Valencia. 

e) Clemente VIII (1529) amplia el poder de los monarcas españoles. 

2.1.1.2. El Patronato Indiano 

a) Alejandro VI (1493) por la "Bula Caetera" y "Eximiae Devotions", se 
dan a los Reyes Católicos los mismos privilegios en sus dominios en 
América que los que se habían otorgado a los portugueses en Africa 
e Indias Orientales. 

b) Julio 11 en 1508: "bula Universalis Ecclesiae", privilegiando a los 
Reyes Fernando y Juana, de Castillcw de Le6n, sobre sus posesiones 
americanas. 
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c) Recopilación de 1680: (Carlos 11 pone en vigor la recopilación de las 
leyes de los reinos de Indias). Su base incial: Cédula de Felipe 11, en 
1574: 

1 . Universalidad 

2. Inherente a la Corona Patronato Indiano 

3. Inalienable 

4. Imprescriptible 

d) Emancipación: Ley 13 de 1825, en su artículo 50. 

Orden de normas: 

1 . Las decretadas por el legislativo. 

2. Las pragmáticas, cédulas, órdenes, decretos y ordenanzas del go­
bierno español, hasta el 18 de marzo de 1808. 

3. Las leyes de Recopilación de Indias (1680). 

4. Las de la Nueva Recopilación de Castilla, y 

5. La de las Siete Partidas. 

2.1.1.3. La República, antes de la Constitución de 1886 

a) Constitución de Cundinamarca (1811): La religión católica fue 
consagrada oficialmente y se excluyó expresamente la prádica de 
todo otro culto y, además, se ordenó que el Estado adelantara las 
diligencias conducentes para que el Papa concediera el goce del Pa­
tronato otorgado a los Reyes Católicos. 

b) Constitución de Cúcuta (1812): Guardó silencio res pedo a las 
relaciones entre Estado e Iglesia. 

c) Constitución Bolivariana (Proyecto de Bolívar): No incluyó nor­
mas especiales pues el Libertador estimaba, por entonces, que "En una 
Constitución Política no debe pcribirse una profesión religiosa ... ", puesto 
que el deber religioso "es moral, no político". 
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d) Patronato: Las gestiones del Obispo Rafael Lasso ante el Sumo Pon­
tífice fueron favorables. El Libertador ante ésto, hizo aprobar oficial­
mente el Patronato, el 28 de julio de 1824. 
El 27 de agosto de 1828, Bolívar expidi6 Decreto Orgánico que, en 
dos de sus artículos, dispuso: 
"Artículo 1 O. Son funciones del Consejo de Estado: 
3. Informar sobre las personas de aptitud y mérito para ... los arzobis­
pados, obispados, dignidades, canonjías, raciones y medias raciones 
de las Iglesias metropolitanas y catedrales ... ". 
"Artículo 25. El gobierno protegerá la religi6n cat6lica, apost6lica, 
romana, como la religi6n de los colombianos". 

e) Gobierno de Santander: Limit6 bastante al clero en materia edu­
cacional y fund6 numerosos colegios laicos. 

f) Primera revuelta religiosa: Bajo el gobierno de José Ignacio de 
Márquez, el 8 de julio de 1839, el Congreso dict6 una ley supri­
miendo, en Popayán, los conventos de los agustinos, dominicos, fran­
ciscanos y mercedarios. 
El líder de esta primera guerra civil-religiosa fue el famoso padre 
Villota. 

g) Separación de la Iglesia y el Estado: Por Ley del 15 de junio de 
1853: 
1. Las autoridades eclesiásticas no serían nombrados por los funcio­
narios del Estado. 
2. Cesaban las contribuciones al clero. 
3. La clerecía quedaba sometida a la jurisdicci6n común, tanto en lo 
civil como en lo penal, y 
4. Los templos pasarían a ser propiedad de las respectivas parro­
quias, y no del clero. 
Así se ponía fin al patronato aprobado oficialmente el 28 de julio de 
1854. 

h) Desamortización de bienes: Florentino González, Ministro de Ha­
cienda de la primera administraci6n del General Mosquera, en 1847, 
prepar6 para el Congreso Nacional un amplio proyecto sobre el 
particular. 
El 9 de septiembre de 1861, el mismo Mosquera expidi6 el Decreto 
de Desamortizaci6n de Bienes de Manos Muertas. La desamortizaci6n 
le correspondi6 llevarla a la práctICa a Rafael Núñez como Ministro 
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de Hacienda, sobre la base de su primera Circular al respedo, o sea 
la del 14 de julio de 1862. 

j} La Constitución de Rionegro: En 1863 se consagró la libertad de 
profesar cualquier religión. Algunas leyes reglamentaron el mandato 
citado. Por ejemplo: 
1. Ley 11 de la Convención: Ordenó que el clero prestara juramento 
de someterse a las autoridades civiles; no podían ejercer cargos públi­
cos; extinguió las comunidades existentes y prohibió su establecimiento 
al futuro. 
2. Ley 34 de 1863: En su artículo 12, agregó a lo antes citado: No 
será admitido en el país agente de la Curia Romana, sea cual fuere 
el título que se le dé a la misión que traiga a él. Tampoco serán 
admitidos en el país, para el efedo de ejercer funciones religiosas, los 
Arzobispos, Obispos, Vicarios Generales, que no sean naturales de 
los Estados Unidos de Colombia". 

Todo lo anterior y otras muchas cuestiones complementarias dieron 
lugar a profundas pugnas, divisiones y odios que, ollado de los acaeceres 
políticos, coadyuvaron al fanatismo de las guerras civiles. 

2.1.1.4. La Constitución de 1886 y la Coyuntura actual 

1. ¿Qué dispuso realmente la Constitución de 1886? 

Tres aspedos básicos: 

1 . Preámbulo: "En nombre de Dios, 
"Fuente suprema de toda autoridad ... ". 

2. Título IV: De las relaciones entre la Iglesia y el Estado "Sumario. Dere­
chos generales de la Iglesia. Incompatibilidad de funciones eclesiásti­
cas y civiles. Exenciones. Autorizaciones al Gobierno para celebrar 
convenios con la Santa Sede. 

El 21 de odubre de 1888 se promulgó la Ley 35, que aprobó el 
Concordato de 1887 que, en lo fundamental, ordenó: 

"Se reconoció a la Iglesia 'Potestad de independencia de la Potestad 
civil' (Art. 20.); se reconoció a la Iglesia 'Personería Jurídica' (Art. 40.); se 
le reconoció a la Iglesia el derecho a adquirir bienes (Art. 50.); se eximió 
del pago de gravámenes a las Iglesias, casas curales y seminarios (Art. 
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60.); se le concedió el derecho de fundar comunidades religiosas sin 
limitación alguna (Art. 10); se le autorizó la inspección de la enseñanza 
de todos los niveles y la revisión de textos (Art. 13); se le confirmó la 
capacidad de vetar a los profesores en los casos que lo considerara perti­
nentes (Art. 14); a la jurisdicción eclesiástica se le atribuyó la competencia 
exclusiva de los juicios de nulidad de matrimonio y de separación de bienes 
(Art. 19), y el Estado se obligó a pagar del Presupuesto Nacional cuantiosas 
asignaciones (Arts. 22, 23, 25, 26, etc.)" (Ver Clero y Cultura, Carlos 
Neissa, Bogotá, 1966). 

En una habilísima maniobra de la potestad eclesiástica sobre la Junta 
Militar de Gobierno, se logró que en el Plebiscito del 10. de diciembre de 
1957, se volviera el artículo 38, inciso 10. de la Constitución de 1886, 
mediante la fórmula aceptada para el preámbulo de la Carta Magna, así: 

"En nombre de Dios, fuente suprema de toda autoridad, y con el fin 
de afianzar la unidad nacional, una de cuyas bases es el reconocimiento 
hecho por los partidos políticos de que la Religión Católica, Apostólica y 
Romana es la de la Nación, y que como tal, los poderes públicos la 
protegerán y harán que sea respetada como esencial elemento del orden 
social y para asegurar los bienes de la justicia, la libertad y la paz, el 
pueblo colombiano, en plebiscito nacional, DECRETA. .. ". 

¿Qué más quería la Iglesia Católica, Apostólica y Romana, que la 
enfática enunciación dodrinal de este Preámbulo, aún en el momento 
histórico del siglo XX y, a pocos días, de haberse realizado la visita pastoral 
a Colombia, de Juan Pablo II? 

Consecuencia del nuevo Preámbulo constitucional en concordancia 
con el INCISO CUARTO DEL ARTICULO 53 DE LA CONSTITUCION NA­
CIONAL? 

El 16 de diciembre de 1974, por medio de la Ley 20, se aprobó el 
Concordato y el Protocolo final, suscritos entre la República de Colombia 
y la Santa Sede, el 12 de julio de 1973. 

Lo antes recordado, en forma somera, es el itinerario seguido, en 
nuestro país, en cuanto a las relaciones de la Iglesia (la católica, úni­
camente) y el Estado. 

¿Cuál es nuestro criterio sobre estos particulares? Muy sencillo, claro 
y objetivo: el mismo, expresado por el Libertador Simón Bolívar, como lo 

51 



he recordado citando su mensaje (al Congreso Constituyente de Bolivia), 
del 25 de mayo de 1826: 

"En la Constitución política no debe prescribirse una profesión re­
ligiosa". 

Es decir, la separación normal, tranquila y cordial entre la Iglesia y el 
Estado, con las lógicas secuencias de la abolición del Preámbulo adual y 
el artículo 53, en cuanto se refiere a sus incisos segundo y tercero, a más 
de la denuncia del adual Concordato por parte del gobierno colombiano. 

Así se garantiza plenamente el cumplimiento del artículo 18 de la 
Declaración de Derechos Humanos: ''Toda persona tiene derecho a la 
libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye 
la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de 
manifestar su religión o su creencia, individual y coledivamente, tanto en 
público como en privado, por la enseñanza, la prádica al culto y la ob­
servancia". 

Como dijo Cristo: "Dad a Dios lo que es de Dios, y al César lo que 
es del César". 

En cuanto al matrimonio religioso y el sacramental, con rápida refe­
rencia al derecho comparado, se puede resumir la cuestión con L. Fernán­
dez Calrigo16 : 

"No es lo mismo el matrimonio religioso que el sacramental; puede 
decirse que el primero constituye el género y el segundo, lo especie. 

"Dada la importancia social que desde sus orígenes revistió el matri­
monio y sus trascendentales consecuencias, ado de tal gravedad fue casi 
siempre asociado por los pueblos antiguos al misterio religioso yola 
solemnidad litúrgica, y colocado bajo la protección de los dioses. Frecuen­
temente el sacerdote era el encargado no sólo de santificar, sino de for­
malizar la unión. 

"Pero el matrimonio se espiritualizó al aparecer el Cristianismo y ex­
tenderse su dodrina. Entonces, se consolidaron los elementos esenciales 
constitutivos del matrimonio, unidad, y se llevó más allá, puesto que se 
proclamó de un modo dogmático lo indisolubilidad, haciendo fluir esta 

16 El Derecho de Familia en la Legislación Comparada, Editorial Hispano-América, México, 
D.F., 1974, pp. 9-11. 
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última condición de los labios del propio Jesucristo: "QUOD ERGO DEUS 
CONIUXIT, HOMO NON SEPARET" (Lo que Dios unió, no lo separe el 
hombre). 

"El matrimonio instituido por Jesucristo alcanzó, como nacido del pro­
pio fundador de la doctrina, la categoría sacramental, se puso, no sólo 
bajo la definición, sino bajo la jurisdicción de la Iglesia, y para cuantos 
profesaban el cristianismo y hoy profesan el catolicismo, no puede con­
traerse otro matrimonio que el que la Iglesia regula. 

"El matrimonio sacramental de la Iglesia católica, que ha trascendido 
también a la Iglesia griega ortodoxa -derivada de aquella después del 
cisma llamado antiguo o de Oriente-, ha tenido y tiene un positivo influjo 
en las legislaciones modernas. 

"El famoso Concilio Tridentino reguló en su sesión XXIV, "De Reforma 
del Matrimonio", toda la materia referente a este sacramento y a su de­
sarrollo institucional, y la doctrina fue admitida como legislación civil por 
los Estados católicos de Europa, esencialmente España, Austria, Italia, 
Francia y Portugal. 

"Lutero no reconoció el valor sacramental del matrimonio, lo que 
ayudó a la transición moderna hacia la formaa puramente civil de aquél, 
fácilmente admitida en los países cuya religión es puramente evangélica 
o protestante. Sin embargo, fue en Francia, durante el siglo XVI donde 
primero se elaboró la doctrina del matrimonio como contrato, se marcó 
la distinción de éste y el sacramento, y se atribuyó al Estado la soberanía 
para la regulación de todo cuanto concierne al aspecto contraactual. 
Después de la revolución francesa de 1789, la concepción del matrimonio 
como contrato se abrió paso en la mayor parte de las legislaciones, y el 
matrimonio sacramental quedó reducido a un segundo plano. 

"En efecto, pocos son los países en los que aún rige para la materia 
matrimonial, especialmente en cuanto concierne a impedimentos, cele­
bración, nulidad y divorcio, de modo exclusivo la legislación religiosa o 
confesional, y ese reducido grupo lo constituyen los Estados cristianos en 
los que mayor predominio alcanzó la Iglesia griega ortodoxa. Así vemos 
que han conservado el derecho confesional de dicha Iglesia, Bulgaria, 
Grecia, Yugoeslavia y Polonia. En los demás países, o rige el matrimonio 
estrictamente civil o formas combinadas del matrimonio civil yel con­
fesional. 
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"En consecuencia, podemos establecer la clasificación siguiente: 

"A. Matrimonio puramente confesional (Grecia, Bulgaria, Yugoesla­
vio, Polonia). 

"B. Matrimonio confesional preferente y matrimonio civil subsidiario; 
o sea sistema en que el matrimonio religioso rige con carácter obligatorio 
para cuantos profesan la religión oficial, y la legislación estatal o civil sólo 
se aplica subsidiariamente en el caso de que los contrayentes, o uno de 
ellos declaren no profesar aquella religión (España, Italia, Portugal, No­
ruega). 

"e. Matrimonio facultativo, en el que los contrayentes son libres de 
celebrarlo ante el oficial del Estado o ante el Ministro de una Iglesia 
admitida, con tal de que en este último caso, y si no se trata de una iglesia 
absolutamente oficial, se toma razón en los libros registros establecidos 
por el Estado (Inglaterra, Suecia, Finlandia, Checoeslovaquia, Dinamarca, 
Irlanda, Haití y varios de los Estados Unidos de América del Norte, estos 
últimos en virtud de la consagración del principio de absoluta libertad 
contractual que inspira su legislación). 

"D. Matrimonio estrictamente civil y solemne ante el oficial del Estado 
y absolutamente independiente de toda formalidad religiosa (Francia, 
Bélgica, Holanda, Alemania, Suiza, Rumania, Turquía, México, Brasil y en 
general las restantes repúblicas de Centro y Sud América). 

"E. Matrimonio estrictamente civil y contractual, no solemne, en el 
que se atiende puramente al consentimiento yola prueba de la voluntad 
(Rusia Soviética, Estados Unidos de Norteamérica y Escocia, en el matri­
monio llamado "Gretna Green"). 

"Debemos advertir que el llamado matrimonio facultativo o de elec­
ción (religioso o civil), existente en Inglaterra es simplemente una modali­
dad del matrimonio oficial; se celebra ante un ministro de la Iglesia An­
glicana, ya que ésta tiene un carácter oficial y el pastor se halla investido, 
a estos efectos, de funciones públicas que le equipararán al oficial civil 
("Superi ntendent Registrar"). 

"Como hemos visto, el matrimonio sacramental y el religioso han 
perdido mucha importancia y la tendencia legislativa es la de restringir 
cada día más el ámbito de aplicación de las legislaciones confesionales 
al matrimonio". 
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cl El matrimonio católico, en Colombia, tiene una historia especial 
que se inicia en el Patronato hasta llegar al Concordato de 1973. Por 
ejemplo, recordó el Profesor Alfredo Vásquez Carrizosa17 : 

"Entre nosotros la Iglesia Católica estuvo unida al Estado hasta 1991 
cuando la constituyente estableció la libertad religiosa de manera abso­
lutamente diáfana en su artículo 19 cuando dice: "Se garantiza la libertad 
de cultos. Toda persona tiene derecho a profesar libremente su religión y 
a difundirla en forma individual o colediva". Además agrega: 'Todas las 
confesiones e iglesias son igualmente libres ante la ley'. "Es un precepto 
diáfano que no obsta para que la Iglesia Católica como religión mayori­
taria del pueblo colombiano, tenga suscrito y ratificado el Concordato con 
la Santa Sede ... De modo que el estatuto especial de la religión católica 
está establecido en un tratado internacional que rige entre las partes 
contratantes. 

"Ello no obstante para que, en el terreno público, se hallen las dis­
posiciones constitucionales sobre la libertad religiosa. El artículo 1 o. del 
Concordato de 1973 es muy claro al respedo: 'El Estado garantiza a la 
Iglesia Católica y a quienes a ella pertenecen el pleno goce de sus derechos 
religiosos, sin perjuicio de la justa libertad religiosa de las demás confesio­
nes y de sus miembros lo mismo de que todo ciudadano'. Estas modali­
dades no pueden olvidarse. 

"Estábamos al suscribir este Concordato, dentro del espíritu del 
aggiornamento del Concilio Vaticano 11 en la declaración sobre la liber­
tad religiosa, Oignitatits Humanae, promulgada por el Papa Pablo VI 
el 7 de diciembre de 1965, dentro de las urgencias de un mundo en 
evolución y de la multiplicidad de credos religiosos que hay en todos los 
conti nentes". 

El Profesor Ramírez Suárez18 aclara: "El Gobierno Nacional ha cele­
brado un Acuerdo nuevo con la Santa Sede y que modifica algunos artícu­
los del Concordato vigente, celebrado en el año de 1973 y aprobado por 
la Ley 20 de 1974. Fundamentalmente el nuevo Podo Internacional se 
refiere a los efedos civiles de los matrimonios religiosos, otorgándole a la 
potestad civil la facultad de regular íntegramente la materia. Incluso la de 

17 El Espectador, Bogofó, 1994. 

18 Obra antes citada, p. 44. 
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decretar el divorcio para cualquier clase de matrimonio (subrayado mío), 
respetando a la vez, la libertad religiosa de todos los credos". 

Cabe, entonces, recordar las normas concordatarias que en parte­
ahora inciden, sobre el matrimonio católico, o sea: 

'Artículo VIII: Las causas relativas a la nulidad o a la disolución del vínculo 
de los matrimonios católicos, incluidas las que se refieren a la dispensa del 
matrimonio rato y no consumado, son de competencia exclusiva de los Tribu­
nales Eclesiásticos y Congregaciones de la Sede Apostólica. 

"Las decisiones y sentencias de éstas cuando sean firmes y ejecutivas, 
conforme al derecho canónico, serán tramitadas al Tribunal Superior del 
Distrito Judicial territorial mente competente, el cual decretará su ejecución 
en cuanto se refiere a efectos civiles y ordenará su inscripción en el registro 
civil. 

"La Iglesia se reserva su competencia, jurisdicción y plenitud para, el 
caso de los matrimonios católicos, decidir por sí y ante sí, dejando al 
Estado la obligación de declarar la ejecutoria y ordenar la inscripción en 
el registro civil". 

La Adición 11 del Concordato, en relación con el Artículo VIII, en el 
inciso 20. dispuso: 

"Por lo que se refiere a los efectos civiles correspondientes se tendrá 
en cuenta lo dispuesto por la jurisprudencia y la legislación civil colom­
biana de manera que sean respetados tanto los derechos, adquiridos por 
los cónyuges como los derechos de las personas legalmente amparadas 
en la sociedad conyugal". 

Los incisos 10 y 11 del artículo 42 de la Constitución de 1991, deter­
minan: 

"Las formas del matrimonio, la edad y capacidad para contraerlo, los 
deberes y derechos de los cónyuges, su separación y la disolución del 
vínculo (subrayado mío) se rigen por la ley civil. 

"Los matrimonios religiosos tendrán efectos civiles en los términos que 
establezca la ley". 

En conclusión, se ordena: "Los efectos civiles de todo matrimonio 
cesarán por divorcio con arreglo a la ley civil". 
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En oportuno mandato jurídico, la Ley 24 de diciembre 17 de 1992, 
"por la cual se desarrollan los incisos 9, 10, 11, 12 y 13 del artículo 42 
de la Constitución Política", dispuso: 

"Artículo 30. El Estado reconoce la competencia propia de las autori­
dades religiosas para decidir mediante sentencia u otra providencia, de 
acuerdo con sus cánones o reglas, las controversias relativas a la nulidad 
de los matrimonios celebrados por la respediva religión". 

"Inciso 20. del artículo 50. Los efedos civiles de todo matrimonio 
religioso cesarán por divorcio decretado por el juez de familia o promiscuo 
de la familia". 

"Artículo 11. Ejecutoriada la sentencia que decreta el divorcio, queda 
disuelto el vínculo en el matrimonio civil y cesan los efectos civiles del 
matrimon;o relig;oso (subrayado mío), así mismo, se disuelve la sociedad 
conyugal, pero subsisten los deberes y derechos de las partes respedo de 
los hijos y, según el caso, los derechos y deberes alimentarios de los 
cónyuges entre sí". 

2.1.2. Otras religiones 

Preceptúa el artículo 13 de la Ley 25 de 1992: "De conformidad con 
el Concordato, se reconocen efedos civiles a los matrimonios católicos 
celebrados en cualquier tiempo. Para las demás confesiones religiosas e 
iglesias, la presente Ley será aplicable una vez cumplidos los requisitos 
establecidos en el artículo primero de la presente ley". 

¿Cuó/es requisitos?: ''Tendrán plenos efedos jurídicos los matrimonios 
celebrados conforme a los cánones o reglas de cualquier confesión re­
ligiosa o Iglesia que haya suscrito para ello concordato o tratado de 
Derecho Internacional o convenio de Derecho Público Interno con el Esta­
do Colombiano. 

"Los acuerdos de que trata el inciso anterior sólo podrán celebrarse 
con las confesiones religiosas e iglesias que tengan personería jurídica, 
se inscriben en el registro de entidades religiosas del Ministerio de Go­
bierno, acrediten poseer disposiciones sobre el régimen matrimonial que 
no sean contrarias a la Constitución y garanticen la seriedad y continuidad 
de su organización religiosa. 

"En tales instrumentos se garantizará el pleno respeto de los derechos 
constitucionales fundamentales"_ 
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¿Cuál es la base para el matrimonio de los 'derechos constitucionales 
fundamentales'? los señalados en el inciso 10. del artículo 42 de la Con­
stitución de 1991: "la familia es el núcleo fundamental de la sociedad. 
Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de un 
hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad responsable 
de conformarla". 

2.1.3. El civil (113-138 CC) 

2.1.3.1. Concepto (113) 

Consagra el matrimonio como contrato (siguiendo la posición -ya 
explicada- del Código de Napoleón). 

Dice la norma 

"El matrimonio es un contrato solemne por el cual un hombre y una 
mujer se unen con el fin de vivir juntos, de procrear y de auxiliarse mu­
tuamente". 

Elementos 

a) Contrato (no: institución). 

b) laico (ante Juez). 

c) Solemne (ritual especial). 

d) Monógamo (un hombre y una mujer). 

e) Heterosexual (sexos distintos). 

f) Convivencia permanente. 

g) Procreación (descendientes), y 

h) Auxilios mutuos (obligaciones y derechos recíprocos). 

2.1.3.2. Requisitos (114 a 127) 

2.1.3.2.1. Para mayores (114 a 116) 

(Por poder: efectos civiles para matrimonios de diversas religiones; 
véanse: los artículos 2 y 13 de la ley 25 de 1992; edad). 
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2.1.3.2.2. Para menores (117 a 125) 

(Permiso expreso de sus representantes legales; falta de ascendiente 
del menor; muerte, demencia, ausencia del territorio nacional, o ignorar 
el lugar de residencia; falta por privación de la patria potestad; consen­
timiento otorgado con curador; causales de negativa del curador; falta de 
consentimiento: no podrá celebrarse; negativa del curador; causales de 
negativa del curador; desheredamiento por falta de consentimiento; revo­
cación de donación por falta de discenso). 

2.1.3.2.3. Celebración (126-138) 

Formalidades en la celebración: El matrimonio se celebrará ante el 
juez del Distrito (ahora: según el artículo 70. del Decreto 2272 de 1988: 
Jueces Civiles y Promiscuos Municipales) de la vecindad de la mujer, con 
la presencia y autorización de dos testigos hábiles, previamente juramen­
tados" (126). 

Testigos inhábiles: menores de edad; dementes; ciegos; sordos; mu­
dos; condenados a penas de reclusión, mayores de 4 años; extranjeros 
no domiciliados, y no entender el idioma de los contrayentes (127). 

Solicitud: Personalmente, o por escrito: nombres de representantes 
legales y de los testigos, con las respectivas vecindades (128). 

Diligencias previas: las señaladas en el artículo 117 ibídem (129). 

Declaración de testigos y edicto emplazatorio: edicto por 15 días 
(130). 

Diferencia de domicilios en los contrayentes requerimiento al Juez de 
la vecindad del varón para fijación del edito, para dar lugar a los efectos 
consig uientes (1 31 ). 

Oposiciones al matrimonio: Término de 8 días para presentación de 
pruebas, celebración del juicio con citación de las partes, y resolución 
dentro de los 3 días siguientes (132). 

Fallos sobre la oposición: apelables o, si fuere el caso, recurso de 
queja (133). 

Término para la celebración: señalar día y hora para la celebración 
del matrimonio, que será dentro de los 8 días siguientes (134). 
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Celebración: "El matrimonio se celebrará presentándose los contra­
yentes en el despacho del juez, ante éste, su secretario y dos testigos. El 
juez explorará de los esposos si de su libre y espontánea voluntad se unen 
en matrimonio; les hará conocer la naturaleza del contrato y los deberes 
recíprocos que van a contraer, instruyéndolos al efecto en las disposiciones 
de los artículos 152, 153, 176 y siguientes de este código. En seguida se 
extenderá un acta de todo lo ocurrido, que firmarán los contrayentes, los 
testigos, el juez y su secretario, con lo cual se declara perfeccionado el 
matrimonio" (135). 

Matrimonio in extremis: "Cuando alguno de los contrayentes o ambos 
estuvieren en inminente peligro de muerte, y no hubiere por ésto tiempo 
de practicar las diligencias de que habla el artículo 130, podrá procederse 
a la celebración del matrimonio sin tales formalidades, siempre que los 
contrayentes justifiquen que no se hallan en ninguno de los casos del 
artículo 140. Pero si pasados 40 días, no hubiere acontecido la muerte 
que se temía, el matrimonio no surtirá efectos, si no se revalida observán­
dose las formalidades legales" (136). 

Acta de matrimonio: "El acta contendrá, además, el día, mes y año 
de la celebración del matrimonio, los nombres y apellidos de los casados, 
los del juez, testigos y secretario. Registrada esta acta, se enviará inme­
diatamente al notario respectivo para que la protocolice y compulse una 
copia a los interesados. Por estos actos no se cobrarán derechos" (137). 

Consentimiento de los contrayentes: "El consentimiento de los esposos 
debe pronunciarse en voz perceptible, sin equivocación, y por las mismas 
partes, o manifestarse por señales que no dejan duda" (138). 

2.2. La Ley 25 de J 992 

Separación de bienes y de cuerpos, en matrimonio católico (vía judicial) 
decretada antes de la Constitución de 1991, para los "efectos civiles", al 
futuro, o sea dentro de la vigencia de la Ley 25 de 1992: 

Ni la norma constitucional, ni la de la ley que la desarrolla, tienen 
efectos retroactivos. O sea, no se desconocen los efectos jurídicos con­
secuenciales a la anterior separación de bienes y de cuerpos. 

Sobre la base de la irretroactividad mencionada, es básico destacar 
que el artículo 42 de la Constitución de 1991, dispone que -para el futuro-
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"Los efectos civiles de todo matrimonio cesarón por divorcio con arreglo 
a la ley civil". 

Es decir, para "Efectos futuros" (después de la Ley 25 de 1991) la 
presentación al proceso (Jurisdicción de la Familia) de la anterior sentencia 
de separación de bienes y de cuerpos es prueba definitiva para decretar 
el divorcio, con base en la causa 8: "La separación de cuerpos, iudicial o 
de hecho, que haya perdurado por mós de dos años". 

Sobra manifestar que la sentencia de divoré;io complementa -a pleni­
tud-la base jurídica para los efectos civiles futuros del vínculo indisoluble 
del matrimonio católico. 

Vínculo indisoluble: sólo desaparece por muerte de uno de los cón­
yuges o, cuando la Iglesia Católica decide -en proceso canónico- la 
nulidad del matrimonio (vigencia del Concordato entre la Santa Sede y 
Colombia). 

Se añade que el delito de bigamia se comete (entre otros casos) si el 
divorciado (matrimonio católico anterior) por la Ley 25 ded 1992, opta 
por contraer nuevo matrimonio católico, sin haberse disuelto el vínculo 
anterior. 

Causales de divorcio 

"1. Las relaciones sexuales extra matrimoniales de uno de los cón­
yuges, salvo que el demandante las haya consentido, facilitado o per­
donado. 

"2. El grave e injustificado incumplimiento de parte de algunos de 
los cónyuges de los deberes que la ley les impone como tales y como 
padres. 

"3. Los ultrajes, el trato cruel y los maltratamientos de obra. 

"4. La embriaguez habitual de uno de los cónyuges. 

"5. El uso habitual de sustancias alucinógenas o estupefacientes salvo 
prescripción médica. 

"6. Toda enfermedad o anormalidad grave e incurable, física o psí­
quica, de uno de los cónyuges, que ponga en peligro la salud mental o 
física del otro cónyuge e imposibilie la comunidad matrimonial. 
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"7. Toda conducta de uno de los conyuges tendiente a corromper o 
pervertir al otro, a un descendiente, o a personas que este n a su cuidado 
y convivan bajo el mismo techo. 

"8. La separación de ambos cónyuges manifestado ante Juez com­
petente y reconocido por éste mediante sentencia". 

2.3. Vínculos naturales 

Son las denominadas "uniones de hecho" que tienen las mismas 
funciones básicas de los matrimonios, que antes destacamos. 

El cimiento de este tipo de institución social, desde el ángulo de­
mográfico es el concepto de nupcialidad. 

Vínculos jurídicos o vínculos naturales. Poliginias y poliandrias. Mono­
gamias. Por eso, el inciso lo. del artículo 42 de la Constitución Política, 
señala "vínculos naturales", "decisión libre de un hombre y una mujer", 
"voluntad responsable", para conformar (fuera del matrimonio) la familia, 
siendo ésta también "núcleo fundamental de la sociedad". 

Acá se encuentra uno de los conceptos que implican toda una revolu­
ción constitucional (yeso, y mucho más, es la Constitución de 1991). 

Timidez -<> cobardía- de las jurisprudencias nacionales para recono­
cer efectos jurídicos y, por ende, sociales, a esta clase de uniones que en 
el complejo familiar de nuestro proceso socio-históricos, han sido desde 
la totalidad de la conquista hasta el alto porcentaje actual (en su mayor 
parte: en el hecho social del mestizaje). 

Sin embargo, la fuerza de los hechos sociales se va imponiendo en la 
creación del Derecho, en directa relación con el desarrollo cultural de la 
sociedad. La situación social, económica y antropológica de las "uniones 
de hecho" se hizo tan manifiesta que el constituyente tuvo que reconocer 
ésta realidad comunitaria. Como antecedente de la revolución de 1991, 
se encuentra como texto más destacado la Ley 54 del 28 de diciembre de 
7990, "por la cual se definen las uniones maritales de hecho y régimen 
patrimonial entre compañeros permanentes". 

Los nuevos artículos de que consta la Ley 54 de 1990, vale el esfuerzo 
reiterarlos -en su literal contenido- en ésta ocasión académica: 

La ley citada, expone: 
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"Artículo 10. A partir de la vigencia de la presente Ley y para todos 
los efectos civiles, se denomina Unión Marital de Hecho, la formada entre 
un hombre y una mujer, que sin estar casados, hacen una comunidad de 
vida permanente y singular. 

"Igualmente, y para todos los efectos civiles, se denominan com­
pañero y compañera permanente, al hombre y la mujer que forman parte 
de la unión marital de hecho. 

"Artículo 20. Se presume sociedad patrimonial entre compañeros per­
manentes y hay lugar a declararla judicialmente en cualquiera de los 
siguientes casos: 

a) Cuando exista unión marital de hecho durante un lapso no inferior a 
dos años, entre un hombre y una mujer sin impedimento legal para 
contraer matrimonio. 

b) Cuando exista una unión marital de hecho por un lapso no inferior a 
dos años e impedimento legal para contraer matrimonio por parte de 
uno o ambos compañeros permanentes, siempre y cuando la so­
ciedad o sociedades conyugales anteriores hayan sido disueltas y 
liquidadas un año antes de la fecha en que se inició la unión marital 
de hecho. 

"Artículo 30. El patrimonio o capital producido del trabajo, ayuda y 
socorro mutuos pertenece por partes iguales a ambos compañeros per­
manentes. 

"Parágrafo. No formarán parte del haber de la sociedad, los bienes 
adquiridos en virtud de donación, herencia o legado, ni los que se hu­
bieren adquirido antes de iniciar la unión marital de hecho, pero sí lo 
serán los réditos, rentas, frutos o mayor valor que produzcan estos bienes 
durante la unión marital de hecho. 

"Artículo 40. La existencia de la unión marital de hecho se establecerá 
por los medios ordinarios de prueba, consagrados en el Código de Pro­
cedimiento Civil y será de conocimiento de los jueces de familia, en prime­
ra instancia. 

"Artículo 50. La sociedad patrimonial entre compañeros se disuelve: 

a) Por la muerte de uno o ambos compañeros. 
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b) Por el matrimonio de uno o ambos compañeros con personas distintas 
de quienes forman parte de la sociedad patrimonial. 

c) Por mutuo consentimiento de los compañeros permanentes elevado 
a escritura pública. 

d) Por sentencia judicial. 

"Artículo 60. Cualquiera de los compañeros permanentes o sus here­
deros, podrán pedir la liquidación de la sociedad patrimonial y la adju­
dicación de los bienes. 

"Cuando la causa de la disolución y liquidación sea la muerte de uno 
o ambos compañeros permanentes, la liquidación podrá hacerse dentro 
del respectivo proceso de sucesión, siempre que exista la prueba de la 
unión marital de hecho, en la forma exigida por el artículo 20. de la 
presente Ley. 

"Artículo 70. A la liquidación de la sociedad patrimonial entre com­
pañeros permanentes, se aplicarán las normas contenidas en el libro 40., 
Título XXII, Capítulos I al VI del Código Civil. 

Los procesos de disolución y liquidación de sociedad patrimonial entre 
compañeros permanentes, se tramitará por el procedimiento establecido 
en el Título XXX del Código de Procedimiento Civil y serán del conocimiento 
de los jueces de familia, en primera instancia. 

"Artículo 80. Las acciones para obtener la disolución y liquidación de 
la sociedad patrimonial entre compañeros permanentes, prescriben en un 
año, a partir de la separación física y definitiva de los compañeros, del 
matrimonio con terceros o de la muerte de uno o ambos compañeros. 

Parágrafo. La prescripción de la que habla este artículo se interrumpirá 
con la presentación de la demanda. 

"Artículo 90. La presente ley rige a partir de la fecha de su promul­
gación y deroga las disposiciones que le sean contrarias". 

Es más. Se llega al área de la Seguridad Social. Por ejemplo: Decreto 
No. 1 160 de junio 2 de 1989, "por el cual se reglamenta parcialmente 
la Ley 71 de 1988". 

Tomo el caso de la sustitución pensional para compañera(o) perma­
nente, en sus artículos básicos, así: 
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"Artículo 12. Compañero permanente. Para efectos de la sustitución 
pensional, se admitirá la calidad de compañero o compañera permanente 
a quien ostente el estado civil de soltero(a) y haya hecho vida marital con 
el causante durante el año inmediatamente anterior al fallecimiento de 
éste o en el lapso establecido en régimenes especiales. 

"Parágrafo. El compañero o compañera permanente pierde el dere­
cho a la sustitución pensional que esté disfrutando cuando contraiga nup­
cias o haga vida marital. 

"Artículo 13. Prueba de la calidad de compañero permanente. Se 
acreditará la calidad de compañero o compañera permanente, con al 
inscripción efectuada por el causante en la respectiva entidad de previsión 
social o patronal. Igualmente se podrá establecer con dos (2) declaracio­
nes de terceros rendidas ante cualquier autoridad política o judicial del 
lugar. 

"En caso de vínculo matrimonial del compañero o compañera per­
manente que reclame el derecho a la sustitución pensional, se deberá 
presentar la respectiva sentencia judicial sobre la nulidad o divorcio (sub­
rayado mío), debidamente ejecutoriada". 

Además, debe estudiarse el artículo 47 de la Ley 100 de 1993, con 
especialidad en caso de comparencia simultánea de cónyuge no separado 
y compañera permanente (caso especial de procreación de 1 o más hijos). 

2.4. La muier 

2.4. 1. No discriminación 

Desde el punto de vista jurídico, la situación de la mujer en Colombia 
ha logrado la igualdad con el hombre; la nueva Constitución sigue esta 
sana tendencia, contemplando la no discriminación (cuestión que sí se 
presenta -en contra de la mujer- sobre todo en la actividad laboral). En 
otros aspectos, a la mujer -especialmente, en las clases altas y medias­
se le abren prometedoras perspectivas, tanto en la educación superior 
como en la actividad cultural. En las clases bajas sigue primando el "ma­
chismo", y en muchos casos, el abandono del hogar, dejando a la madre 
con la carga económica y el control moral de los hijos. 

Para tal situación es cuando ha aparecido la figura de la mujer "ca­
beza de familia: es una continuación de viejos usos sociales y, además, 
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de clara significaciones de irregular comportamiento del varón, entidad 
que exige mayor atención del estudio de la psicología social. 

Sirva de guía para el cambio social en pro de la mujer (jornalera 
campesina, obrera fabril, trabajadora doméstica) la corta introducción 
que hace Simone de Beauvair a su magistral tratado "El segundo sexo"19: 

"Las mujeres de hoy están en camino de destronar el mito de la 
feminidad; comienzan a afirmar concretamente su independencia, pero 
sólo con gran esfuerzo logran vivir integralmente su condición de ser 
humano. Educadas por otras mujeres en medio de un mundo femenino, 
su destino normal es el matrimonio, que las subordina prácticamente al 
hombre; el prestigio viril, está muy lejos de haber desaparecido, pues 
reposa todavía sobre sólidas bases económicas y sociales". 

En muchas ocasiones la mujer-objeto puede llegar al sacrificio de su 
propia personalidad, con la entrega sin condiciones, como lo exigió Gus­
tav Mahler, el gran músico, a su compañera Alma Schindler. Verbigracia: 
cuando en su carta famosa de petición de matrimonio, le dijo con ridículo 
cinism020 : 

"Lo que tú eres para mí, Alma mía, y lo que quizás puedas llegar a 
ser, el bien supremo y querido de mi vida, el compañero valiente y fiel que 
me ayuda y me comprende, mi ciudadela inexpugnable contra los ene­
migos de fuera y de dentro, mi paz, mi paraíso en el que me fortalezco 
sin cesar para reconstruirme y para reencontrarme a mi mismo: todo este 
se dice en una sola palabra, vasta y ancha, hermosa y elevada por encima 
de cualquier expresión, 'mi mujer'!" (19 de diciembre de 1901). 

Todos sabemos cómo Mahler evitó siempre que el extraordinario ta­
lento musical de Alma, fuera a rivalizar con el del artista genial y egoísta, 
tal como lo demuestra -en la misma carta-al expresar: "Debes entregarte 
a mí sin condiciones, debes someter tu vida futura, en todos sus detalles, 
a mis necesidades, y no desear nada más que mi amor". 

Alborea el siglo XXI: Posible y total igualdad social, política, eco­
nómica, sentimental de la mujer. Ojalá Colombia rompa con su "de­
monología" para entender que la mujer no es objeto, sino sujeto; com-

19 Ediciones Siglo xx. Buenos Aires, 1962. 

20 Me casé con un genio, Francoise Xenabis, CIrculo de Ledores, Bogol6, 1985, pp. 176 
Y 181. 
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pañera y no sierva; copartícipe del hogar y no servidora incondicional del 
hombre (debe liberarse del dominio conyugal que, a veces -duro es de­
cirlo- se amplía a la tiranía de los propios hijos ... ). 

2.4.2. Cabeza de familia (Ley 82 de 1993) 

La Ley 82 de 1993 es muy importante y variada como se desprende 
del conocimiento de su texto: 

"PROTECCION DE LA MUJER CABEZA DE FAMILIA" 

1. Definiciones. "Artículo 1 o. La familia es el núcleo fundamental 
e institución básica de la sociedad, se constituye por vínculos naturales o 
jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer 
matrimonio o por voluntad responsable de conformarla. 

"Artículo 20. Para los efectos de la presente ley, entiéndase por "mujer 
cabeza de familia", quien siendo soltera o casada, tenga bajo su cargo, 
económica o socialmente, en forma permanente, hijos menores propios 
u otras personas incapaces o incapacitadas para trabajar, ya sea por 
ausencia permanente o incapacidad física, sensorial, síquica o moral del 
cónyuge o compañero permanente o deficiencia sustancial de ayuda de 
los demás miembros del grupo familiar. 

"Parágrafo. Esta condición y la cesación de la misma, desde el mo­
mento en que ocurra el respectivo evento, deberá ser declarada por la 
mujer cabeza de familia de bajos ingresos ante el notario, expresando las 
circunstancias básicas de su caso y sin que por este concepto se causen 
emolumentos notariales a su cargo. 

2. Protección como principio rector. "Artículo 30. A partir de la 
vigencia de la presente ley y para todos los efectos, el Estado y la sociedad 
buscarán mecanismos eficaces para dar protección especial a la mujer 
cabeza de familia. 

3. Acceso al sistema de seguridad social. "Artículo 40. El Esta­
do definirá mediante reglamento el ingreso de la mujer cabeza de familia 
y de la familia a su cargo al sistema de seguridad social, buscando la pro­
tección integral, cuyos servicios se les prestarán en forma efectiva, bien sea 
con sistemas prepagados, a crédito o por excepción de manera gratuita. 
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4. Acceso a textos escolares. "Artículo 50. Los establecimientos 
educativos prestarán textos escolares a los menores dependientes de mu­
jeres cabeza de familia que los necesiten, y, mantendrán servicios de 
intercambio en sus bibliotecas a fin de garantizar el cumplimiento de esta 
obligación. 

"Para apoyar las bibliotecas de los establecimientos que así lo hicie­
ren, y más a aquellas que suministren o donen los textos a los beneficiarios 
de este artículo, el Gobierno Nacional podrá crear un fondo especial, el 
cual quedará facultado para apropiar también recursos provenientes del 
sector privado. 

5. Prohibición de discriminación. "Artículo 60. En ningún caso 
podrá negarse el acceso a los servicios de educación o de salud a los hijos 
o demás personas dependientes de mujeres cabeza de familia con base 
exclusiva en esta circunstancia. 

6. Acceso preferencial a la educación, "Artículo 70. Los es­
tablecimientos de educación primaria y secundaria atenderán de prefe­
rencia las solicitudes de ingreso de hijos o dependientes de mujeres cabeza 
de familia, siempre que cumplan con los requisitos y que los resultados 
de sus exámenes y pruebas sean por lo menos iguales a las de los demás 
aspirantes, a fin de no afectar el principio de igualdad. 

7. Derecho a la capacitación. "Artículo 80. El Estado a través de 
sus entes, de otros establecimientos oficiales o de los particulares, creará 
y ejeGUtará planes y programas de capacitación gratuita y desarrollo de 
microempresas industriales, comerciales y artesanales, empresas de eco­
nomía solidaria y empresas familiares, donde la mujer cabeza de familia 
realice una actividad económica rentable. 

"Para tal efecto, el servicio nacional de aprendizaje, SENA, el Depar­
tamento Administrativa Nacional de Cooperativas, Dancoop, y los demás 
organismos de naturaleza similar existentes o que llegasen a crearse, a 
nivel nacional, departamental o municipal, diseñarán planes y programas 
dirigidos especialmente a la mujer cabeza de familia, para lograr su 
adiestramiento básico. 

8. Garantía del desarrollo cultural. "Artículo 90. Dentro del campo 
cultural del desarrollo, el Gobierno Nacional establecerá y los depar­
tamentos, los municipios y el Distrito Capital de Santafé de Bogotá podrá 
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establecer en favor de la mujer cabeza de familia o de quienes de ella 
dependan: 

a) Acceso preferencial a los auxilios educativos, y 

b) Servicios básicos de textos y apoyo educativo a las entidades de eco­
nomía solidaria integradas en su mayoría por mujeres cabeza de 
familia. 

9. Estímulos al seclor privado. "Artículo 10. El Gobierno Na­
cional establecerá estímulos especiales para el sector privado que cree, 
promocione o desarrolle programas especiales de salud, educación, vi­
vienda, seguridad social, crédito y empleo para las mujeres cabeza de 
familia. 

10. Preferencia en la contratación estatal. "Artículo 11. El Go­
bierno Nacional, mediante reglamento, introducirá un factor de ponde­
ración, que beneficie las propuestas de la mujer cabeza de familia o de 
las personas jurídicas en las cuales ella participe mayoritariamente, en los 
procesos de adquisición y venta de bienes estatales y de contratación de 
servicios también con el Estado. Dicho factor permitirá que se seleccione 
la oferta de la mujer cabeza de familia o de la correspondiente persona 
jurídica siempre que sea por lo menos igual a las demás proponentes. 

11. Acceso a la vivienda. Artículo 12. Las entidades municipales 
y distritales de vivienda, que en alguna forma reciban recursos del presu­
puesto nacional o participen en proramas que tengan financiación de dicho 
origen, prestarán especial atención para que las mujeres cabeza de familia 
constituyan o se asocien en organizaciones populares de vivienda; así 
mismo las asesorarán para que puedan adquirirla a través de los diferentes 
planes ofrecidos, como acceso a subsidios para obtener lotes con servicios. 

"Artículo 13. Los municipios y el Distrito Capital de Santafé de Bogotá, 
cuyos planes de vivienda reciban recursos del presupuesto nacional, ten­
drán normas simplificadas que faciliten la contratación administrativa de 
prestación de servicios y de ejecución de obras con entidades que estén 
integradas mayoritariamente por mujeres cabeza de familia. Dichas enti­
dades serán asociaciones u organizaciones populares de vivienda o las 
que se constituyan dentro del sector de la economía solidaria. Es condición 
para este tratamiento que las utilidades o excedentes que se obtengan se 
destinen a la adquisición o mejoramiento de la vivienda de las mujeres 
asociadas, que sean cabeza de familia. 
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"Artículo 14. El Gobierno Nacional promoverá y los departamentos, 
los municipios y el Distrito Capital podrán promover programas y planes 
sociales de vivienda que le otorguen oportunidades de acceso a las mu­
jeres cabeza de familia. 

"EI Gobierno Nacional podrá reglamentar el acceso de las mujeres 
cabeza de familia a los programas de vivienda de cajas de compensación 
familiar y a aquellos que se desarrollen en apoyo empresarial. 

"Artículo 15. Las entidades oficiales de crédito y aquellas en las que 
el Estado tenga alguna participación, organizarán programas especiales 
de crédito, asesoramiento técnico y vigilancia para las empresas y pro­
gramas que tengan por objeto apoyar a la mujer cabeza de familia. 

12. Apoyo oficial a entidades privadas. "Artículo 16. Los de­
partamentos, los municipios y el Distrito Capital de Santafé de Bogotá, 
podrán promover y financiar la creación y operación de entidades sin 
ánimo de lucro, que coordinen las estrategias locales o regionales para 
apoyar a las mujeres cabeza de familia. 

13. Planes de desarrollo. "Artícu/o 17. Dentro del marco del prin­
cipio de igualdad, las entidades públicas que ofrezcan planes de desarrollo 
social, deberán en su formulación y ejecución considerar lo que fuera 
procedente en la relación con las mujeres cabeza de familia. 

14. Concurrencia de obligaciones. "Artícu/o 18. Los beneficios 
establecidos en esta ley para las mujeres cabeza de familia y quienes de 
ella dependan, no excluyen las obligaciones de diversa índole que a su 
favor deban cumplir personas naturales o jurídicas ni eximen de las ac­
ciones para exigirlas. 

15. Obligaciones del económica y civilmente responsable. 
"Artícu/o 19. Dentro del campo social del desarrollo se establece el dere­
cho a exigir judicial y legalmente que un porcentaje del salario, de los 
ingresos del patrimonio de quien sea económica y civilmente responsable 
de la mujer cabeza de familia o de alguien a su cargo, se destine a 
atenderles sus necesidades básicas. 

"Parágrafo. Facúltese al Gobierno Nacional para que dentro del tér­
mino de un año contado a partir de la publicación de la presente ley dicte 
las disposiciones necesarias para la eficacia de este artículo. 
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16. Apoyo empresarial. "Artículo 10. Dentro del campo político 
y administrativo del desarrollo se dispone: 

a) El Departamento Nacional de Cooperativas acometerá un plan espe­
cial debidamente financiado con recursos propios, del presupuesto 
Nacional, provenientes de los particulares u originados en el extran­
jero, para promover la constitución de organizaciones de economía 
solidaria que afilien mayoritariamente a mujeres cabeza de familia y 
que tengan por objeto la satisfacción de necesidades básicas de los 
respectivos núcleos familiares, y 

b) El acceso a líneas de crédito por parte de microempresas, famiem­
presas y similares que tengan mayoría de mujeres cabeza de familia. 
Dichas líneas de crédito deben incluir asesoramiento técnico y segui­
miento operativo. 

1 7. Concurrencia de derechos. "Artículo 21. Lo establecido en la 
presente ley no impide que las mujeres cabeza de familia se beneficien 
en la misma forma y en los mismos casos que determinen las normas 
jurídicas en favor de la mujer en general. 

18. Responsabilidad de los funcionarios. "Artículo 22. Los fun­
cionarios oficiales que incumplan o entraben el cumplimiento de la pre­
sente ley quedarán incursos en causal de mala conducta, que se sancion­
ará de acuerdo con las normas especiales sobre la materia". 

2.5. La niñez 

Se cuenta desde el nacer hasta los 14 años de vida. 

2.5.1. Infancias 

2.5.1.1. Primera (0-31 

En los tres primeros años: a) intereses perceptivos (mecanismo para 
mamar, preparación del mecanismo de la dentición; reacción afectiva y 
motriz psico-física: hasta los 6 u 8 meses); b) intereses motores (60. mes 
a los 2 años, llamado "emancipación infantil", comienza a andar; apren­
dizaje para alcanzar los objetos, conexidades entre objeto y sujeto); c) 
intereses glósicos de 2 a 3 años, o sea la elaboración de significados 
verbales y su relación con los objetos; tránsito de fonemas simples (Ta, ta, 
ta, la, la, la) hacia el principio de la organización de la palabra. 
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2.5.1.2. Segunda (4-7) 

Dice Luis Jaime Sánchez21 : "Aparecido el lenguaje, después de larga 
y laboriosa gestación, el ser humano llega a las fronteras de la segunda 
infancia (3 a 7 años). En posesión de los medios suficientes de expresión 
y dueño de un completo desarrollo de las actividades motoras, el contacto 
con el medio ambiente deja de ser superficial y se convierte en penetración 
profunda. Aparición del modo de conducirse aufónomamenfe y de buscar 
normas de sujeción de las cosas y de dominio. El juego, escribe Bornes, 
es el mundo en que se desenvuelve la actividad del niño como actividad 
autónoma que crea sus leyes con la voluntad de cumplirlas, con la misma 
seriedad y trascendencia con que se desenvuelve la voluntad del adulto 
en el mundo moral que crea y transforma cotidianamente afirmando su 
personalidad. Al lado de la actividad lúdica (segunda infancia) se van 
desarrollando las bases del juicio comparativo. 

2.5.1.3. Tercera (8-14) 

liLa tercera infancia, de 7 a 12 años, es una etapa de ordenación. Es 
la edad del uso de razón; es capaz de valorar y de usar la conclusión 
(síntesis de una serie de valoraciones conscientes, hace posible la apari­
ción del pensamiento crítico). Puede prever y explicar. 

"Durante un primer estadio -de 6 a 8 años-el niño es capaz de prever, 
pero aún se asombra de sus observaciones; en una tercera y última etapa 
--entre los 9 y los 10 años aproximadamente-llega a alcanzar una expli­
cación general y correcta en función de la cual, prevé los fenómenos con 
análoga corrección. 

"EI niño pasa de una etapa a otra, descubriendo la contradicción 
que hay entre lo que dice y lo que sabe, o sea, entre lo que sabe por su 
experiencia en el plano motor, y lo que sabe en el plano de su pen­
samiento verbal". 

2.5.2. Adiós a la infancia 

liLa adolescencia (del latín ado/escere: crecer, ir en aumento) es la 
etapa de la vida comprendida -informalmente- entre los doce y los 18 
años. Se trata de un período vital excepcionalmente elástico, para el cual 

21 Psiquiatría y Psicopato/ogfa, Librerla Siglo XX, 80g016, 1947, p. 40. 
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no existen normas cronológicas exactas". Se inicia con el adiós a la 
infancia. 

De todas maneras, observa Sánchez22 : "Caracterizaa a la adolescen­
cia, su variedad y vastedad de transformaciones psíquicas y la fecunda 
inserción del Yo en el medio ambiente. Epoca en la que se abre definitiva 
y violentamente, ante los ojos del joven, todo el inmenso panorama del 
mundo individual y del cosmos; en la que, suelto de las amarras infantiles 
que le hacía grata la pasajera realidad del juego y la caricia tutelar, 
penetra por propio impulso en el laberinto social en donde habrá de 
experimentar prontamente el aleteo sexual en el ámbito entreabierto -pero 
hirviente- de la pubertad. Epoca de definitivo equilibrio o de definitivas 
caídas, de intuiciones crueles y perdurables, o de calmosos y románticos 
oasis de conciencia; época en fin, en que la soledad de dos en compañía, 
está reemplazada por la compañía de la propia soledad, proyedada en 
la nostalgia de vivir". 

Sobre la misma adolescencia, por su parte, anota Luis Carlos Pérez23 : 

"La ambición, la rebeldía, la amistad y el amor, el idealismo social, 
el raciocinio, son, junto a la angustia y los afedos equívocos, algunos de 
los sentimientos que la psicología ha diferenciado en el adolescente. 

"Es la edad en que surge la pasión de justicia y el sentido de solidari­
dad, conscientes y razonables. Así como en la infancia se incunban los 
sentimientos que tienen desarrollo en la puericia, la adolescencia prepara 
el sentido de la vida que va a tener el joven. La adolescencia indica sin 
desfiguraciones la personalidad del sujeto". 

2.5.3. Artículo 34 del Código Civil 

El artículo 34 del Código Civil, explica: "Llámese infante o niño, todo 
el que no ha cumplido siete años; impúber, el varón que no ha cumplido 
catorce años y la mujer que no ha cumplido doce; adulto, el que ha dejado 
de ser impúber; mayor de edad o simplemente mayor, el que ha cumplido 
veintiún años; y menor de edad o simplemente menor, el que no ha llegado 
a cumplirlos ... ". 

22 Ibídem., pp. 62 Y 63. 

23 Criminología, Universidad Nocional de Colombia, 80g016, 1950, p. 226. 
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El Código del Menor, en su artículo 28, considera menor de edad, al 
que n.o ha llegado a los 18 años. 

Es decir, que hay adultos-menores de edad: 12 a 18 años (mujer) y 
14 a 18 años (varón). 

Durante la violencia adual se ha observdo que, en la figura penal del 
sicariato (asesino por dinero), el ejecutor material pero inimputable pe­
nalmente, es -muchas veces-el adulto-menor de edad. De todas maneras 
agente pasivo en su ado criminógeno. 

2.5.4. Desarrollo de la personalidad 

En el desarrollo de la personalidad -sea por el examen de los fadores 
patológicos, sea por el análisis de los factores sociales, Luis Carlos 
Pérez, hace un lúcido y extenso estudi024 del cual destaco -en forma 
muy somera- algunos apartes para la reflexión para tan apasionantes 
tópicos. Además también me apoyo en reflexiones mías en El menor de 
edad y en El Derecho. 

El niño (la materia prima) y su sistema nervioso central: aparte del 
ambiente, la materia prima por utilizar (el niño) tiene distintivos de su edad 
que son generales cualquiera que sea el destino que el futuro le depare. 

Recuerda Luis Carlos Pérez: "Una síntesis admirable de los estudios 
evolutivos de la personalidad, desde el fin de la primera infancia, que sirve 
para acomodar el tratamiento corredivo empleando medios armónicos con 
los cambiantes dispositivos biopsíquicos, lo presentan Whee/er y Perkins, 
de la Universidad de Kansas, así: 

"Egoísmo y egotismo. El niño es egoísta. El mundo existe únicamente 
para él. No tiene idea del derecho de propiedad y por eso se incauta de 
los objetos sin preocuparse por su dueño. Cuanto le rodea es suyo y quien 
le niega los objetos es una persona inamistosa y repulsiva. Lo único que 
existe es su propiedad. Los demás no tienen ese "derecho". Pero es tam­
bién egoísta: su yo es absorbente, sus posesiones son las mejores, su apdre 
es el más fuerte, su casa es la mejor. 

"Amoralidad. El niño es amoral: "No hay en él ninguna idea innata 
del bien ni del mal, ni modestia nativa, ni nada puro ni impuro, caro o 

24 Op. cit., pp. 226-227. 
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barato, ni remordimiento, ni conciencia. No hay abstracciones ni prin­
cipios como guías a la conducta". 

''Vida en función de presente. Su ignorancia o la indiferencia del pen­
samiento, o su ansiedad de aprender le tornan crédulo a cuanto se le sugiere. 
Una sugestión produce una respuesta positiva. Rara vez pone algo en tela 
de juicio, excepto cuando no puedo armonizarlo con su egotismo o su orgullo. 

"Negativismo. El niño tiene la tendencia a oponerse a las sugestiones 
o exigencias que no le ayudan a satisfacer sus propias iniciativas. Cuando 
se le dice que no haga algo, el niño lo hace. A menos que encuentre 
impedimentos que arrolen su frágil actuación. 

"Carencia de tradición, de prejuicios y de afectaciones. No está asis­
tido por ninguna idea o práctica dominantes. No tiene aversiones ni pre­
juicios religiosos, raciales o de clase, de donde proviene su franca socia­
bilidad. Es natural, sencillo, sin afectaciones, honrado, bueno, con tendencia 
a la felicidad más que a la desventura. 

"Fantasía y realidad. Para el niño no existe límite ninguno entre la 
ilusión y la realidad. Con la misma trascendnecia con que mira caminar 
un gusano, acepta como evidencias los relatos imaginarios, los cuentos 
que no tienen siquiera un principio de credibilidad por las pe:rsonas mayo­
res. Verdad y mentira se combinan arbitrariamente en su imaginación". 

Se agrega como cuestión básica: "El número de células nerviosas que 
el hombre trae al mundo permanece casi invariable a través de su vida. 
El concepto que se acepta hoy, dice, es de que después del nacimiento de 
un niño, las células de su sistema nervioso central no se modifican en 
absoluto. Dice Alexander Bogomolets: 'No podemos menos que admirar 
su longevidad. Después de todo, ellas tienen que ocuparse tanto de los 
procesos físicos del hombre como de sus procesos psíquicos durante todo 
el curso de su larga vida. Estas células son, en realidad, las responsables 
del mantenimiento de la unidad de su personalidad y de su desarrollo'. 

"La incapacidad de regeneración, no implica, sin embargo, el que per­
manezcan inalterables. Las células nerviosas conservan su vida por medio de 
la regeneración bioquímica, de un proceso continuo de debilitamiento y susti­
tución parcial. Pero el punto básico de la teoría es este: las células nerviosas 
que con el tiempo van desapareciendo, nunca vuelven a ser reemplazadas25• 

25 Luis Carlos Pérez, op. cit., pp. 234 Y 235. 
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Comportamientos irregulares: Van desde la simple contravención de 
policía hasta la infracción de alguna de las normas del Código Penal. Pero 
dada la inimputabilidad del menor de edad (escasa madurez de juicio), 
éste no es jamás agente activo del delito (así se pruebe su autoría material 
o intelectual). 

Las medidas de prevención, corrección o rehabilitación, según el Có­
digo del Menor, tienen la siguiente competencia: 

Defensor de Familia, según el numeral 13 del artículo 277: "Conocer 
privativamente de las infracciones a la ley penal en que incurran los meno­
res de doce (12) años y de las contravenciones cometidas por menores de 
dieciocho años", y 

Jueces de Menores o los Promiscuos de Familia, según el artículo 167: 
"Conocerán, en única instancia, de las infracciones a la ley penal en que 
intervengan como autores o partícipes los mayores de doce (12) años y 
menores de dieciocho (18) años, con el objeto principal de lograr su plena 
formación y su normal integración a la familia y a la comunidad". 

Causalidades de los indebidos comportamientos26 

"La discusión acerca de los elementos que juegan en la criminalidad 
de los menores tiene que discriminar y precisar los comprendidos en cada 
una de las dos grandes series: endógena y externa. 

"En el primer grupo o serie figura la herencia, o sea, la ley según la 
cual todos los seres vivientes tienden a repetir en su descendencia sus 
propias modalidades psíquicas y físicas. Sobre todo, la herencia morbosa, 
la transmisión de afecciones, debe ser investigada en cada caso concreto. 

"En el segundo grupo, descuellan: la influencia de la familia, la edu­
cación y la cultura, las ideas dominantes, las costumbres de clase social 
y económica, el progreso del capital frente al esclavizamiento de enormes 
masas humanas, la forma y régimen del matrimonio, la religión, y en síntesis, 
la organización del Estado, entidad que refleja el sistema social y jurídico 
admitido por las clases que los han puesto al servicio de sus intereses. 

26 Ibídem., pp. 233. 
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"Lo más acertado para formarse un juicio correcto es estudiar las dos 
series de factores, calcular su mutua correspondencia, teniendo en cuenta 
que la personalidad es un resultado de disposiciones innatas e inducciones 
ambientales. 

"En la patogénesis de la conducta antisocial o delictiva, se tiene que 
ésta es casi patología o constitucional en los niños de seis a doce años. 
En cambio, entre los adolescentes, de 13 a 18 años, son los factores 
mesológicos los dominantes". 

2.5.4.1. Lo hereditario27 

"El valimiento del factor hereditario no es, por lo regular, muy directo, 
mediante la transmisión de las mismas tendencias criminales, sino que 
más bien se desvía a través de condiciones constitucionales, como una 
inteligencia defectuosa, un temperamento excitado, o un desarrollo de 
instintos primitivos. 

"Esto ocasiona el que hijos de neurópatas (locos, locos morales, suici­
das, aquejados de tendencias morbosas), cuando son padres, engendran 
hijos idiotas, imbéciles y débiles mentales definidos. Niños neurópatas, 
hijos de padres que soportan alguna toxi-infección (hijos de tuberculosos, 
de sifilíticos, albuminúricos, diabéticos y víctimas de intoxicaciones pro­
fesionales) son neurópatas porque les transmiten no una anomalía, sino 
todo lo preciso para construirla. 

"Por lo común están jugando su influencia sobre los caracteres heredi­
tarios: el alcoholismo, la sífilis y la tuberculosis. 

"Del poliformismo de la afección sifilítica, escribe el higienista colom­
biano, Laurentino Muñoz, puede formarse una idea adecuada al saberse 
que no hay órgano, ni tejido, ni condición social, ni circunstancia personal 
que sea invulnerable al virus treponémico. 

"La heredosífilis es un estado que viene acompañado de numerosas 
y muy variadas anomalías de múltiple naturaleza: encefalopáticas de tipo 
motor, como la epilepsia o la enfermedad de Little: y psíquicas a través 
de marcados desequilibrios y retrasos mentales". 

27 Ibídem., p. 237. 
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Más adelante: "Consecuencias afines se atestiguan al tratar el tema 
del alcoholismo o el de la tuberculosis, vicio y enfermedad que tienen una 
visible raíz en el terreno social. 

"Finalmente debe repetirse la observación generalmente hecha ya 
que entre los menores tuberculosos abunden más los delitos de tendencia 
agresiva y sexual; y que la herencia alcohólica es la que arroja más altas 
cifras en el cuadro de la etiología delictiva. 

"Finalmente, como psicosis endógenas propiamente dichas figuran: 
la esquizofrenia; las reacciones depresivas, melancólicas y maniáticas y 
la epilepsia". 

Todo lo anteriormente expuesto (resumen de consideraciones del cri­
minólogo Luis Carlos Pérez) sin dejar de recordar cuestiones no menos 
importantes en los factores que hacen víctima inocente al menor de edad, 
verbigracia, el terrible flagelo del sida. 

2.5.4.2. Lo social 

2.5.4.2. 7. El hogar 

Hogar: La importancia de éste se hace definitiva en el desarrollo de 
la personalidad del menor de edad. 

Se parte de los siguientes principios esenciales28 : 

1 . El organismo biológico es el fundamento del que emerge la persona­
lidad y es el substrato del sujeto a través de la vida. 

2. La cuestión de las necesidades básicas biológicas del ser humano es 
esencial para la comprensión de las relaciones entre individuo y so­
ciedad. 

3. En el proceso de la interacción, la comunicación tiene lugar entre dos 
o más personalidades que han sido preparadas socialmente para 
interactuar. 

28 Eduardo Umaña Luna, La familia colombiana: una estrudura en crisis, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogol6, 1994, pp. 38-41. 
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4. La relación de la sociedad con el individuo es tal que convierte el 
aprendizaje y la adaptación social en condiciones necesarias para la 
supervivencia de ambos. 

5. Las funciones familiares y laborales son básicas para la supervivencia 
de la sociedad y para el mantenimiento de su equilibrio socio­
económico. 

6. La fuente de las actitudes emocionales e intelectuales es la previa 
participación del individuo en las agrupaciones sociales, son sus nor­
mas culturales. 

7. La personalidad social es el sistema completo de papeles a través de 
los cuales el individuo "interviene" en sociedad. 

8. Si los papeles no satisfacen las necesidades, resulta entonces una 
disociación y una distorsión sociales. 

9. Los grupos de los cuales derivamos nuestras aptitudes son los lla­
mados, por los sociólogos, "grupos de referencia". 

10. La estructura social en que se vive impone la necesidad de realizar 
papeles institucionales y nos coloca en relación con formas de auto­
ridad (familia, escuela, sindicato, etc.). 

11. El control social se inicia en la familia y, luego, se proyecta en las otras 
instituciones. 

12. La personalidad se desarrolla a lo largo de las directrices trazadas 
por las instituciones. 

13. Siguiendo a Waller y Hill (en "La Familia"), se plantea que la familia 
es la fuente del desarrollo de la personalidad, por cuanto: 

a) La familia es lo primero que afecta al individuo. 

b) Las experiencias familiares son repetidas. 

c) la familia es el principal agente transmisor de cultura. 

d) El condicionamiento familiar tiene una cualidad emocional espe­
cial, y 

e) La familia es un estado donador y como tal procura interdepen­
dencia. 
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14. Los grupos funcionales "extrafamiliares" tienen, durante un tiempo 
tanta influencia sobre el niño como las funciones familiares (ejemplo: 
los juegos de niños). 

15. Ya en la adolescencia, resulta que la 'conducta social de los adoles­
centes, se relaciona funciona mente con las posiciones que su familia 
ocupa en la estructura social de la comundidad'. 

16. La adolescencia no es solam"ente el período de preparación para 
asumir las funciones de la madurez en el trabajo y en el matrimonio, 
sino también es el período para aprender el control de las absten­
ciones emocionales que entrañan tales funciones en la sociedad mo­
derna, y 

1 7. La comunidad humana y su cultura han venido a depender de la 
efectividad de la socialización. 

Sin embargo, el itinerario específico de los principios universales an­
teriores, depende del espacio y del tiempo histórico que corresponde a 
cada individuo y a cada familia, a cada grupo y a cada comunidad. 

En comunidades del tipo de sistema como el que informa a Colombia, 
es lógico que surjan modalidades determinadas que no sólo condicionan 
la familia sino que la presentan con rasgos más o menos similares con 
sociedades paralelas en el proceso cultural, económico y social. 

Desde otro meridiano, aplicable a algunos grupos nuestros quieren 
destacar algunos especiales factores de sociólogos, como William J. 
Goode (en su libro "La Familia"); los toman como diferencias de clases 
sociales en el matrimonio: 

a) "En determinadas clases sociales, el proceso de selección de com­
pañeros funciona como un sistema mercantil, sobre la base particu­
larmente en las clases altas de la homogamia ("casa con tu igual"), 
o sean las "alianzas matrimoniales de la alta burguesía". 

b) "El amor es visto como una amenaza en el sistema de estratificación 
de muchas sociedades". 

c) "Como afecta el amor la estructura social puede y debe, tener una 
interpretación sociológica". 
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d) "EI amor es una amenaza en potencia al sistema de estratificación y 
se domina de diversas formas. Puede descomponer los planes de los 
mayores de unir dos linajes o herencias familiares, o puede aliar a 
una familia de alto rango con una de bajo rango para vergüenza de 
la primera". 

e) "En la familia existe una división del trabajo con sus correspondientes 
patronos de autoridad, que puede sufrir alteraciones de fondo cuando 
la mujer se incorpora al proceso social de la producción. 

f) "Esta división en sociedades como la nuestra, se fundamenta en la 
división sexual del trabajo que se manifiesta desde las más tempranas 
experiencias de socialización de los niños. 

g) La arbitraria autoridad del varón, aunque exista igualdad jurídica 
de sexos, continúa por varias causas, como es el caso latino en el 
"machismo". 

h) liLas relaciones entre familias y estratificación son muchas y comple­
jas, pero pueden ser catalogadas en dos formas: 1. La distribución 
por clases de patrones y procesos familiares, ¿cómo y por qué el 
comportamiento familiar es diferente en las diversas clases so­
ciales? y 2. ¿A qué clases de sistemas de estratificación corresponde 
cada clase de sistemas familiares?". 

i) "En ninguna sociedad la clase inferior tiene de hecho más habilidades, 
educación, dominio de los clásicos o artes, destreza para las armas, don 
de mando o de conocimiento de las exquisiteses del lenguaje y de la 
etiqueta que en la clase alta obtienen ventajas inmerecidas, comple­
tamente sin relación alguna con sus habilidades e inteligencia". 

j) liLas familias de la clase alta pueden controlar el futuro de sus hijos 
más efectivamente, ya que el niño rebelde de la clase superior tiene 
más que perder que el rebelde de la clase inferior". 

k) liCuando la mujer no está capacitada cultural mente para valerse 
por sí misma, se ve obligada a apelar a la búsqueda de un matri­
monio "ventajoso", es decir, sigue siendo más un "objeto" que un 
"sujeto". ¡Qué amarga pero cierta la frase -que usa Goode- al 
explicar la obligada sofisticación femenina, al decir: liLa mujer se 
encuentra en una situación mercantil en la que debe hacerse su 
propaganda! ". 
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2.5.4.2.2. El aula 

Otra vez, con el Maestro Luis Carlos Pérez29 : 

"Tan deplorable es en la génesis del delito iuvenilla falta de educación 
como la cultura indebidamente impartida. Lo primero, es una culpa del 
Estado, eliminada parcialmente en lo que se relaciona con la extensión 
de la enseñanza, pero invariable en sus calidades ancestrales. El derecho 
de la educación fue conquistado por los pueblos, tras luchas intensas. La 
cultura representó la más saliente del privilegio secular en favor de las 
clases afortunadas. 

"Pero, concedido este derecho al pueblo, queda al Estado la facultad 
de reglamentar su ejercicio. Y el Estado de clase sabe muy bien cuál ha 
de ser la orientación de sus programas. Se habla de la educación e ins­
trucción libres, pero tan preciosos propósitos no existirán jamás. Siempre 
intervendrán en las escuelas, colegios y universidades, para moldear los 
espíritus según las convenciones impuestas por la desigualdad, la riqueza, 
el lucro y la miseria. El Estado burgués no podrá más que restringir mo­
mentáneamente estas distintas situaciones, sin que alcance a borrarlas 
nunca. 

"Para lograr los fines preestablecidos estón los maestros, que tan ad­
mirablemente tipifican a la sociedad en su coniunto. Lentamente, se han 
ido especializando en la función de enseñanza. Sólo entre poblaciones 
aborígenes existe la educación espontánea, sin maestros, tal como existió 
en las primitivas comunidades, en las que la docencia no estaba confiada 
a nadie en especial, sino a la vigilancia difusa del ambiente. El niño se 
formaba según la concepción del mundo entonces reinante, pueril, si se 
quiere, pero presente en todos los instantes de la vida. Merced a una 
insensible asimilación de su contorno, el infante se iba conformando poco 
a poco dentro de los moldes reverenciales por el grupo. La diaria con­
vivencia con el adulto le introducía en sus creencias y las prádicas que su 
medio social tenía por mejores. Desde las espaldas de la madre, colgado 
de un saco, asistía y se entremezclaba a la vida de la sociedad, ajustándose 
a su ritmo y a su norma, y como la madre marchaba sin cesar de un lado 
para otro y la ladancia duraba varios años, el niño adquiría su primera 
educación sin que nadie lo dirigiera expresamente. 

29 Op. cit., pp. 246-249. 
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'A( así como resulta evidente, añade Ponce, que el nmo no debe 
concurrir a ningún instituto para aprender a hablar, debe resultarnos no 
menos evidente que en una sociedad en la cual la totalidad de los bienes 
está en poder de todos, puede bastar la silenciosa imitación de las gene­
raciones anteriores para ir llevando hacia un mismo cauce común las 
inevitables desigualdades de los temperamentos. 

"Al nacer la escuela, como instrumento de dominación, aparecen los 
maestros, que son sus aplicadores. Al hogar desbaratado de nuestra época 
moderna, sigue la escuela. El preceptor no es más que una prolongación 
del padre. Viene ahora la autoridad con su gesto de poder político, frío, 
codificado, dominador. Ella es fador y órgano de esa potencia oscura o 
molesta que, acogida siempre como extraña y hostil, se entromete en 
nuestra vida invadiéndola, arrogándose importancia, ordenando, amena­
zando, castigando, dominando y sin soltarnos nunca de sus garras, con­
trolando cada uno de sus pasos, sopesando y registrando en sus libros 
cada uno de nuestros actos. La encarnación de esta autoridad en la es­
cuela es el maestro. 

"Es indispensable volver a las páginas de vibrante condenación escri­
tas por Rhule, a propósito de la organización escolar, deformadora de los 
temperamentos, aplanadora de la personalidad, vulgar repetidora de los 
prejuicios impuestos en la sociedad por las sedas gobernantes. 

"Si el padre era a pesar de todo un semejante para el niño, el maestro 
resulta un funcionario accidental, procedente de esa pequeña burguesía que 
con exiguas fuerzas vitales vegeta semiparasitaria, semiproletariamente, en 
turbia carencia de principios, con un bagaje espiritual mantenido muy por 
debajo del nivel mental de la burguesía científicamente culta. 

"Desatendido materialmente, continúa Rhule, y en tal grado de pe­
nuria que su interés queda reducido a solucionar los problemas de la 
subsistencia, el magisterio representa hoy, junto a la policía yola burocra­
cia, la protección más importante del estado político. Precisamente, por 
eso se ve relegado a un orden jerárquico subalterno. 'Sabido es que las 
autoridades subalternas son las que más necesidad tienen de darse a valer, 
de arrogarse importancia, especialmente cuando en este camino no tro­
piezan con algún obstáculo serio. En este respecto, la escuela es un campo 
ideal, para el imperio de autoritarismo ... La autoridad del maestro se 
yergue cuando puede, se siente a sí misma, paladea todas las funciones 
de la dominación y se precipita sobre su vídima, el niño'. 
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"No es una coincidencia el que la escuela comparta con el cuartel de 
las fuerzas armadas su misión de "educar" a la descendencia de la clase 
sojuzgada en el respeto a la clase dominante y a su organización eco­
nómica-política. 

"Este carácter clasista de la educación, que responde a las circunstan­
cias materiales sobre las cuales se asienta el andamiaje económico de un 
pueblo, comprende lo mismo a los sistemas prácticos escolares que a la 
inspiración pedagógica. La ciencia de la enseñanza se modela de acuerdo 
con las orientaciones que determinen los grupos gobernantes, los "prin­
cipios" políticos victoriosos. Negarlo no sería honrado. Por eso, los gran­
des maestros tuvieron que reconocer y aún loar la influencia del credo en 
cuyo nombre actuaban. 

"No lo niega tampoco Spranger. Si bien con algún disfraz de palabras 
colocado deliberada o inocentemente, como para restarle fuerza al de­
sarrollo del argumento, dice: 'La fuerza creadora de la economía no se 
limita, sin embargo, a la propagación de formas de producción y de pro­
cedimientos técnicos aislados. La historia enseña que a todo sistema eco­
nómico corresponde un sistema de eduación muy determinado. En las 
formas de educación de los siglos XVII y XVIII no sólo se refleja la sociedad 
estructurada en clases, sino también el mercantilismo. Las ideas fisiocráti­
cas resuenan en Rousseau y Pestalozzi. El liberalismo económico es el que 
menos ha creado formas de educación determinadas, porque reverencia­
ban el principio del autoauxilio y la autoformación económica, y sólo 
aspiraba a desarrollar lo humano general. El socialismo económico se ha 
preocupado mucho de los problemas educativos'. 

"Nadie podrá señalar a Spranger como un ortodoxo materialista. La 
transcripción anterior indica que es tanta la potencia dialéctica que el 
hombre de ciencia encuentra en los estudios históricos y sociales, lo mismo 
que el presente y el devenir del hombre y sus ideas, que a pesar del 
contenido autónomo que se da éstas y en general a los sistemas culturales, 
siempre resalta la influencia del género de vida que llevan los individuos 
en la formación de su espíritu. 

"Lo dicho implica que la escuela constituida como instrumento de 
poder político, no es un medio de liberación. Sus celdas colindan con las 
que va a ocupar el adulto en la cárcel y son reformatorio actual, con su 
criterio estrecho y su rigor tiránico. El régimen interno no hnace más que 
confirmar los múltiples complejos que lleva a sus bancos el niño obrero. 
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Su ejemplo no es edificante. Por el contrario, la "educación" que se im­
parte en sus claustros es un motivo que se agrega al largo detalle de la 
causalidad delictiva". 

2.5.4.2.3. El grupo humano 

La presentación académica sobre el Desarrollo de la personalidad del 
menor de edad, al lado de los factores antes recordados (hogar y aula), 
no quedaría completa sin la referencia al grupo humano. 

El planteo de este asunto, tiene como objetivo primordial el de invitar 
a la investigación de los diversos grupos humanos en que se debate el 
menor de edad, en Colombia, según sea su ubicación socio-económica, 
y por ende, cultural. 

Especialmente en las situaciones de miseria absoluta, que hicieron 
comentar -con feroz ironía- a Bernard Shaw: 

"En nuestra sociedad, encarcelamos a los niños hambrientos cuando 
roban algún alimento. Algún día existirá una sociedad en donde la policía 
detenga a todo niño hambriento para obligarlo a comer". 

¿Qué es un grupo humano? 

Durkheim al refutar la tesis de Labriola (en el ensayo sobre la Filosofía 
Materialista de la Historia) en 1897, para presentar los hechos que han 
tenido lugar en el grupo social, en ese Todo vivo, establece la división entre 
Morfología y Fisiología Sociales". 

La primera "porque el grupo posee ziempre una cierta estructura 
material, el substrato o sea el cuerpo que está hecho de un cierto número 
de individuos, de individuos de talo cual edad, de talo cual sexo, dis­
tribuidos sobre la tierra de talo cual modo y que, además, se desplazan 
también sobre esta tierra de talo cual forma". 

La segunda, porque este todo manifiesta su vida por medio de ciertas 
funciones. Estas funciones son materiales, mentales y morales. No son 
solamente acciones y prácticas (o sea, movimientos), sino también yendo 
con Cuvillier, aún más lejos que Durkheim, son también estados de alma 
colectivos, o sea de los hechos sociales que han dado lugar a la noción 
tan discutida de conciencia colectiva. 
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Sin el substrato social no pueden explicarse las funciones del grupo 
social. 

Lo anterior se puede representar esquemáticamente: 

GRUPO 
HUMANO 

Un Todo 

SUBSTRATO 

FUNCIONES 

a) Número de 
Individuos 
b) Situación 
espacial 
e) Desplaza­
miento 

a) Materiales 
b) Mentales, 
culturales 
y morales 

I MORFOLOGIA 

L~OCIAL 

!cONCIENCIA 
tOLECTIVA 

[

FISIOLOGIA 
SOCIAL 

a) Los fenómenos morfológicos son geográficos (la tierra); son demográ­
ficos (la población), según Durkheim pero, también, son los medios 
materiales de que dispone el grupo para actuar sobre el medio, es 
decir, la técnica. 

b) La materia fisiológica son los hechos del"funcionamiento" que pue­
den ser, siguiendo a Mauss, de dos clases: 

1. Los actos sociales y prácticas sociaels, y 

2. Las ideas y los sentimientos colectivos. 

Como grupo humano, la familia ha seguido esta apasionante iti­
nerario. 

Desde el enfoque institucional, la familia es un grupo humano com­
puesto por personas de distintas edades y sexos, entre los cuales al menos 
dos de los adultos mantienen relaciones sexuales; poseen residencia co­
mún y un fin determinado de cooperación económica. 

A través de su desarrollo la familia fue superando diversos estados, 
desde el primario de promiscuidad biológica hasta llegarse a las formas 
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superiores de organización social. Los estudios antropológicos han con­
tribuido definitivamente a dilucidar el tema. Claro está que existen dife­
rentes escuelas antropológicas al respedo. Siguiendo a Havelock Ellis, la 
primera forma de posible existencia fue la del matriarcado. Considera 
que, desde el aspedo energético, el hombre es más anabólico y la mujer 
más catabólica, es decir, capaz ésta de desarrollar un gasto menor de 
energía en mayor tiempo. Ello da base para pensar que el hombre primi­
tivo proveía a la subsistenica mediante la caza, la pesca y la guerra, 
mientras la mujer prehistórica centralizaba el punto de partida y de re­
greso, cuidando el fuego del hogar, alimentando a la prole, fabricando 
la alfarería doméstica y acumulando alimentos. La mujer entonces tenía 
un valor económico que, a medida que se produce la escisión de clases 
sociales, fue disminuyendo en las clases medias y altas. Todas las religio­
nes primitivas divinizaban a la madre-mujer, en su doble función de crea­
dora y alimentadora. De ahí que proponga, como forma inicial de familia, 
la del matriarcado. 

Se supone que esta modalidad fue desapareciendo y transformándose 
en patriarcal, cuando comenzaron las grandes migraciones. El conducir 
las caravanas, el vadear de los ríos, la elección de tierras fértiles, pusieron 
de manifiesto al varón, en todo su valor funcional. Al hacerse la familia 
sedentaria, el hombre aplica a sus adividades fijas de campesino las 
cualidades desarrolladas en su oficio original de cazador. La familia se 
desplaza en preeminencia hacia el varón, surgiendo a la familia patriarcal. 
En ella la autoridad suprema es la del mayor de los hombres, estándole 
sujetos al grupo constituido por su mujer, sus hijos solteros y los casados 
con sus mujeres e hijos, o sea las generaciones unidas en obediencia al 
patriarca. 

El parentesco de este tipo puede dar lugar a una extensión y am­
pliación del núcleo familiar intensísimo. 

De todas maneras siguiendo a Fustel de Coulanges, la familia patri­
arcal es la forma más simple de organización social y continúa latente en 
otras posteriores organizaciones más avanzadas. 

Los tipos de sociedades domésticas, al tenor de lo expuesto amplia­
mente por Armando Cuvillier, son los siguientes: 

a) El clan totémico. 

b) El clan diferenciado. 
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c) La familia grande (materna indivisa; agnática indivisa y de descen­
dencia bilateral). 

d) La familia patriarcal. 

e) La familia conyugal, y 

f) La familia soviética. 

Las teorías sobre la familia son: 

a) La tradicional. 

b) La de la promiscuidad. 

c) Las económicas, y 

d) Las idealistas. 

Pero trátese de una u otra teoría, los hechos investigativos que se van 
imponiendo sobre la mera teorización, presentan un complejo muy am­
plio, vasto y de difícil aplicabilidad en la familia, a lo largo de la existencia 
del ser humano en el planeta. 

Tales dificultades, aunque en menor escala temporo-espacial se hacen 
evidentes en el mundo latinoamericano y en el cruce de etnias, costumbres, 
normas, etc., de grupos aborígenes, de influencias europeas y de reminis­
cencias de grupos africanos. 

En Colombia, es lógico que el fenómeno se demuestra en la diferente 
conformación de grupos familiares, en variadas estructuras, en distintas 
asociaciones. 

El gran hecho del mestizaje en América Latina da las bases necesarias 
para entender la problemática de la familia en sus variadas conformacio­
nes y estructuras, todo dentro del concepto de la familia como institución 
pluralista, policlasista y multiforme. 

2.6. La adolescencia 

Difícil edad en el periplo del ser humano, donde las posibilidades, 
logros y perspectivas son tan diversas como las clases sociales y el destino 
que a cada uno le señale el proceso socio-histórico de la comunidad. 
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2.6.1. El tránsito a la pubertad 

De los 14 a los 18 años de edad, según sean los aplicables mandatos 
legales y, más aún, se consideren los ciclos biológicos y psíquicos del 
desarrollo de la personalidad. De todas maneras, es uno de los ciclos 
vitales más decisivos en la forja del porvenir. Etapa de las más densa y 
polifacético influencia de lo externo a lo interno, de la sociedad hacia el 
ego y de este al universo que los rodea. Extroversión e introversión. Alegría 
y angustia. Recelos y rechazos. Despertar al mundo de la pasión, del amor, 
del hedonismo, predominio de un casi siempre vergonzante Eros. Lucha entre 
el instinto y la razón. Extenso y hondo mundo de la contemplación, hacia lo 
íntimo y hacia lo exógeno. Disímiles reacciones y distintos exámenes científi­
cos. Tomemos dos ejemplos: el del psiquiatra y el del crimonólogo. 

El psquiatra, dodor Luis Jaime Sánchez30: "La inserción del adoles­
cente en la naturaleza, tienen otros efedos fuera de los del placer de 
compañía irresponsable. La belleza inanimada de natura y sus cosas, su 
facilidad de contemplación, la voluntad con que a diario acude a mirarla, 
hace nacer en el alma del púber secretas semillas de dominio. Frente al 
paisaje, el adolescente se siente incorporado a él, y al mismo tiempo 
poseedor de su belleza. El elemento humano, surge en lontananza, como 
un posible conquistador de estas cosas tan magníficas y el púber se siente 
atraído por lo heróico, y de éste al héroe y más luego al drama y lo 
dramático. El arrebato heróico, reemplaza paulatinamente la tranquilidad 
sedosidad del paisaje, fuente inagotable de vivencias irresponsables, den­
tro de los cuales un complejo mundo de imágenes, desarróllase con ri­
queza y espontaneidad. " ... Se mece el joven, escribe Splanger, en el en­
sueño en que figura ser un genio, un príncipe, un ser elegido. Huye gusto­
samente con el pensamiento, hacia parajes lejanos y antiguos tiempos, 
porque prestan escasa resistencia real. Poetiza a las personas que conoce. 
El romanticismo, ha creado para todo esto, un símbolo: la flor azul". 

"El tránsito que hace el adolescente de lo épico hacia lo lírico, traduce 
una disposición general muy amplia y una vasta y compleja configuración 
interna. El término que utiliza Spranger para este período, la idealización, 
me parece equívoco, como quiera que, si bien es cierto el adolescente 
fantasea, esto no quiere decir que todo lo reduzca al plano de las ideas. 
Por esta razón, el argumento que tiene Spranger para hacer de 'la erótica 
la base de toda idealización', me parece erróneo". 

30 Op. cit., pp. 65-67. 
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El criminólogo, doctor Luis Carlos Pérez31 : "El nacimiento de la vida 
interior, el despertar sexual con sus tendencias equívocas, conduce al 
adolescente a una imprecisa sensación de angustia. Con una personali­
dad no construida aún, apilando con mano torpe los materiales de su 
propio yo, el adolescente sufre más que nadie la angustia de la soledad 
porque necesita más que nadie el apoyo de los otros. Como el enfermo, 
anda en busca de alguien a quien contar sus congojas, de alguien que 
participe de su incertidumbre y que le ayude a despejar las asechanzas 
de lo indefinido. 

"Esta insatisfacción física y espiritual explica los casos de suicidios de 
menores, sin justificación aparente. La pubertad parece que mueve las 
debilidades del ser a través de peligrosos procesos, que no terminan a 
veces sino hasta los veinticinco años. Más que datos de la inteligencia, se 
expresan entonces los datos emocionales y volitivos. Frente al turbulento 
universo de sensaciones o ideaciones, encuentra el adolescente la insen­
satez ajena que contribuye a arraigarlo en su posición insular, rompiendo 
las comunicaciones con el semejante por temor de aparecer desadaptado 
y ridículo, o por miedo de suscitar los reproches de las personas mayores 
o de sus propios compañeros". 

2.6.2. Protección y formación integral 

La adolescencia coincide -por lo general-con la educación del bachi­
llerato o la técnica. O sea una etapa básica en la formación intelectual, 
moral y física. Pero, en no pocas ocasiones, surge el trabajo obligatorio 
por las condiciones de pobreza de la familia. Realidad negativa pero que 
ha tenido que reconocer la ley, prohibiendo el trabajo al menor de doce 
años y estableciendo jornadas de acuerdo a los varios niveles (entre los 
12 y los 18 años). Como se conocen los cánones legales (artículos 237 a 
264 del Código del Menor), lo que busco destacar es: ¿hasta dónde puede 
resultar "letra muerta" por razones presupuestales el mandato del artículo 
67, sobre la educación básica y obligatoria, con obligación estatal de 
gratuidad en los eventos de pobreza y la miseria absolutas que compren­
den inmensos sectores de la población colombiana? 

Y, por último, ¿qué de las carencias de educación y de trabajo permi­
tido legalmente, en los eventos de explotación laboral, o de abandono, o 
de comercio sexual? 

31 Op. cit., pp. 226 Y 227. 
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2.7. La ancianidad 

2.7. 1. Amparo y asistencia 

¿Cuál es la población de ancianos en 1995? 

En la proyección, para 1990, del DANE, el total de edades de 60 años 
en adelante, era de 2.216.334. Relacionando este dato con el total de la 
población (Censo de 1993), se tendría: 

657.900 

533.103 

370.069 

248.177 

207.085 

60-64 

65-69 

70-74 

75-79 

80 y más 

Total 2.2165.334 

a) Población total: 32.978.172 (100%). 

b) Ancianos: 2.216.334 (7% aproximadamente). 

A carencia de investigaciones económicas y sociales de ésta población 
(60 años en adelante), caben apenas una serie de preguntas (ojaiá para 
pronta respuesta de los investigadores sobre la problemática de la an­
cianidad): 

¿Cuál es la distribución por clases sociales? 

¿Cuántos tienen rentas propias? 

¿Cuántos dependen de la Seguridad Social (pensiones)? 

¿Cuántos son sostenidos por sus familiares? 

¿Cuántos son indigentes? 

¿A quiénes se deben alimentos? 

Artículo 411 del Código Civil: 

Al cónyuge; 
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A los descendientes legítimos; 

Al cónyuge divorciado o separado de cuerpos sin su culpa; 

A los ascendientes naturales; 

A los hijos naturales, su posteridad legítima y a los nietos naturales; 

A los hijos adoptivos; 

A los padres adoptantes; 

A los hermanos legítimos 

Al que hizo una donación cuantiosa si no hubiere sido rescindida o 
revocada. 

El inciso 10. del artículo 422 ibídem, dispone: 

"Los alimentos que se deben por ley, se entienden concedidos para 
toda la vida del alimentario, continuando las circunstancias que legitima­
ron la demanda". 

¿Competencia del juicio de alimentos? En única instancia, los Jueces 
de Familia. 

¿Trámite? 

Para Menores: C. del M. (Arts. 133 a 159), y 

Para Mayores: C. de P.C. (Art. 448). 

2.7.2. Indigencia 

Falta de medios para pasar la vida, así sea muy modestamente. 

Servicio social para ancianos indigentes: La Ley 100 de diciembre 23 
de 1993, reglamentó este servicio social complementario. 

¿Qué requisitos? (Artículo 257) 

Ser colombiano; 

Llegar a una edad de sesenta y cinco o más años; 
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Residir durante los últimos diez años en el territorio nacional; 

Carecer de rentas o de ingresos suficientes para su subsistencia, o 
encontrarse en condiciones de extrema pobreza o indigencia, de acuer­
do con la reglamentación que tal fin expida el Consejo Nacional de 
Política Social; 

Residir en una institución sin ánimo de lucro para la atención de an­
cianos indigentes, limitados físicos o mentales y que no dependan 
económicamente de persona alguna. En estos casos el monto se podrá 
aumentar de acuerdo con las disponibilidades presupuestales y el 
nivel de cobertura. 

¿Monto del servicio? 

Artículo 262: "El Estado a través de sus autoridades y entidades, y con 
la participación de la comunidad y organizaciones no gubernamentales 
prestarán servicios sociales para la tercera edad conforme a lo establecido 
en los siguientes literales: 

a) "En materia de educación, las autoridades del sector de la educación 
promoverán acciones sobre el reconocimiento positivo de la vejez y 
el envejecimiento. 

b) "En materia de cultura, recreación y turismo, las entidades de cultura, 
recreación, deporte y turismo que reciban recursos del Estado deberán 
definir e implantar planes de servicios y descuentos especiales para 
personas de la tercera edad. 

c) "El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social promoverá la inclusión 
dentro de los programas regulares de bienestar social de las entidades 
públicas de carácter nacional y del sector privado el componente de 
preparación a la jubilación". 

2.7.3. La gran incógnita 

El tema de la ancianidad y el de su secuela invitable, o sea el de la 
muerte, ha sido expuesto con cierto humor negro en las normas antes 
recordadas sobre seguridad social. 

Acá sí se cabe el concepto de vanidad de vanidades. La muerte anali­
zada según la categoría socio-económica que haya correspondido en vida 
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a quien -en no pocas oportunidades- el único descanso es el de desa­
parecer, sin ruido y sin pausa. A la vanagloria terrena, el discreto desa­
parecer. El irse con discreción, en puntillas, sin histerias ... 

De lo conocido a lo desconocido. La postrera jornada. Ei más allá ... 
Partir hacia el misterioso designio que nos insinúa el atormentado de la 
oscura fantasía. Me refiero a Charles Baudelaire en su consejo deses­
perado ante lo desconocido. Esta es su lección (La muerte, a su final de El 
Viaje) plena de misterios, de incógnitas, de sorpresas32 : 

"¡Oh muerte, viejo capitán, ya es hora! Levemos el ancla, 
este país nos enoja, oh muerte. ¡Aparejemos! 
Si el cielo y la mar son negros como de tinta, 
nuestros corazones que tú conoces están llenos de rayos. 

"Derrámanos tu veneno para que nos reconforte. 
Queremos, tanto este fuego nos abraza el cerebro, 
hundirnos en el fondo de la sima, ¡infierno o cielo, 

qué importa! 
¡En el fondo de lo desconocido para encontrar lo nuevo!". 

Pero, basta de poetas malditos. Lejos del atormentado, " ... en el que 
-según su prologista-, la verdadera realidad no está más que en los 
sueños". 

Hagamos acto de fe y de esperanza, con Simone de Beauvoir33 : "Para 
que la vejez no sea una parodia ridícula de nuestra existencia anterior no 
hay más que una solución y es seguir persiguiendo fines que den un sentido 
a nuestra vida: dedicación a individuos, colectividades, causas, trabajo 

social o político, intelectual, creador". 

Más adelante: "La vida conserva valor mientras se acuerda valor a la 
de los otros a través del amor, la amistad, la indignación, la compasión. 
Muchas veces se aconseja a las gentes que se preparen para la vejez. Pero 
si sólo se trata de economizar dinero, elegir el lugar donde se va a vivir 
después de la jubilación, prepararse hobbies, llegando el momento no se 

habrá adelantado nada". 

32 Obras completas, Libros Río Nuevo S.A., Barcelona, 1984, pp. 372 Y 373. 

33 La veiez, Editorial Suramericana, Buenos Aires, 1980, p. 646. 
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Concluye: "Vale más no pensaren ella pero vivir una vida de ser 
humano lo bastante comprometida, lo bastante justificada como para 
seguir apegado incluso cuando se han perdido todas las ilusiones y se ha 
enfriado el ardor vital". 

o ya previendo el final ineludable, en su orgulloso desdén y ante la 
soledad sin paliativo, decir con vanidoso desdeño: 

"Este bastón, nudoso y caminante 
bien sabe de mi aurora y de mi ocaso, 
con él señalo por la vida el paso 
de un hombre libre, pródigo y errante. 

"Sobre su puño el fatigado guante 
puso una mano de encendido raso; 
marcó la gloria y señaló el fracaso, 
ide todo tuvo el caballero andante! 

"Este bastón, la noche de los trenes 
lo vio conmigo, discurrió en la nave 
igual en tiempos duros o serenos; 

"Hoy afirma desprecios y desdenes 
y va en mi mano, recogido y grave 
como una espada que viniera a menos"34. 

2.8. La educación 

2.8.1. Derecho personal y de servicio público 

El Artículo 67 de la Constitución de 1991, reza: 

"La educación es un derecho de la persona y de servicio público que 
tiene una función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la 
ciencia, a la técnica, ya los demás bienes y valores de la cultura. 

"La educación formará al colombiano en el respeto a los derechos, 
a la paz yola democracia; y en la prádica del trabajo y la recreación 
para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección 
del ambiente. 

34 José Umaña Bernal, Itinerario de Fuga, Editorial Kelly, Bogotó, 1974, p. 331. 
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"El Estado, la sociedad y la familia son responsables de la educación, 
que será obligatoria entre los cinco y los quince años de edad y que 
comprenderá como mínimo, un año de preescolar y nueve de educación 
básica. 

"La educación será gratuita en las Instituciones del Estado, sin per­
juicio del cobro de derechos académicos a quienes puedan sufragarlos. 

"Corresponde al Estado regular y ejercer la suprema inspección y 
vigilancia de la Educación con el fin de velar por su calidad, por el cum­
plimiento de sus fines y por la mejor formación moral, intelectual y física 
de los educandos; garantizar el adecuado cubrimiento del servicio y ase­
gurar a los menores las condiciones necesarias para su acceso y perma­
nencia en el sector educativo. 

"La Nación y las entidades territoriales participarán en la dirección, 
financiación y administración de los servicios educativos estatales, en los 
términos que señalen la Constitución y la ley". 

La sola lectura del artículo 67 conduce a pensar sobre que los consti­
tuyentes trazaron un completo programa de gobierno a las autoridades 
públicas, encargadas de este sector, con relievancia particular en la edu­
cación básica y obligatoria (5 a 15 años de edad con 10 años de esco­
laridad fundamental). 

El total de menores (5 a 15 años), con base en las proyecciones de la 
población, para 1990 según el DANE, es: 

Edad Población 

5 - 9 3.934.440 

10 - 14 3.832.300 

15 688.384 

TOTAL 8.455.124 

Nota: La población total para Colombia, en 1990: 32.878.173 habi­
tantes. (Los comprendidos entre los 5 y los 15 años de edad, constituyen 
el 25.71 %). ¿Cuáles son los datos del censo de 1993? 

96 



¿Cómo se va a atender del presupuesto educacional, éste inmenso 
costo al considerar que la mayoría de las familias no están en condiciones 
para sufragar los gastos económicos en esta área? 

La observación anterior se hace, sin mencionar el resto de la educa­
ción (bachillerato, mejoría tecnológica, universidad, postgrados, etc.). 

2.8.2. La prevalencia científica y tecnológica 

El conocimiento científico, máxima aspiración para todas las nacio­
nes, en especial para las que aspiran a salir del subdesarrollo, exige 
condiciones y calidades mínimas. 

Diferenciar lo cotidiano, vulgar, involuntario de lo metódico, sofisti­
cado, volitivo, en el parámetro del conocer resulta necesario para ubicar 
este tipo de investigación desde los presupuestos básicos que, verbigracia, 
propone George Gurvitch al definir el control sociaj35; 

"Es el conjunto de modales culturales, símbolos sociales, significados 
espirituales colectivos, valores, ideas e ideales, así como también las ac­
ciones y los procesos directamente relacionados con ellos, mediante los 
cuales toda sociedad todo grupo particular y todo miembro individual 
componente, vencen las tensiones y los conflictos interiores propios y rees­
tablecen un equilibrio interno temporario, lo que les da la posibilidad de 
seguir adelante con nuevos esfuerzos de creación colectiva". 

El asunto gana mayor hondura si se trata de la forma más coactiva de 
control social, o sea la política-jurídica, expresada en sus normativas e insti­
tuciones específicas que obligan a no confundir la expresión cotidiana con la 
terminología científica, o sea diferenciar el conocimiento vulgar del científico. 

Como se recuerda, el primero es el que se adquiere a través de la vida, 
por la simple experiencia; la opinión que surge del conocimiento vulgar no 
tiene expreso fundamento lógico que lo haga realmente convincente. 

El conocimiento científico se obtiene, en cambio, con intención, o sea 
con las notas distintivas de la objetividad, la autoconciencia, el quehacer 
intelectual. 

35 Sociología del Siglo XX T. 1, Librería El Ateneo, Buenos Airea, 1956, p. 265. 
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Las diferencias entre las dos clases de conocimiento no radican tanto 
en los resultados como en el método que siga para obtenerlos y la gene­
ralidad con que puedan presentar. 

Por el solo hecho de tener ideas, de pensar, no podemos afirmar que 
tenemos conocimiento científico sobre ese algo que se piensa. 

Desde el punto de vista científico, para llegar a un racional conocer 
se parte de lo meramente formal hacia lo esencial, de lo accidental a lo 
sustantivo, de lo inmediato -<lirecto a lo mediato indirecto-, de lo feno­
menológico a lo distintivo. Todo mediante un procedimiento eminente­
mente racional. Es así como el conocimiento científico se distingue por la 
nota de fundamentación o racionalidad que casi nunca se encuentra en 
el conocimiento vulgar o empírico. El conocimiento científico es sistemático, 
intencional, racional, fruto de la abstracción sobre el objeto del cono­
cimiento y por consiguiente debe resolver el por qué, en oposición al 
conocimiento vulgar que simplemente afirma o niega; el empírico no 
puede resolver el "por qué", debido a que porfaltarle las notas anteriores, 
es dogmático, no puede explicarse racionalmente, es fruto de los intereses 
que día a día se presentan al sujeto. 

El conocimiento científico, pues, se obtiene de un proceso eminente­
mente lógico, basado en el principio de causalidad; si dentro de una 
investigación aún no se pueden dar el "por qué", no se tiene la verdad 
científica, apenas hay una probabilidad de obtenerla. El conocimiento 
científico no solamente debe dar una explicación del problema, sino que 
debe ser intersubjetivo, o sea transmisible, comunicable. Por otra parte 
debe ser verificable, según el campo de conocimiento a que pertenezca 
el objeto; puede verificarse en forma inmediata, o después de mucho 
tiempo de la formulación de la ley respectiva (por ejemplo: la teoría de la 
Relatividad, de los "cuantus", no han podido verificarse totalmente; las 
leyes de la matemática pura van más allá de la posibilidad inmediata de 
experimentación). Depende del avance tecnológico, aunque muchos cono­
cimientos superan a éste (las leyes filosóficas, por ejemplo, no son objeto de 
experimentación directa). Una teoría del conocimiento no sólo comprende 
la indagación sobre lo que hay que conocer sino también la relación entre 
sujeto y objeto. 

José Ferrater Mora nos propone una definición de ciencia, como no­
ción previa para representar las diferentes posiciones respecto de las re­
laciones entre la Filosofía y la Ciencias: "CIENCIA, modo de conocimiento 
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cuya meta es la formulación de las leyes por medio de las cuales se rigen 

los fenómenos. Las leyes científicas deben llenar tres condiciones gene­
rales, sin perjuicio de otros requisitos específicos, que deben reunir: 

"1 a. La capacidad de describir series de fenómenos, no fenómenos 
aislados. 

"20. Comprobabilidad, sea por medio de la observación de los hechos 
o de la experimentación, y 

"30. Capacidad de predecir sea en forma concreta o estadística acon­
tecimientos futuros. 

"Si se encuentran en el campo científico aparentes "leyes" que no lleven 
estas condiciones no puede hablarse de una ley estrictamente científica"36. 

La denominada escuela de Frandort (orígenes: de los años 20 a los 

30 de este siglo) por la acción nacista se dispersó obligadamente y sus 

máximas figuras se radicaron en los Estados Unidos de Norteamérica, 
brillando particularmente tres nombres: Theodor Adorno, Max Hirkheiner 
y Herbert Marcuse. 

Es indudable que, a lo largo y ancho de la Europa -bajo la órbita 
soviética- surgió con tremenda fuerza el movimiento revisionista que ha­

bría de culminar en la dramática primavera de Praga de 1968. También 

el cuestionamiento de antiguas actividades dogmáticas pusieron a vibrar 

a la juventud europea, en acción que bien pronto se extendería a los países 
del Tercer Mundo, con particularidad en el escenario universitario y en la 
búsqueda de nuevos horizontes, entre ellos la unificación en lucha colec­
tiva socio-económica de marxistas y cristianos (Ejemplo: el ideario del 

"Frente Unido" de Camilo Torres Restrepo). 

Lo realmente importante de estas cuestiones y otras más es que mu­

chos intelectuales y líderes políticos no renunciaron al marxismo, sino que 
plantearon la imperativa necesidad de un reexamen riguroso de la teoría, 

atendiendo las nuevas realidades históricas. Se connotaba la preocu­

pación por dar un exacto significado al concepto mismo de socialismo 
dentro de una amplia y antidogmática meta humanística. 

36 Diccionario de Filosofía, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1958. 
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Y, sobre todo, se planteó seriamente el examen de una nueva so­
ciedad: la de la alienación. Alain Touraine, en La Sociedad postindustria/, 
por ejemplo, llamó la atención sobre cómo ya no se vive en una sociedad 
de industrialización capitalista cuya característica fundamental era la de 
la acumulación, sino -según sus palabras- "en una sociedad en la cual 
la creación del conocimiento, la potencia de los aparatos de producción, 
de distribución y de información, la ligazón entre las decisiones políticas 
y las decisiones económicas, determinan una organización económica y 
social profundamente diferente a la del siglo XIX". 

Agregaba: "Si el principio de pertenencia a las antiguas clases domi­
nantes era la propiedad, la nueva clase dominante se define ante todo 
por el conocimiednto, es decir, por un nivel de educación". 

Enfatizó: "Nuestra sociedad es una sociedad de alienación, no porque 
reduzca a la miseria, o porque imponga violencias políticas, sino porque 
seduce, manipula e integra". 

Entonces el conflicto social cambia de parámetros, según su juicio 
crítico: 

"Ya no es el trabajo directamente productivo, el oficio, el que se opone 
al capital; es la identidad personal y colectiva la que se opone a la ma­
nipulación. La expresión puede aparecer abstracta. Lo es, en efecto: en 
este sentido el hombre no está y ha concernido en su papel profesional 
concreto. Lo está como trabajador, pero también como consumidor, en 
una palabra, como extraño sometido a un sistema de decisión ejercido en 
nombre de la coledividad. No es la riqueza la que está en juego, sino la 
información, el acceso a la decisión"37. 

2.8.3. La Ley 115 de 1994 

El Profesor Ricardo Sánchez Angel, Director del Instituto para el De­
sarrollo de la Democracia Luis Carlos Galán, con perfecto conocimiento 
del problema y con elegante estilo, resume la Ley General de Educación. 
Por la precisión conceptual, me tomo la libertad (sin consulta previa) de 
hacer mío su sesudo y breve ensayo. 

37 El concepto de modo de producción. Eduardo Fiorovanti, Ediciones Península, Bar­
celona, 1972, p. 263. (Cita: La sociedad post-industriol de Alain Touraine). 
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Reza el enjundioso escrito (elaborado en la poética callejuela de La 
Esperanza del tradicional y castizo barrio La Cande/aria), donde ahora 
discurre, organiza, escribe y enseña el antiguo Decano de la Facultad de 
Derecho, Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Nacional de Co­
lombia: 

"Los Contextos de /0 Ley 

Vivimos en reformismo en diferentes campos de la vida nacional con 
distinta valoración y resultados. El momento y la política en Colombia está 
signada por el reformismo. Se introdujo en la vida de la política y la 
sociedad, adaptando distintas formas. Un espíritu de innovación, de cam­
bio, de audacia, de pragmatismo está presente, superando el espíritu de 
rutina, el tradicionalismo, lo consagrado, la inmovilista. Es lo propio del 
desarrollo del capitalismo y de la demanda democrática de la sociedad. 

La ley general de educación es posible por esta razón que se corres­
ponde con las demandas generadas por la internacionalización creciente 
de la economía y el estado. Por las transformaciones vertiginosas en lo 
social que nos ha colocado ante la realidad de ser Colombia una sociedad 
urbana, de ciudad, afrontando los desafíos de la modernidad en sus 
diferentes momentos. Con una demanda de democracia, derechos hu­
manos, logro de la paz, universalización de los saberes en toda su cons­
telación de oficios, profesiones, técnicas, ciencias, artes, pensamiento. 
Con los problemas grandes de violencias y subdesarrollo de todos cono­
cidos. Es un proceso de años, dos décadas por lo menos que se han precipi­
tado, condensado, en los últimos tres años que coinciden con el gobierno del 
presidente Cesar Gaviria. Por la voluntad política del Gobierno y el Congreso 
de expedir la ley. Por el esfuerzo de la comunidad educativa que durante años 
discutió y luchó por una nueva institucionalidad. 

Este es el contexto en que hay que ubicar el significado de la Ley, 
necesario para evitar discusiones nominalistas y estériles. Solo una gramá­
tica socio-política nos explica el sentido más preciso de la gramática jurídi­
ca y pedagógica de la ley. 

"Constitución y Educación 

La educación, la cultura, la ciencia, las artes, lograron un recono­
cimiento expreso y amplio en la Constitución de 1991. La Carta de Dere­
cho allí presente en concordancia con las tendencias del derecho interna­
cional de los derechos humanos, consagró la educación a todos los niveles 
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como un derecho fundamental. Esto es un logro simbólico y político en el 
propósito de lograr que la educación y la cultura obtengan un lugar de 
primera importancia en la agenda nacional. Y se corresponde con los 
logros del constitucionalismo moderno de consagrar en la Carta Política 
tanto el derecho internacional de los derechos humanos como las líneas 
gruesas del derecho interno, buscando garantizar su cumplimiento, frente 
a los desarrollos legales y reglamentarios que suelen ser el terreno real 
de los alcances que el poder le da a estas materias. 

Desde entonces comenzó un proceso legislativo en estos asuntos que 
está consagrado en la Ley 30 de Educación Superior y los decretos co­
rrespondientes. En la ley del libro. En los proyectos de una ley general de 
la cultura. En la discusión en curso de la ley general del Deporte. La ley 
general de educación es un capítulo sustancial de este proceso reformista. 
Esta ley junto con la 30 y la ley estatutaria conforman el código educativo 
colombiano (Art. 215). 

La nueva ley, desarrolla bien el espíritu de los derechos humanos, de 
estado social de derecho, de democracia que plantea la Constitución de 
1991. Busca darle vida a estos propósitos en un ámbito tan decisivo de 
la sociedad como lo es la escuela. Lo que la Constitución consagra es que 
la educación tiene que ser democrática, con base en los postulados y 
valores de universal reconocimiento de los derechos humanos. 

Educación para la democracia, en los derechos humanos y la paz es 
un acuerdo político llevado a expresión constitucional y de definición del 
perfil del estado. 

Con esto se quiere decir, que es imposible la construcción del estado 
de derecho y de la sociedad democrática, sin el requisito fundamental de 
una educación en los derechos humanos, en una educación para la de­
mocracia. De igual manera la democracia implica la producción y acceso 
real a la educación, al saber científico, tecnológico, artístico y político, a 
nivel de la sociedad y como propósito de Estado. Hay que recordar a 
Dewey el gran filósofo de la educación cuando dice, construir una demo­
cracia es educar a los ciudadanos. Se trata de la Educación como medio 
de socialización. 

De manera precisa la ley desarrolla y da cumplimiento a lo establecido 
en la Constitución en el artículo 41, sobre pedagogía y práctica consti­
tucional. En el artículo 44, sobre derechos de los niños con el espíritu de 
acción afirmativa que expresa el literal: Los derechos de los niños prevale-
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cen sobre los derechos de los demás. En el artículo 45, sobre los derechos 
de los jávenes. El artículo 68 sobre la libertad de enseñanza, la comunidad 
educativa, el carácter laico de la escuela, el pluralismo étnico educativo. 

En el artículo 70 y 72 sobre el acceso a la educación y la cultura en 
igualdad de oportunidades. La definición de la cultura en sus diversas 
manifestaciones y expresiones étnicas-regionales como fundamento de la 
nacionalidad. En el artículo 71, sobre libertad del conocimiento y el arte, 
la responsabilidad del estado en su desarrollo. 

La ley recoge los principios fundamentales de la Constitución en par­
ticular el contenido en el artículo 7: El estado reconoce y protege la diver­
sidad étnica y cultural de la Nación Colombiana. En el artículo 8 sobre 
bienes culturales. En el artículo 10: El castellano es el idioma oficial de 
Colombia. Las lenguas y dialectos de los grupos étnicos son también 
oficiales en sus territorios. La enseñanza que se imparte en las comuni­
dades con tradiciones lengüísticas propias, será bilingüe. 

"De los alcances de la Ley 

La Ley amplía las definiciones conceptuales y los alcances de los 
contenidos. Define la estructura y funciones de la educación. Es una ley 
que pretende de manera flexible y acepando las realidades de la existencia 
dual de la escuela pública y privada y de lo pluriétnico, regular la organi­
zación de la educación de manera común; así como regular todas las 
formas posibles de educación distinta a la formal. 

Son once títulos desarrollados en capítulos con sus respectivos artícu­
los. Los cuales se refieren: 1) Disposiciones preliminares. 2) Estructura del 
servicio educativo. 3) Modalidades de atención educativa a poblaciones. 
4) Organización para la prestación del servicio educativo. 5) De los edu­
candos. 6) De los educadores. 7) De los establecimientos educativos. 
8) Dirección, administración, inspección y vigilancia. 9) Financiación 
de la educación. 10) Normas especiales para la educación impartida 
por particulares. 11) Disposiciones varias. 

Es una organización compleja. Un sistema que requiere el conocimiento 
de la letra menuda de cada uno de sus artículos, capítulos y títulos, además 
del análisis de lo particular y lo general. Sin embargo es de compresión 
sencilla. Lo complejo se refiere a la variedad de materias tratadas en la 
normatividad. Es una ley ambiciosa y está bien que así sea. 
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Refirámonos brevemente a algunas líneas fundamentales de lo que 
la ley trata. Hay que subrayar que ella expresa una madurez conceptual 
en su redacción, de acuerdo no solo a la política y los derechos modernos 
sino también a lo educativo-pedagógico propiamente dicho. El debate 
político sobre el derecho a la educación y el debate teórico y analítico 
sobre el discurso pedagógico y la experiencia de la vida escolar como 
categoría cultural y social, están presentes en la trama del articulado. Esto 
le da la consistencia y significación externa a la materia normativa. 

La ley rompe con la concepción de educación para la obediencia y la 
formación de ciudadanos siervos. También con la concepción de formar 
trabajadores -fuerza de trabajo calificada- de manera esquemática y 
también subordinada. Se trata de propiciar la iniciativa creativa en la 
formación educativa. 

En los fines de la educación y también en los objetivos de los distintos 
niveles de la escuela, está presente el propósito de una formación de­
mocrática en los derechos humanos, al igual que en los saberes en sus 
múltiples dimensiones. La concepción allí presente es integral, de síntesis 
que supere la escisión entre los saberes técnicos, científicos, artísticos y los 
saberes políticos y jurídicos de la democracia y los derechos humanos. Y 
su respectiva actividad práctica. 

Es tema de anticuario el que la formación democrática perturba o se 
opone a la formación científica, técnica y artística como lo han sostenido 
mentalidades autoritarias vestidas con los ropajes de un tradicionalismo 
retórico los unos o de un tecnicismo y cientificismo los otros. La producción 
de conocimiento científico, artísticos, en fin culturales, es profundamente 
social y tiene como base una educación universal, integral y democrática. 
La necesidad del rigor, la disciplina, no se opone sino que necesitan de 
una mentalidad moderna y de eduación ilustrada. 

Transcribamos el Art. 5 sobre fines de la educación: 

1. El pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las 
que le imponen los derechos de los demás y el orden jurídico, dentro 
de un proceso de formación integral, física, psíquica, intelectual, moral, 
espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos. 

2. La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, 
a la paz, a los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, 
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justicia, solidaridad y equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia 
y de la libertad. 

3. La formación para facilitar la participación de todos en las decisiones 
que los afedan en la vida económica, política, administrativa y cultural 
de la Nación. 

4. La formación en el respeto a la autoridad legítima y a la ley, a la 
cultura nacional, a la historia colombiana y a los símbolos patrios. 

5. La adquisición y generación de los conocimientos científicos y técnicos 
más avanzados, humanísticos, históricos, sociales, geográficos y estéti­
cos, mediante la apropiación de hábitos inteleduales adecuados para 
el desarrollo del saber. 

6. El estudio y la comprensión crítica de la cultura nacional y de la 
diversidad étnica y cultural del país, como fundamento de la unidad 
nacional y de su identidad. 

7. El acceso al conocimiento, la ciencia, la técnica y demás bienes y 
valores de la cultura, el fomento de la investigación y el estímulo a la 
creación artística en sus diferentes manifestaciones. 

8. La creación y fomento de una conciencia de la soberanía nacional y 
para la prádica de la solidaridad y la integración con el mundo, en 
especial con Latinoamérica y el Caribe. 

9. El desarrollo de la capacidad crítica, reflexiva y analítica que fortalezca 
el avance científico y tecnológico nacional, orientado con prioridad al 
mejoramiento cultural y de la calidad de vida de la población, a la 
participación en la búsqueda de alternativas de solución a los proble­
mas y al progreso social y económico del país. 

10. La adquisición de una conciencia para la conservación, protección y 
mejoramiento del medio ambiente, de la calidad de vida, del uso 
racional de los recursos naturales, de la prevención de desastres, 
dentro de una cultura ecológica y del riesgo y la defensa del patrimo­
nio cultural de la Nación. 

11. La formación en la prádica del trabajo, mediante los conocimientos 
técnicos y habilidades, así como en la valoración del mismo como 
fundamento del desarrollo individual y social. 
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12. La formación para la promoción y preservación de la salud y la higie­
ne, la prevención integral de problemas socialmente relevantes, la 
educación física, la recreación, el deporte y la utilización adecuada 
del tiempo libre, y 

13. La promoción en la persona y en la sociedad de la capacidad para 
crear, investigar, adoptar la tecnología que se requiere en los procesos 
de desarrollo del país y le permite al educando ingresar al sector 
productivo. 

De la mayor importancia es la valoración que hace la ley de la crítica. 
Se le reconoce a la formación crítica un papel fundamental en la educa­
ción, en la formación de la personalidad del educando. 

Obsérvese el énfasis contemplado en los numerales 6 y 9 del artículo 
sobre los fines. La importancia en la formación del niño y el joven en 
espíritu de la crítica es requisito indispensable para el logro de la persona­
lidad con autonomía, iniciativa y creatividad. Se trata de la formación 
racional de la voluntad. La crítica no es otra cosa que el legado de la 
Ilustración: Atreverse a pensar por uno mismo. Oír al otro y ser consecuente. 
La crítica conduce al conocimiento dialogal, a la actitud creativa y tolerante. 
Lo otro es la sumisión y la formación en dogmas a veces fanáticamente, 
del partido, el estado, las religiones, las ideologías. Solo una conciencia 
crítica puede a la vez ser tolerante y productiva en el logro de la ciencia, 
el arte y el pensamiento. Se trata no solo de la educación como institución 
sino como medio crítico de reflexión para enfrentar los saberes, las prác­
ticas y la sociedad. 

Así las cosas, la educación debe permitirnos dos propósitos: el primero 
saber vivir con uno mismo dentro de sus limitaciones y capacidades, vale 
decir con autocontrol y segundo, saber vivir con los demás con dignidad 
y solidaridad. 

Otro artículo que es necesario tener presente es el artículo 13 relativo 
a los objetivos comunes de todos los niveles: Es objetivo primordial de 
todos y cada uno de los niveles educativos el desarrollo integral de los 
educandos mediante acciones estructuradas enaminadas a: 

al Formar la personalidad y la capacidad de asumir con responsabilidad 
y autonomía sus derechos y deberes. 
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b) Proporcionar una sólida formación ética y fomentar la práctica del 
respeto a los derechos humanos. 

c) Fomentar en la institución educativa, prácticas democráticas para el 
aprendizaje de los principios y valores de la participación y organi­
zación ciudadana y estimular la autonomía y la responsabilidad. 

d) Desarrollar una sana sexualidad que promueva el conocimiento de sí 
mismo y la autoestima, la construcción de la identidad sexual dentro 
del respeto por la equidad de los sexos, la afectividad, el respeto 
mutuo y prepararse para una vida familiar armónica y responsable. 

e) Crear y fomentar una conciencia de solidaridad internacional. 

f) Desarrollar acciones de orientación escolar, profesional y ocupa­
cional. 

g) Formar una conciencia educativa para el esfuerzo y el trabajo, y 

h) Fomentar el interés y el respeto por la identidad cultural de los grupos 
étnicos. 

IIEducación ilustrada 

El conocimiento, el pensamiento solo pueden adquirirse en libertad, en 
democracia. Es tesis que se responde en la pregunta sobre la ilustración, uno 
de los textos fundamentales del pensamiento moderno. Las prácticas de­
mocráticas en la escuela deben educar para la responsabilidad, el ejercicio 
de los derechos y la solidaridad. Se debe corresponder con la práctica de la 
democracia en la ciudad y en la sociedad. Esto está logrado con las ideas de 
gobierno en la escuela Art. 142; del representante y el defensor de los estu­
diantes Arts. 93 y 94 de las Juntas y Foros Arts. 155 a 167. 

Otro asunto de gran importancia es el de la enseñanza y desarrollo 
de una sana sexualidad. Ninguna educación es completa y satisfactoria 
sino incluye la educación sexual. Los derechos de la formación de la 
personalidad libre (artículos 14-15-16 y 42 de la Constitución) que impli­
can el ejercicio de la sexualidad, la libertad de convivir en pareja, de tener 
relaciones amorosas con base en el respeto de conformar familia, re­
quieren el derecho a una educación sexual, con criterios científicos res­
petando la dignidad de la persona. La piedra de toque de la democracia 
en una sociedad, son las relaciones de sexo y de género, el reconocimiento 
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de realidades y derechos de otras personas con sexualidades diferentes, 
con opciones de vida distintas. Y cómo se realiza la libertad y la igualdad 
de derechos en esas relaciones y sexos distintos, de personas que merecen 
el respeto a su dignidad. Un primer desarrollo sobre educación sexual lo 
constituye la Resolución No. 03352 del Ministerio de Educación Nacional 
y el Proyedo Nacional de educación sexual. 

Como educación adiva con responsabilidades en la formación de 
una ética común, se hace énfasis entre los objetivos específicos de la 
educación media académica, la vinculación a programas de desarrollo y 
organización social y comunitaria, orientados a dar soluciones a los pro­
blemas sociales de su entorno. Además, el fomento de la conciencia y la 
participación responsables del educando en acciones cívicas y de servicio 
social. De nuevo, promoviendo la capacidad reflexiva y crítica sobre los 
múltiples aspedos de la realidad y la comprensión de los valores éticos, 
morales, religiosos y de convivencia en sociedad. Se trata de una escuela 
abierta al mundo. 

Otra dimensión importante de la leyes la formación de la personali­
dad en el conocimiento del país en sus realidades ambientales, geográfi­
cas, históricas, artísticas, literarios (Arts. 21,22). 

La formación artística en sus múltiples dimensiones está presente en todos 
los ciclos. Lo lúdico se hace presente como dimensión educativa, lo cual es 
sustancial para la definición de los nuevos rumbos de la escuela. Sin ésta 
dimensión lúdica es imposible con propiedad hablar de educación. 

La importancia de la lengua está establecida con jerarquía consti­
tucional. La lengua es la patria y así hay que entenderla como fador 
fundamental de cohesión espiritual y cultural, definitorio de la identidad 
nacional. 

En la ley tiene un desarrollo adecuado y feliz. Entre los objetivos 
específicos de la educación básica en el ciclo de secundaria (Art. 22), se 
dice: El desarrollo de la capacidad para comprender textos y expresar 
correctamente mensajes complejos orales y escritos en lengua castellana 
como medio de expresión literaria y el estudio de la creación literaria en 
el país y en el mundo. 

Sobre la importancia de lo aquí establecido vale la pena citar el 
memorable texto del maestro del idioma y la literatura latinoamericana 
Pedro Henríquez Ureña. Se trata de su conferencia en la facultad de 
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Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de La 
Plata, en 1930: Espero que no parezca extraño el tema que he aceptado: 
Aspectos de la enseñanza literaria en la escuela común. La literatura no 
existe como asignatura especial en los estudios primarios, pero tiene gran 
importancia en la enseñanza de la lectura y de la composición. Buena 
orientación literaria debería ser, pues, una de las condiciones del maestro. 
Buena orientación, nada más, pero nada menos: no se puede exigir, 
dentro de la situación actual del magisterio, extensa cultura, ni menos una 
erudición, que estaría fuera de lugar en la escuela primaria; pero no es 
demasiado pedir buen gusto y discernimiento claro. 

Quizá en esa fórmula, buena orientación, podríamos compendiar 
todo el secreto de la enseñanza literaria, tanto en la escuela elemental 
como en la superior. Quien haya adquirido en las escuelas normales, o 
en los colegios nacionales, o en los liceos, o por propia cuenta, la buena 
orientación, estará en actitud de acertar siempre. 

Como se sabe la discusión sobre la educación religiosa y la formación 
ética y moral agitó los espíritus en las discusiones en la prensa, en los foros 
y en el Congreso de la República. La Constitución de 1991 es laica. El 
Concordato está circunscrito por decisión de la Corte Constitucional a 
unas pocas materias. Los Arts. 23, 24 y 25 precisan el alcance que se le 
da a la educación religiosa ética y moral. Importante concebir que el 
currículo con sus contenidos académicos pertinentes promoverá la forma­
ción ética y moral y no cátedras específicas, como compartimentos estan­
cos. Sobre educación religiosa, se observa que se intenta relativizar el 
logro constitucional de libertad real y completa de conciencia religiosa al 
ser definida la educación religiosa como un área obligatoria y fundamen­
tal. Se hace obligatoria la oferta de educación religiosa y se reitera el 
precepto constitucional según el cual en los establecimientos del Estado 
ninguna persona podrá ser obligada a recibir educación religiosa. Todo 
esto refleja la trama y las tensiones a favor en todo caso de la educación 
y el estado laicos. 

La universalización permanente de la educación es propósito de la 
sociedad democrática. Implica la aceptación de la realidad social como 
compleja y plural en todos los órdenes. De allí la importancia de la edu­
cación para grupos étnicos, la definición ded etnoeducación y los alcances 
territoriales, de lengua y soberanía presentes. Esto como capítulo sustan­
cial, matriz de la llamada por la ley modalidades de atención educativa 
a poblaciones. Incluye la educación para personas con limitaciones o 
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capacidades excepcionales; la educación para adultos; la educación cam­
pesina y rural y la educación para la rehabilitación social. Además en el 
Art. 26 se establece el servicio especial de educación laboral. 

IIMedios masivos y planeación educativa 

La sociedad colombiana es una sociedad de masas. Con crecientes 
hábitos de consumo masivo insertas en una constelación de mercados, 
con estructuras de comunicación de masas cada vez más dinámicas. En 
medio de su relativo desarrollo y con las estructuras de atraso conocidos, 
los medios masivos de comunicación son un factor central de la vida 
informativa, cultural, ideológica y política del país. Al tratar el asunto de 
la educación informal la ley le asigna una misión a los medios de comu­
nicación social, crea un sistema nacional de educación masiva (Art. 45) 
que ejecutará las tareas de educación y cultura con el uso de medios 
electrónicos de comunicación o transmisión de datos, tales como la ra­
diofusión, la televisión, la telemática o cualquier otro que utilice el espectro 
electromagnético y autoriza al Gobierno Nacional para participar en la 
constitución de una sociedad de economía mixta, encargada de adminis­
trar el sistema. 

De igual manera se crea la institución del Plan Nacional Educativo 
Decenal: que incluirá las acciones correspondientes para dar cumpli­
miento a los mandatos constitucionales y legales sobre la prestación del 
servicio educativo y que debe estar inserto en los planes nacionales. Incluye 
los institutos del proyecto educativo institucional, el sistema nacional de 
acreditación y el sistema nacional de información. 

lILa revolución científica-técnica 

El mundo vive un proceso de expansión del sistema económico capi­
talista estimulado por la caída de los sistemas del "socialismo realmente 
existente", los cuales paulatinamente se están incorporando al mercado 
mundial. La base sustantiva de esa expansión descansa en la aplicación 
de la tercera revolución científico-tecnológica a todas las esferas de la 
economía, la sociedad y el estado. La automatización es el signo que 
domina y expresa los logros de la revolución en que la ciencia se ha 
convertido en fuerza productiva y los saberes están cada vez más deter­
minados por la economía y el poder. 
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La computación, la cibernética, la robótica y las comunicaciones han 
calificado y transformado radicalmente la organización de la producción, 
los servicios, el comercio y el estado. Esta es una tendencia irreversible. 
La reincorporación de los logros de la revolución científico-tecnológico se 
han dado en la sociedad colombiana de manera incompleta y recortada. 
Ni el factor humano ha sido debidamente calificado, ni el pensamiento 
académico ha sido fortalecido a la escala y perspectiva necesaria, ni la 
tecnología ha sido aplicada creativa mente y de manera amplia. El atraso 
tecnológico y científico del país en relación a los países del alto capitalismo 
sino de América Latina como Brasil y México es ostensible. Colombia se 
ha beneficiado muy poco de las conquistas universales de la revolución 
científico-tecnológica. 

Las comunicaciones son el factor más avanzado del mundo tecnoló­
gico y a ellas se han incorporado ampliamente los otros procesos técnicos. 
Son una realidad masiva a escala internacional, con una enorme influen­
cia y poder de decisión. Los medios masivos se han convertido en un 
educador poderoso con sus imágenes de todo orden. 

La educación desde la escuela hasta la universidad está escindida de 
los logros de la revolución científico-tecnológica. Solo los ha incorporado 
de manera muy parcial, desigual y elitista. El divorcio entre educación y 
comunicación es dramático, haciendo de la educación algo anacrónico. 
Un matrimonio creativo entre educación, ciencia y tecnología de un lado 
y entre educación y comunicación del otro lado son una exigencia de los 
tiempos modernos. 

La institución del plan nacional de educación (Art. 72) debe ser el 
terreno para proponer y hacer efectiva la incorporación de paquetes tec­
nológicos en computación, laboratorios, cine y comunicaciones. En bi­
bliotecas y salas múltiples que utilicen las modernas tecnologías. 

Una genuina educación para la democracia debe incorporar los lo­
gros de la revolución científico-tecnológica como propósito sustancial al 
lado de la formación en los derechos humanos, la paz, las prácticas 
democráticas. Todo ello en relación con una formación universal en los 
saberes, en las artes y los pensamientos. Como parte del currículo, los 
programas y el proyecto institucional. 

Para ello, se requiere un propósito de estado y apoyo de la comunidad 
internacional. 
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liLa escuela como comunidad activa 

La realidad de la escuela en Colombia devino en una fragmentación 
de su unidad sistémica, como comunidad socializadora de valores y roles 
y espacialidad en la formación y desarrollo de habilidades y saberes. Se 
impuso una concepción tecnológica del currículo localizando la escuela 
en la realización de cursos. Una atomización se dio en la práctica 
educativa, acompañado de los procesos de masificación y regulara 
calidad de las condiciones materiales y de la propia calidad de la 
educación. La personalidad de las escuelas y colegios fue paulatina­
mente borrada sin ofrecer posibilidades para las instituciones escolares 
dentro de su marco común. Es suficientemente conocida la crítica a 
toda esta realidad mediocre que se sustenta en la existencia de nuevas 
caras al ejercicio del autoritarismo, con su sustento de irresponsabilidad 
e inexistencia de la solidaridad. 

La ley busca el rediseño, la reestructuración necesaria de la escuela 
en los contextos analizados. Las instituciones del proyecto educativo insti­
tucional (Art. 73); el concepto de currículo (Art. 76); la autonomía escolar 
(Art. 77) la regulación del currículo (Art. 78) y el plan de estudios (Art. 79) 
propician ese rediseño. Al colocar la iniciativa en las comunidades edu­
cativas para realizar su propio proyecto educativo, el cual contempla la 
aplicación creativa del currículo y sometiéndose a patrones comunes de­
finidos por la ley y el Ministerio de Educación, se crean en oportunidades 
para ese necesario proceso, que es definitivo para el logro de la escuela 
que queremos. En la definición del alumno o educando (Art. 91) está la 
línea central de este rediseño cuando dice: El alumno o educando es el 
centro del proceso educativo y debe participar activamente en su propia 
formación integral. El Proyecto Educativo Institucional reconocerá este ca­
rácter. El educador ya no es más el dueño de la especialidad educativa, 
se le asigna el noble y fundamental papel de orientador en los estable­
cimientos educativos, en el proceso de formación, enseñanza y aprendi­
zaje de los educandos. Esto va ligado a la definición de establecimientos 
educativos y la obligatoriedad de estos para ofrecer al menos un grado 
de preescolar y los nueve grados de educación básica (Art. 138). Además 
de la obligatoriedad de contar con biblioteca e infraestructura cultural y 
deportiva. 

La definición de la escuela como comunidad activa se corresponde 
con las necesarias prácticas democráticas de gobierno escolar, personero 
estudiantil, representante de los estudiantes, asociación de estudiantes 
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(Art. 139) Y de los profesores; y la activa participación de los padres de 
familia y la comunidad educativa regional mediante la institución del 
núcleo de desarrollo educativo (Art. 154). La creación de un clima escolar 
democrático es básico para un currículum en educación para los saberes 
y la democracia, para la formación en los valores de los derechos huma­
nos. Conocida la observación de Piaget, cuando dice, si para aprender 
física o lengua se necesita hacer experimentos y analizar textos, para 
aprender a vivir en colectividad se necesita tener experiencias directas de 
vida en común; es decir, experiencias de autoorganización de la colectivi­
dad en todos sus aspectos. Esta idea de comunidad activa está inscrita 
para el ejercicio del derecho a la ciudad que es la espacialidad concreta 
permanente en que vivimos en sociedad nacional. Porque la ciudad es 
producción de seres humanos, de todos en interacción permanente. El 
filósofo por excelencia de la democracia y la educación. J. J. Rousseau 
enseña en El Contrato Social, que el ciudadano es el que construye, le da 
sentido y existencia a la ciudad, siendo lo otro poblado, simple espaciali­
dad, donde la escuela está formando los futuros ciudadanos demócratas 
y será lo que ellos decidan. Si seguimos formando ciudadanos siervos, no 
habrá derecho a la ciudad con su democracia y su espacialidad lúdica, 
habrá el poblado arrasado y manejado despóticamente. 

Vale la pena ilustrar con el criterio del maestro de la ciudada, Henri 
Lefebre: De este modo, la ciudad es obra, más próxima a la obra de arte 
que al simple producto material. Si hay producción de la ciudad y relacio­
nes sociales en la ciudad, ello no es otra cosa que producción y reproduc­
ción de seres humanos por seres humanos, mejor aún que producción de 
objetos. La ciudad tiene una historia; es obra de una historia, es decir de 
personas y grupos muy determinados que realizan esta obra en condicio­
nes históricas. La escuela es pues, forjadora de valores y prácticas de­
mocráticas, para el ejercicio del derecho a la ciudad. 

Adquiere gran importancia la dimensión ambiental en la educación 
en esta perspectiva. El Art. 204 nos dice sobre esto que la educación en 
el ambiente es aquella que se practica en los espacios pedagógicos di­
ferentes a los familiares y escolares mediante la utilización del tiempo libre 
de los educandos. Constituye, la educación ambiental una dinámica pedagó­
gica multiplicadora de vincularse diredamente en las comunidades y a la 
ciudad con criterios y valores de solidaridad. La educación ambiental es 
básica en la formación de una conciencia en los derechos humanos y en el 
derecho a la ciudad. 
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La perspectiva de la escuela está en municipalizarse. En general, que 
el municipio dirija la educación de acuerdo con esta ley, el estatuto docente 
y la Ley 60 de 1993 (Art. 153). 

lILa suerte de la reforma 

La ley diseña la reforma a la escuela de manera favorable. Sabemos 
bien que la ley y la Constitución por sí mismas no van a cambiar una 
situación ante la cual somos inconformes por injusta y equivocada. Pero 
la ley y la Constitución si son un comienzo, facilitan la acción al crear el 
cuadro institucional adecuado para la reforma. La suerte de la reforma 
depende entonces de la voluntad política de los gobiernos y los congresos 
que decidan hacerla realidad. Especialmente garantizando los presupues­
tos necesarios que la propia ley ordena. De la comunidad educativa a 
nivel local y nacional que debe apropiarse de ella, desarrollarla creati­
vamente y de manera sistemática. De la opinión pública que debe rodearla 
como necesaria, indispensable en el logro de la paz y la democracia. Para 
nosotros educadores el camino es claro: A trabajar con dedicación e 
imaginación, con una concepción ofensiva a favor de la educación y la 
cultura. De la Democracia". 
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3. Utopía y realidad en la relación Estado-Familia 

3.1. Los compromisos internacionales 
3.1.1. Declaración Universal 

de los Derechos del Niño (1959) 
3.1.2. Convención sobre los Derechos del Niño (1989) 

3.2. La realidad nacional 
3.2.1. Las reglas del juego 
3.2.2. El panorama actual 

3.3. Vacío de la relación Estado-Familia (5 casos-tipo) 
3.3.1. Abandono social 
3.3.2. Explotación laboral 
3.3.3. Violencia psíquica y física 
3.3.4. Narcoadictaje 
3.3.5. Sicariato 

Sustentación 

3. J. Los compromisos internacionales 

En los Pactos Internacionales se utiliza el término niños para designar 
a los sujetos menores de 18 años (Ejemplo: el artículo 10. de la Convención 
sobre los Derechos de los niños). 

El Artículo 28 del Código del Menor, expresa: 

"Se entiende por menor a quien no haya cumplido los dieciocho (18) 
años". 

Lo anterior es importante para entender las disposiciones del C. del 
M., sobre competencias especiales de los Defensores de Familia, de los 
Jueces de Familia y de los Jueces de Menores. 

Se habla mucho (por fenómenos de la violencia) de niños sicarios y 
no de púberes-menores de edad. Los segundos -en verdad- no son niños. 
Han dejado de serlo con la llegada de la pubertad. Son premayores de 
edad. 

De todas maneras, los menores de edad (mandatos jurídicos: menores 
de 18) son inimputables para efectos penales. Es decir, siempre son agen-
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tes pasivos de delitos que hayan cometido; jamás, agentes activos de 
ilícitos. 

El detalle sobre simples contravenciones policivas e infracciones pe­
nales (competencias, procedimientos y decisiones) son materia amplia­
mente desarrollada en el Código del Menor. 

Lo anterior, en consonancia con las disposiciones pertinentes de la 
Jurisdicción de la Familia. 

Esta aclaración es importante para entender la profundidad y exten­
sión del término menor de edad usado en los pactos internacionales. 

3. 7. 7. Declaración de los Derechos del Niño (7959) 

Para captar el contenido, proyecciones e importancia de la Declaración 
de los Derechos del Niño, hay que considerar que el niño como sujeto que 
exige la protección familiar y social debe ser exmainado en función del grupo 
primario (la familia) y, en seguida, de la comunidad. Al seguirse sendero 
diferente se puede caer en el error de una abstracción simplemente, haciendo 
nugatorios los análisis concretos (estructurales y coyunturales) desde los án­
gulos jurídicos, sociales, económicos y políticos. 

Al buscar la mayor claridad posible se hace honrada invitación al inda­
gar científico y responsable. Nada más, pero tampoco, nada menos. 

a) El entorno familiar. Patrice Meyer - Bisch, en ocasión reciente, de­
cía: "Dado que los elementos constitutivos (históricos, sociales y políticos) 
del sujeto de derecho se forman progresivamente no solo existen sujetos 
de derecho; existen también los derechos a devenir sujetos (por ejemplo, 
los derechos del niño aún no nacido, y sobre todo los derechos de la 
familia cuando esta es desmembrada, o ni siquiera llega a constituirse)"38. 

Por eso el Considerando Tercero del Preámbulo de la Declaración de 
los Derechos del Niño expus039: 

38 Meyer.Bisch, Paztrice, ¿El Derecho de los Pueblos o los Derechos a ser pueblos?, "Justicia 
y Paz", mayo de 1987, México, D.F., p. 11. 

39 Se reiteran los conceptos del texto completo de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. 
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"Considerando que el niño por su falta de madurez física y mental, 
necesita cuidado y protección especiales, incluso la debida protección 
legal, tanto antes (subrayado ahora) como después del nacimiento". 

La base de todo lo anterior es la existencia de la familia. 

b) ¿Qué clase de familia? En la comunidad contemporánea con par­
ticularidad en la del tercer mundo) se puede detectar las siguientes clases 
de estructura e integración familiar"40: 

CLASES DE TIPOS DE CARACTERISTICAS 
ESTRUCTURA CONFORMACION DE LA RELACION 

UNION-VINCULO 

-1- 1.Optima A. Permanente 
Extensa o Todos los status Vínculo consensual, fuerte 
consanguínea ocupados: Padres, hijos, Conformaciones estables 
Padres cónyuges de los hijos, 
Hijos solteros etc. y colaterales (según 
Hijos casados y estructura extensa o 
cónyuges nucleada). 
Nietos y abuelos 2. Incompleta B. Inestable 
colaterales 2.a. Padre desconocido Vínculo consensual débil 

2.b. Padre desconocido Conformaciones expuestas 
de presencia transitoria a la disolución 
2.c. Madre soltera 
2.d. Padre ausente 
2.e. Madre ausente 

-11- 3. Dispersa C. Ocasional 
Conyugal o Padre y madre Predominio de la simple 
nucleada desconocidos. unión sexual. 
Padres Padre y madre ausentes Ausencia de vínculo 
Hijos solteros (el hijo como único consensual. 

miembro visible). Conformación no 
4. Poligenética programada. 
Cónyuges e hijos 
procedentes de 
anteriores 
conformaciones 
familiares de los tipos 
anteriores. 

40 Umaña Luna, Eduardo. Memorial por Colombia, Neira Impresores, 80g016, 1987, p. 51. 
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c) El policlasismo. Se obliga al estudio del grado de desarrollo de 
cada país y, además, al examen del fenómeno del policlasismo, para 
apreciar el Principio 4: 

"El niño debe gozar de los beneficios de la seguridad social. Tendrá 
derecho a crecer y desarrollarse en buena salud; con este fin deberán 
proporcionársele, tanto como a su madre, cuidados especiales, incluso 
prenatal y posnatal. El niño tendrá derecho a disfrutar de alimentación, 
vivienda, recreo y servicios médicos adecuados". 

Sin una política de seguridad social que sea efectiva; es decir, no 
solamente enunciada en las normas jurídicas, sino respaldada por una 
seria planificación de recursos económicos, bases científicas y técnicas 
adecuadas, jamás podrá siquiera -por vía de hipótesis- que el derecho 
enunciado tenga una viabilidad cierta. O sea, hay que pasar de la simple 
utopía a la realidad concreta. 

En las sociedades en donde el policlasismo se hace cada día más y 
más agudo, ¿qué esperanza puede quedar para que sabio principio como 
el enunciado no se quede escrito para simple ejercicio de comentaristas, 
así fueran todos de buena fe? 

d) No discriminación alguna. El principio 1 dispone cómo ni por raza, 
ni por color, ni por sexo, ni por idioma, ni por religión, ni por opiniones 
políticas, ni de ninguna índole, ni por su origen nacional o social, ni por 
posición económica, ni por su nacimiento, ni por otra condición (sea del 
propio niño o de su familia) el niño dejará de disfrutar de todos los dere­
chos enunciados en la Declaración cuyo contexto elemental nos ocupa. 

Dura realidad en contrario se ofrece al examinar no solo las discrimina­
ciones existentes entre diferentes naciones, sino, además entre las clases 
sociales, áreas y situaciones diversas, dentro de cada comunidad. La verdad 
es que la inexistencia de discriminaciones para el niño son metas por cumplir, 
si se quiere salir del estado de barbarie civilizada del mundo actual. 

e) Su preeminencia social. Bien sabido es que toda forma de control 
social se inicia en la familia, para luego proyectarse en todas las otras 
instituciones. Y como la familia es lo primario que afecta (positiva o ne­
gativamente) al individuo, se preceptúa que, a través especialmente de 
las normativas e instituciones jurídicas, se coloque en primer plano al niño, 
comiento de la futura sociedad. 
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Así debe entenderse el principio 2 cuando ordena: 

"El niño gozará de una protección especial y dispondrá de opor­
tunidades y servicios, dispensado todo ello por la ley (subrayado de 
hoy) y por otros medios, para que pueda desarrollarse física, mental, 
moral, espiritual y socialmente en forma saludable y normal, así como 
en condiciones de libertad y dignidad. Al promulgar leyes con este fin, 
la consideración fundamental que se atenderá será el interés superior 
del niño". 

Al relacionar las normas y sus respectivas instituciones con la si­
tuación económica y las teorías sobre la familia, es conveniente relievar 
que para un serio examen de la posición del niño dentro del grupo 
familiar hay que tener en cuenta las estructuras de la comunidad, y en 
verdad, si existe la familia organizada que haga viable la noble supre­
macía del niño. 

f) El amor, fuerte de armonía. ¿A qué profundos estudios de pSIcolo­
gía individual y social conduce obligatoriamente la proposición del Prin­
cipio 6, de tan profundo contenido psico-somático y de tan hermoso 
propósito de quehacer familiar, social y estatal. 

Niños que no sean carga para sus familiares, niños que en caso de 
orfandad tengan la protección del Estado, niños que convivan con la 
madre, por lo menos, durante la primera infancia (hasta los 7 años), niños 
que no sean privados de afecto maternal, como quien dice niños con 
padres, niños con hogar, niños con afecto, niños con compresión, niños 
con amor (sobre todo, con amor). 

Qué hermoso programa si se cumpliera: 

"El niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, 
necesita amor y comprensión. Siempre que sea posible deberá crecer al 
amparo y bajo la responsabilidad de sus padres y, en todo caso, en un 
ambiente de afecto y de seguridad moral y material; salvo circunstacias 
excepcionales, no deberá separarse al niño de corta edad de su madre. 
La sociedad y las autoridades públicas tendrán la obligación de cuidar 
especialmente a los niños sin familia o que carezcan de medios adecuados 
de subsistencia. Para el mantenimiento de los hijos de familias numerosas 
conviene conceder subsidios estatales o de otra índole". 
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Todo lo anterior para que, por ejemplo, no impere el reino de lo muerte 
como en América Latina. Tal como valientemente se denunció en parte de 
Los Documentos de Bogotá41 : 

"2.1. La muerte en América Latina tiene fundamentalmente la carac­
terística de una estructura cuidadosamente planificada, cuyas consecuen­
cias fatales para la vida de los pobres se incrementa cada día". 

"2.2. Constatamos su presencia en los precios altos y salarios bajos; 
en la desnutrición y muerte prematura de los niños; en lo enfermedad y 
desempleo de todos aquellos que no pueden acceder a las medicinas y a 
las técnicas médicas sofisticadas de los hospitales de las grandes ciudades. 
El desempleo de los países de América Latina cae brutalmente sobre las 
personas que no cuentan con ningún seguro ni tienen capacidad de aho­
rrar. El paro forzado los arroja a la miseria yola delincuencia. La protec­
ción de la planta industrial se hace a costa de la expulsión de masas 
enteras fuera del mercado de trabajo". 

Sin adentrarse en todos los textos de los apasionantes documentos de 
la trascendental reunión, bastaría destacar estos dos sencillos párrafos 
para denotar la importancia del pobre para el desarrollo apenas precario 
de su hijo. Y esto, aún cuando el niño tiene madre conocida, pero padre 
desconocido. ¿Qué será cuando el único miembro visible de la familia es 
el niño? 

g) Nombre y nacionalidad. Dispone el Principio 3: "EI niño tiene de­
recho desde su nacimiento a un nombre y una nacionalidad". 

Pero, sobre estos básicos conceptos de la coetaneidad, ¿qué pasa en 
ese mundo -extraño pero no investigado-de los marginados (como quien 
dice, esos millones de seres al margen del proceso de la producción), que 
no alcanzan siquiera la categoría de proletarios ... ? Hodo ese submundo 
de dolor, de desesperanzas, de frustraciones, de privaciones de lo más 
elementaL .. ? 

No es el universo de la pobreza absoluta. No. Es algo más dantesco, 
más kafkiano ... es el imperio de la miseria sin escape ... son los muertos 
que viven ... y allí, ¿qué nombre o qué nacionalidad? Nombre: ¿de quién? 
Nacionalidad: ¿para qué? 

41 Coloquio teológico de Europa y Latinoamérica, Documentos de Bogot6 ("Justicia y Paz", 
noviembre de 1986; México, D.F., p. 37). 
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Por ello conceptuó acertadamente Oscar Lewis: 

"Los que viven dentro de la cultura de la pobreza tienen un fuerte 
sentido de marginalidad, de abandono, de dependencia, de no pertenecer 
a nada. Son como extranjeros en su propio país, convencidos de que las 
instituciones existentes no sirven a sus intereses y necesidades. Aliado de 
este sentimiento de impotencia hay un infundado sentimiento de inferiori­
dad, de desvalorización personal"42: 

Pero, eso sí: nombrey patria, como atributos esenciales de la persona 
en sociedad ¿cuál persona y qué sociedad? 

h) Optimas educación y culturo. Con énfasis especial y seguridad en 
las instituciones, normatividad y ejecutores, así lo enfatiza el Principio 7: 

"El niño tiene derecho a recibir educación que será gratuita yobliga­
toria por lo menos en las etapas elementales. Se le dará una educación 
que favorezca su cultura general y le permita, en condiciones de igualdad 
de oportunidades, desarrollar sus aptitudes morales y sociales, y llegar a 
ser un miembro útil de la sociedad". 

"El interés superior del niño debe ser el principio rector de quienes 
tienen la responsabilidad de su orientación: dicha responsabilidad in­
cumbe, en primer término a sus padres". 

"El niño debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, los cua­
les deberán estar orientados hacia los fines perseguidos por la educación; 
la sociedad y las autoridades públicas se esforzarán por promover el goce 
de este derecho". 

Sin embargo, el interés superior del niño (especialmente en las nacio­
nes subdesarrolladas) no será presupuesto básico para su mejor porvenir, 
en tanto no se subsanen situaciones como las siguientes: 

Mientras la prostitución no sea erradicada, dignificándose así la con­
dición de la mujer y atacándose la enajenación económica de las clases 
populares, el drama de los niños abandonados no tendrá solución posible 
en un gran sector con sus inevitables consecuencias en el futuro nacional. 

42 Lewis, Osear, Los hijos de Sónchez, México, D.F., Editorial Joaquín Mortiz, SA, 1966, 
p. XVIII (Introducci6n). 
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La delincuencia de los menores de edad habrá de enfocarse como 
una consecuencia del desajuste económico y social. No como ahora suce­
de -dándole categoría de efecto- sin penetrar en la raíz de esta anomalía 
que cada vez, se hace más inquietante por su negativa dinámica. 

El alcoholismo, otro de los mayores traumatismos colectivos, hace 
indispensable una acción masiva y persistente para su erradicación. No 
es posible que un vacío como este sin olvidar la extensión y hondura del 
narcoadictaje) siga menoscabando la economía nacional y, también de­
bilitando el magro presupuesto familiar. 

Tres formas de seguridad social (nutrición, educación y salud pública) 
son las bases elementales para una sensata política en defensa de los 
niños y del grupo familiar. En tanto que estas cuestiones no tengan pronto 
y adecuado desarrollo muy poco se podrá adelantar en la vigorización de 
la familia, así como en el normal desarrollo de la personalidad física y 
psíquica del niño. 

Redistribución equitativa del ingreso nacional; lucha contra los privi­
legios que permiten el agudo policlasismo; cambio de viciadas estructuras 
en la comunidad; dignidad de las soberanías y desaparición de toda clase 
de neocolonialismos; justicia de los precios de las materias primas pro­
ducidas en los países subdesarrollados. Es decir, existencia de la soberanía 
en su real acepción dentro de las relaciones internacionales. 

i) Peligro físico, social y moral. Al examinar con cuidado el orden 
lógico de la Declaración de los Derechos del Niño, tres principios (el S, el 
8 y el 9) vienen a constituir un todo, a saber: 

En todas las circunstancias (el concepto es de la mayor amplitud) el 
niño debe tener prioridad en la correspondiente atención y debido socorro. 

Con prelación, el niño que tenga impedimento mental o físico, o de 
cualquier otra índole, deberá ser adecuadamente atendido para obtener 
el tratamiento mejor, así como la educación especial y los cuidados par­
ticulares correspondientes a la modalidad, gravedad y especifidad de 
cada situación en particulares. 

Ausentes el abandono (moral, físico o ambas modalidades a la vez), 
la crueldad (maltratos físicos y morales) y explotación (trabajos excesivos 
a cortísima edad, anzuelo de mendicidad, aberraciones sexuales, etc.). 
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Gravísimo sanción para quien haga del niño agente pasivo del as­
queante delito denominado de la trata de blancas (rezagos todavía en el 
lenguaje jurídico de la esclavitud de la raza negra, para cuyas mujeres sí 
estaba permitida la venta, cambio, etc.). 

Todo lo anterior no puede ignorar un inquietante fenómeno: el de la 
disfunción en la vida familiar. Con toda la secuela de problemas de ines­
tabilidad, de diversificación de las relaciones secua les, de la falta de tera­
pia social, que no pueden ser endilgados al mismo grupo familiar, pues 
la mayoría son derivados de factores de alcance mucho mayor que los 
ubicables en la simple sociedad familiar, por ejemplo, la carencia de una 
serie y eficiente política de seguridad y de bienestar sociales. 

La desorganización, la descomposición y la desintegración familiares 
-tan comunes en esta época- cobija por diferentes causas, pero con pare­
cida intensidad, a todas las clases sociales. 

j) Nadie puede ser exceptuado de la defensa del niño. En el final del 
Preámbulo de la Declaración, se expresó: 

"Proclama la presente Declaración de los Derechos del Niño a fin de 
que éste pueda tener una infancia feliz y gozar, en su propio bien de la 
sociedad, de los derechos y libertades que en ella se enuncian e insta a 
los padres a los hombres y mujeres individualmente ya las organizaciones 
particulares, autoridades locales y gobiernos nacionales, a que reconozcan 
esos derechos y luchen por su observancia en medidas legislativas y de 
otra índole ... ". 

La acción ecuménica anterior significa nada más, pero tampoco nada 
menos, que la consecución de la paz en bien de la sociedad, de sus 
integrantes, de los más débiles, de los ancianos, de los desposeídos, de 
los solitarios y, en especial, del niño. 

Pero la paz efectiva: la paz que, por lo menos, llene lo esencial del 
bien común: 

''Todo ser humano tiene derecho a la existencia, a la integridad física, 
a los medios indispensables y suficientes para un nivel de vida digno, 
especialmente en cuanto se refiere a la alimentación, al vestido, a la 
habitación, al descanso, a la atención médica, a los servicios sociales 
necesarios. De ahí el derecho a la seguridad en caso de enfermedad, de 
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invalidez, de vejez, de paro y de cualquier otra eventualidad de pérdida 
de medios de subsistencia por circunstancias ajenas a su voluntad"43. 

Y, ¿quién más desprovisto de la posibilidad del ado volitivo que el ser 
por nacer, que el ser recién nacido, que el ser sin autosuficiencia, es decir, 
el niño en la especie humana? 

Se ha expresado para situación presente, generalizada -en su esencia 
existencia/- a toda América Latino: 

''Vencer la brutal coacción (con su significación máxima en el empleo de los 
medios de destrucción); buscar un justo equilibrio entre la necesidad y la libertad; 
entre el ego y la comunidad; entre la comunidad y el orden internacional. 

"De lo simple a lo complejo; de lo complejo a lo simple; de la forma a 
la sustancia; de la sustancia a la forma; de lo adjetivo a lo sustantivo; de lo 
sustantivo a lo adjetivo, en el indetenible proceso de inducción-deducción; 
en el perpetuo movimiento que da lugar a todo cambio dentro de la infinita 
fenomenología de la naturaleza. En el centro de ella; el ser humano. Y dentro 
de él: la libertad. Y para ello: ante todo y por sobre todo, lo paz"44. 

3. 1.2. Convención sobre los Derechos del Niño (1989) 

En la Convención última de la O.N.U. sobre los derechos del niño se 
pasa de la Declaración Universal (conceptuación) a la ejecución normativa 
(fase operatoria). 

Es un avance importante en el derecho internacional, en el tema 
siempre trascendente de la protección a la infancia. 

El día 20 de noviembre de 1989, en Nueva York, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas aprobó la Convención sobre los Derechos del Niño. 

Se abrió el proceso de firmas del nuevo texto por los Estados; luego, el 
de ratificación que culminará cuando 20 de ellos lo hayan ratificado o pres­
tado su adhesión, de conformidad a sus respedivos ordenamientos internos. 

En ese momento entrará en vigor. 

43 Juan XXIII, Pacem in ferris, Doctrina Social de la Iglesia; Ediciones Paulinas, Bogol6, 
1964. 

44 Umaña Luna, Eduardo, Memorial por Colombia, Neire Impresores, Bogol6, 1987, pp. 
62 Y 63. 

124 



1. Contenido 

La Convención contiene todo un conjunto de artículos que reconocen 
y crean derechos y obligaciones. Busca proteger al niño, al que se define 
como el ser humano menor de 18 años de edad (Art. 10.) salvo las 
excepciones que indica el texto en cuanto a la edad. 

Así lo ampara, en sus derechos, a: 

1 . La vida y a no ser sometido a torturas ni malos tratos. 

2. A preservar su identidad manteniendo sus vínculos familiares, su cul­
tura, sus tradiciones. 

3. A no ser objeto de discriminación negativa de ningún tipo. 

4. Al disfrute del más alto nivel posible de salud, comprendiendo incluso 
el cuidado de la madre en los períodos pre y posnatal. 

5. A la eliminación de las "prácticas tradicionalers" que sean perjudi­
ciales para la salud. 

6. A la seguridad social 

7. A que el niño impedido o incapacitado goce de uno vida plena y 
decente. 

8. A que todos los niños disfruten de un nivel de vida adecuado para su 
desarrollo. 

9. A la protección contra el trabajo abusivo, riesgoso o inconveniente, y 
en general contra la explotación económica. 

10. A la protección contra los abusos y la explotación sexual, la prosti­
tución, el consumo de estupefacientes. 

11. A la enseñanza en todos los niveles, no dependiendo de su condición 
económica o social, y suprimiendo el analfabetismo. 

12. A la libertad de opinión, de expresión y de conciencia. 

13. A un tratamiento adecuado en los casos de menores en infracción 
penal, sin recurrir en lo posible, a procedimientos judiciales aplicables 
al resto de la población. 
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14. A no imponerles la pena capital, ni la de prisión perpetua sin posibili­
dades de excarcelación. 

15. A impedir el secuestro y la venta o trata de niños, controlando severa­
mente la adopción internacional. 

16. A evitar la participación en guerras y conflictos armados (menores de 
15 años). 

La Convención establece también deberes y obligaciones para los 
padres y para el Estado. El concepto medular está contenido en que toda 
medida que adopten las autoridades, deberá estar guiada por el interés 
superior del niño. 

Poco sirven las normas en derecho, si no existen y funcionan órganos 
encargados de supervisar y controlar su cumplimiento y eventualmente 
--en la esfera internacional- de señalar los casos de incumplimiento ante 
la comunidad organizada de naciones. A partir de allí, adqujire enorme 
trascendencia la opinión pública, nacional e internacional, para forzar a 
un gobierno renuente a respetar el tratado libremente consentido, a que 
lo cumpla y respete. 

El artículo 43 dispone la creación de un Comité de los Derechos del 
Niño y los artículos que le siguen regulan su integración, facultades, pode­
res, cometidos y sus obligaciones. Un poco luego, las responsabilidades 
de los Estados Partes en cuando al fiel cumplimiento de la Convención. 

11. Comité de los Derechos del Niño 

a) ¿Cómo está integrado? Por 10 expertos en la materia que, para 
ser nombrados, deben reunir dos condiciones: gran integridad moral y 
reconocida competencia en las esferas regulados por lo Convención. 

Son elegidos por los Estados Partes (no por las Naciones Unidas) de 
entre sus nacionales, en reunión convocada al efecto por el Secretario 
General de N.U. 

Para realizar la elección se tendrá en cuenta: 

1 . Una distribución geográfica equitativa, o la que así se llama en el 
lenguaje internacional. Esto significa que deben estar adecuadamente 
representadas las 5 regiones que se dividen el mundo en base a 
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factores no sólo geográficos, sino también ideológicos y políticos 
(Africa, América Latina, Asia, Estados de Europa Oriental y grupo 
Occidental, formado por los Estados de Europa Occidental, más los 
Estados Unidos de América, Canadá, Australia y Nueva Zelandia). 

2. No puede integrar el Comité más de un nacional del mismo Estado. 
El mandato es por período de 4 años, pudiendo ser reelectos. Cada 
2 años se renueva el Comité por mitades, con lo que se logra mantener 
continuidad de la labor. Si un miembro cesara antes de transcurrido 
su período, ya sea por muerte, renuncia o imposibilidad, el Estado 
que lo había propuesto designará otro de sus nacionales, el que 
deberá reunir los mismos requisitos que ya vimos, que completará el 
período. Pero esta designación, ya que no es por elección de los 
Estados, quedará sujeta a la aprobación del Comité. 

b) Actúan a título personal. Los miembros del Comité ejercerán sus 
funciones a título personal, lo que es muy importante y marca una dife­
rencia con órganos de las Naciones Unidas como la Comisión de Dere­
chos Humanos, en la que sus miembros son diplomáticos que representan 
a sus gobiernos. Y por este hecho su posición es bien diferente. En efecto, 
el representante del gobierno trasmite las opiniones y decisiones de su 
Ministerio de Relaciones Exteriores, con mayor o menor flexibilidad, según 
sea el país de que se trate y según sean las posibilidades actuantes. pero 
no expresará puntos de vista distintos, ni menos aún, contrarios a los del 
gobierno. Tendrá una tendencia natural a defender su gobierno. En las 
opiniones que transmita tendrán mayor cabida las condiciones políticas, 
estratégicas e ideológicas. 

Por el contrario, cuando se actúa a título personal, el Miembro podrá 
adoptar más naturalmente las opiniones que su conciencia le indique, sin 
detenerse a esperar instrucciones de su gobierno, y estará más próximo 
a aceptar argumentos de los restantes Miembros del Comité. 

Ciertamente, las cosas funcionarán de esta manera, de acuerdo a 
cómo sea el sistema político que impera, en el Estado del cual proviene 
ese Miembro. A mayor grado democrático, habrá de corresponder mayor 
libertad de opinión. 

c) Funcionamiento. El Comité celebrará sus reuniones por lo me­
nos una vez al año y en más oportunidades si así se decidiera por el 
propio Comité o por reunión de los Estados Partes. Se llevará a cabo 
en la sede de las Naciones Unidas o en cualquier otro lugar que fije el 
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Comité. También aquí es bueno señalar lo experiencia del Comité de los 
Derechos Humanos que funciono en virtud del Podo Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, que ha sesionado en distintos ciudades de los 
Estados Portes. Ello ha contribuido o uno mayor difusión de sus labores. 
Lo mismo ha hecho lo Comisión Internacional de Derechos Humanos. 

El Comité de los Derechos del Niño no será un órgano de los Nociones 
Unidos, sino de los Estados Portes. Pero se vinculo estrechamente o los 
N.U. por los toreos que se le encomiendan o su Secretorio General. Por 
el Art. 43, inciso bis, lo Secretaría General de N.U. proporcionará el perso­
nal y los servicios necesarios poro el funcionamiento del Comité. 

d) Facultades y cometidos (Arts. 44 y 45). Aún cuando no está dicho 
de manero expreso en el texto, su cometido principal es el de controlar 
cómo se cumplen los normas de lo Convención de los Estados Portes (no 
puede controlar lo que sucede en Estados que no son Portes). Controlar 
entonces y supervisor si se presento desconocimiento de derechos 01 me­
nor, por lo Convención; también si los Estados hocen frente de manero 
adecuado o sus obligaciones. 

Lo anterior se deduce del inc. 7 o. del Art. 43: "Examinar los progresos 
realizados en el cumplimiento de los obligaciones contraídos por los Esta­
dos Portes"; del inc. 70. del Art. 44: "Los medidos que hayan adoptado 
(los Estados) poro dar efedo o los derechos reconocidos en lo Conven­
ción", "el progreso que hayan realizado en cuanto 01 goce de esos dere­
chos"; del inc. 20. del Art. 44, en cuanto establece que los Estados deberán 
indicar "los dificultades si los hubiere, que afeden 01 grado de cum­
plimiento de los obligaciones ... ". 

A fin de cumplir estos cometidos y ejercer sus facultades, lo Conven­
ción impone o los Estados lo obligación de presentar informes codo 5 
años. Sin perjuicio de ello, el primer informe deben presentarlo en el plazo 
de 2 años o partir de lo fecho en lo que lo Convención entró en vigor poro 
ese Estado. 

e) Los informes. El contenido de estos informes surgen de lo yo ano­
tado: dar cuento 01 Comité de los progresos realizados, los medidos adop­
tados, los dificultades encontrados. 

Por otro porte, como los Estados asumen lo obligación (Art. 44 inc. 6) 
de dar o sus propios informes "amplio difusión entre el público de sus 
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países ... ", ello será la ocasión de promover debates nacionales para co­
rregir lo que sea necesario corregirt5 • 

3.2. La realidad nacional 

3.2. 1. Las reglas del ;uego 

Crear el clima propicio para pensar -con sindéresis- es producto 
directo de la madurez o de la inmadurez económica, social y cultural de 
un país. Las corrientes irracionalistas, que niegan la fuerza de la razón, 
que se identifican con el imperio del mito, son eminentemente reaccion­
arias ya que obedecen a encubiertos propósitos regresivos dentro de la 
estrategia política. 

La libertad de pensamiento que parece ser la más abstracta de las 
libertades políticas, desde el enfoque social, conduce necesariamente al 
análisis de los sistemas cognoscitivos empleados en el desarrollo de la 
suprema categoría, o sea la del pensar. 

Grandes áreas de la familia sin acceso a una mínima educación, 
unido a una deficiente preparación de los maestros para aquellos niños 
de las clases populares que difícilmente alcanzan a terminar el ciclo pre­
cario de la escuela primaria, trae como consecuencia que gran parte de 
nuestros compatriotas piensan sin saber pensar, es decir, no han sido 
educados o lo han sido inconvenientemente. 

Las ideologías prádicas que se adquieren, a lo largo de la vida, sin 
sistematización alguna (pese a nosotros mismos), devienen en grosera y 
tosca irracionalidad con bastante frecuencia y sus consecuencias son no­
civas para el palanteo racional de los problemas y las búsquedas de 
soluciones a los mismos. 

Prima, entonces, la emocionalidad en estos grupos humanos, como 
el de la familia, y ésta es una causa de conductas colectivas inexplicables 
por carencia del estudio científico respectivo, particularmente en la psi­
cología social, cuando se derivan de conductas anormales, no en esencia, 
sino en su casualidad cultural. 

45 Por medio de la Ley 12 de enero 22 de 1981, se aprobó -en Colombia-la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño. 
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El problema es. Pero no se investiga. Lo cierto es que la mayor parte 
de los estudios de psicología no están orientados a la confrontación ade­
cuada con las situaciones generales a través de una comprensiva y opor­
tuna psicología social. De ahí el éxito del psicoanálisis individual para las 
clases pudientes y la ausencia de examen de las situaciones anómalas 
colectivas. 

Sin pensar racionalmente, no hay posibilidad alguna de libertad de 
conciencia. Se adquiere verdadera conciencia de algo, cuando ese algo 
es conocido. Y nos es conocido cuando por su realidad rodea nuestra 
vida. En el trabajador obrando en el proceso socialmente organizado del 
trabajo, es obvio que su conciencia depende de las condiciones objetivas 
en que se cumple su actividad vital. 

La toma de conciencia hace al hombre más racional; por ende, más 
libre. 

Conoce inicialmente sus necesidades, y éste es el real principio de su 
posibilidad a la libertad. Bien expresa S. L. Rubinstein46 : 

"La libertad y la necesidad constituyen un problema específico de la 
existencia humana. El hombre es un ser finito, limitado dependiente de 
circunstancias objetivas y afectado por ellas, yola vez, un ser activo, que 
modifica dichas circunstancias, que transforman el mundo, se subordina 
a la necesidad y, a la vez, es libre. En principio puede ~ por lo tanto debe­
aceptar la responsabilidad de todo cuanto deja de hacer". 

Pero en la organización social no a todos se les presenta la misma 
situación. 

Los tiempos culturales son diferentes -en el mismo espacio- para 
quienes pertenecen a una u otra clase social. Acá hay un clarísimo divorcio 
entre espacio dado y tiempo cultural. ¿Cómo va a tener igual perspectiva 
la burguesía que accede a la educación superior que las clases populares 
dedicadas, desde niñas, al trabajo físico embrutecedor y agotador y en 
grado extremo. 

De ahí que haya necesidad de entender claramente, de una vez por 
todas, para no equivocarnos: no dar un tratamiento genérico a los que, 
por realidad, es específico, tal el caso de la familia. 

46 El ser y la conciencia, Ediciones Pueblos Unidos, Montevideo, 1960, p. 387. 
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Agrega Rubinstein47 ; 

"La medida concreta de la responsabilidad que en cada particular ha 
de asumir el hombre por sus odas, depende de las condiciones concretas, 
de las posibilidades reales que la vida proporciona al hombre para que 
éste adopte una aditud consciente res pedo a las consecuencias de sus 
actos y defina su correspondiente posición. Según sean estas condiciones, 
son distintas las exigencias que se presentan a las personas por sus odas 
yes distinta la responsabilidad que las personas tienen por lo que hacen". 

En el mundillo pintoresco y vocinglero de la pseudo-revolución es 
conveniente ~ terapéutico- plantear estas cuestiones. Los principios fun­
damentales deben expresarse bajo fórmulas suficientemente claras para 
entender ~ fijar-, las reglas del juego. La realización prádica de los 
mismos guarda adecuación con el mundo que realmente se viva. Acá no 
cabe la arbitrariedad conceptual, y menos aún la doble moral. O se es, 
o no se es. 

Se quiere decir con lo anterior que no es justo ni apropiado, si no 
abiertamente peligroso y nocivo, que se tomen las reivindicaciones de las 
clases populares, como un cómodo disfraz para medrar en las ventajas 
que, de por sí, otorgan las clases privilegiadas a sus servicios obsecuentes, 
particularmente a aquellos que usan y abusan de un lenguaje revolucio­
nario para disimular su cobardía ante el compromiso. Bufones y lacayos 
de los ricos ociosos los denominó, con clarividencia, Carlos Marx. 

La verdadera revolución es opuesta al aventurerismo y al oportunismo; 
defiende la célula familiar como un valor esencial. 

Su ética es rigurosa. Es absurdo que la simple agresividad verbal en 
zonas que no ofrecen peligro alguno para el supuesto líder, encuentran 
una amplísima recepción en las luchas pequeño-burguesas. Se pierde el 
sentido de las proporciones y creyendo ser objetivistas se incurre en el más 
infantil subjetivismo. Todo gira alrededor de la propia circunstancia yahí 
está el error o, simplemente, la mala fe. 

El 9 de agosto de 1994, en misiva enviada al Señor Decano de la 
Facultad de Derecho, Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Na­
cional, el Profesor Eduardo Umaña Luna al aceptar la cátedra de Estado 

47 Ibídem., pp. 387 Y 388. 
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y Familia (especialización: Instituciones Jurídico-Familiares) recalcando 
sobre el mito de la legalidad --entre otras cuestiones- expuso: 

"Con las básicas innovaciones que, sobre la familia, constan en la 
Constitución Política de 1991 (con particularidad en los artículos 42, 43, 
44,45,46 Y 67), aunadas al extenso pasado contenido en normatividades 
dispersas, algunas con respetable lógica jurídica como las respectivas del 
Código Civil, otras en plan de experimentación como las del Código del 
Menor, varias recientes innovaciones como la Ley 25 de 1992, los posibles 
cambios estructurales y coyunturales del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, la adopción (sustantiva, probatoria y procedimental) de la Juris­
dicción de la Familia, preceptos expresos o latentes del Código Penal, 
estipulaciones especiales del régimen de Seguridad Social, son relevantes 
ejemplos de la complejidad de las Instituciones Jurídico-Familiares. 

"Es imperativo determinar -con precisión y sindéresis-el área múltiple 
de las relaciones entre el Estado y la Familia (Ramas Legislativa, Ejecutiva 

y Judicial del Poder Público). Máxime cuando las estructuras familiares se 
presentan tan disímiles, en el contexto económico-social, con los núcleos 
fundamentales de la sociedad. 

liLa próxima información demográfica de acuerdo con el censo de 
1993, el énfasis vigente en la educación sobre Derechos Humanos y Dere­
chos de los Pueblos, la investigación de nuestros sistemas ecológicos, la 
indagación en la estructura económica, y la formación social, etc., ofrecen 
zonas de obligada espera para enfocar -con técnica y claridad concep­
tuales-el naciente tipo de relaciones entre el Estado y la Familia (ejemplo: 
el análisis sobre el funcionamiento de la Jurisdicción Familiar y sus orga­
nismos asesores, como el de la Policía de Menores). 

liLa proposición del estudio interdisciplinario con base central y ra­
cional en las normativas jurídicas (control social formal, con sus constantes 
y variables) es del mayor interés para la tarea universitaria (investigativa 
y docente) en incidencia con el fáctico proceso familiar. 

"Nuestra Facultad ha sido cuidadosa en evitar que el fador antes 
anotado se confunda -maliciosamente- con la política anticientífica de 

reducir la enseñanza del Derecho a la de simples formas, con algunas 
ocasionales referencias a jurisprudencias y doctrinas y -de cuando en vez­
al Derecho Comparado. 
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"Esta anomalía conduce a la mitología de la ley, cimiento para políti­
cos en ciernes del populismo legalista. Es el mito de la ley que, por su sola 
legalidad, se intenta hacer legítima. En muchas ocasiones la ley se sustenta 
en acomodaticios contenidos éticos basados en dudosas morales. Acá del 
Maestro Hegel, cuando señala en La filosofía del Derecho, con base en 
sus reflexiones de La lógica que, en el desarrollo de la alteridad (Aristó­
teles), o sea el paso de la intimidad del precepto moral de cada ego y las 
relaciones sociales (como la prádica iurídica, en la resolución de conflidos 
de intereses) surge la realidad ontológica-social de la eticidad. 

¿Qué es lo simplemente legal en nuestro disperso y desordenado 
Derecho de Familia? iHasta dónde logra una verdadera legitimidad? 
¿Hay eticidad en las obligadas litis iudicia/es? ¿Qué vicios tiene la ley en 
incidencia con la conformación de los estratos sociales y sus diversas 
realidades económicas? ¿Sigue siendo válida la ecuménica proposición 
del maestro Max Weber sobre los estamentos sociales y las clases sociales? 
y qué decir -señor Decano- del cambio en las actuales relaciones inter­
nacionales (naciones superindustrializadas y pueblos en vía de desarrollo); 
la mal llamada muerte de las ideologías. ¿Como si hubiere fallecido el 
pensamiento (sus categorías, sus valores en consonancia con el discurso 
político de cada época histórica con todas sus contradicciones) unida a la 
curiosa tesis del fin del mundo? Detrás de todas éstas apocalípticas pre­
dicciones ¿qué hay? El más crudo, cínico y cruel universo de los pragmáti­
cos y su caterva de oscuros intereses. 

liLa dramática situación de la pobreza y, peor aún, de la miseria 
absoluta, en el atormentado itinerario nacional, con toda clase de violen­
cias, la sideral distancia entre los sectors de los privilegiados (que controlan 
los mecanismos del Estado) y el drama multitudinario de los marginados, 
hacen imperativo categórico (manes de Kant) el estudio disciplinado y 
completo del origen, desarrollo y previsión del futuro de las relaciones 
inevitables del Estado y la Familia. 

"Hay que llegar a las raíces más hondas del desorden ideológico, 
político y cultural de nuestras instituciones jurídicas (como las familiares). 
No es cuestión de simplismos formalistas (El coro de las ranas). No. Es 
mucho más. Es el penetrar en la encubierta casualidad de la realidad que 
nos circunda, nos atenaza, nos esclaviza. Es el indagar sobre los controles 
sociales (formales o informales), desde la Preconquista hasta el actual 
Estado social-burgués, sitiado por la subversión pluralista (armada, o no). 
Al centro del panorama: la familia; a su alrededor, al Estado. 

133 



"He preparado un programa tentativo para el tema Estado y Familia, 
a espera de los inevitables acaeceres que, a mi discreto parecer, traerán 
una revolución a fondo en las Instituciones Jurídicas de la Familia. 

"Espero terminar (documentación y análisis) la sinopsis para luego sí 
intentar -en probables acaeceres académicos- el obligado ensayo sobre 
la posible familia colombiana (con base y aplicación) de mis tres escritos 
anteriores (relacionados con la materia): El Derecho, El menor de edad y 
La familia colombiana: una estructura en crisis. labor de indagaciones 
permanentes en lo ideológico-jurídico; ajena a antipedagógica impro­
visación de programas sin contenido histórico-sociológico. 

"De todas maneras, estimo que hay que persistir en la lucha (sin 
treguas cobardes y silencios cómplices) contra legislaciones sin legitimi­
dad, así se hayan llenado -hasta la saciedad-los formulismos jurídicos, 
pero ajenos a las vivencias de los grupos humanos. 

"Debe mostrarse a la juventud el ladino engaño que no estima las 
necesidades vitales. Con particularidad, en la familia. Hay que desenmas­
carar las injusticias sociales y las desigualdades económicas. Por ende, en 
la legislación respectiva. 

"El Profesor debe ser guía para mejor porvenir de la sociedad; jamás 
vocero de dolosos semilleros de anarquías, de violencias, de conflictos. 
No es equitativo seguir amparando desde la torre de marfil (ajena y or­
gullosa) la carencia de equidad en la ley yen sus acomodaticias interpre­
taciones. 

"Hay que ubicar --con máxima responsabilidad-la relación Estado y 
Familia. Cabría pensar en el Humanismo Social (El Estado al servicio de 
la comunidad; jamás el sujeto como esclavo del Estado). No a la sociedad 
alienada, regimentada, carente de utopías y enajenada a oportunismos 
cínicos". 

3.2.2. El panorama actual 

El panorama nacional actual se muestra hosco, violento, irritante. 

la sociedad tiene derecho pleno de defenderse a sí misma: esto es un 
axioma. Pero convendría de cuando en vez dilucionar qué comprende el 
término sociedad. Máxime cuando los sectores más desfavorecidos de la 
comunidad están siendo víctimas de verdaderos delitos de comisión por 
omisión: no hacer nada, pero con el propósito de obtener un fin nocivo. 
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Al contemplar el desolador panorama de la infancia abandonada, la 
incuria de los fadores reales de poder ante ese hecho sin excusas, es 
posible denotar sin demasiado esfuerzo inteledual que la peor de las 
formas de la violencia colediva es la del menosprecio de los niños de las 
clases populares. 

De vez en cuando, mejor aún en acción tenaz, terca, persistente, es 
necesario denunciar el grave problema de los países subpagados, mal­
tratados, como el nuestro, el de la Colombia de 1995. 

Millones de niños sin amparo, sin protección alguna, vídimas de su 
oscuro pasado, ausentes de un mínimo de bienestar, condenados de an­
temano a un paupérrimo, triste e inevitable porvenir. 

Sociólogos, penalistas, civilistas, laboralistas, misioneros de todos los 
credos o consignas politiqueras, miran con olímpica displicencia estos 
temas, en habilidosa maniobra por no adquirir real compromiso que 
pueda poner en el más mínimo peligro sus nuevas torres de marfil. 

El pueblo exige análisis más profundos que el de estos juegos de 
sujetos privilegiados, que no ven más allá de sus propios intereses, como 
futuros exploradores de los mismos temas que dicen combatir, amparados 
en la impunidad que les da la hipocresía de sus ridículas luchas. 

Pero lo más importante de hoy, es el drama del niño desamparado. 

Un alto porcentaje de los aduales autores de la delincuencia hace 
parte, precisamente, de los llamados hi;os de la violencia. Se ha recogido 
lo que en épocas no muy lejanas, criminalmente se sembró. Los frutos de 
tan fatídica cosecha exigen un tratamiento de excepción, de urgencia 
inaplazable. 

No es solamente eso. Uno de los fadores primordiales es el de la 
protección a la infancia abandonada, sin que el Estado tenga en reali­
dad- la capacidad de acción suficiente para aplicar las medidas a que 
está obligado por mandato de la Constitución Nacional. 

No se trata únicamente de adelantar acción represiva contra los adul­
tos criminales. Hay algo que tiene prioridad y que es más importante: se 
trata de la política preventiva para la defensa del organismo social que 
debe abarcar todos y cada uno de los frentes de obligada asistencia 
gubernamental. la protección al menor de edad es, tal vez, el más reve­
lante de estos tópicos. 
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Hoy que recalcar permanentemente sobre el problema de los menores 
de edad yo que se debe asegurar el futuro del país, máxime cuando el 
pretérito ha sido ton cruel y el presente sigue siendo ton difícil. Es más 
positivo educar niños que reeducar adultos. 

Es mejor preparar un país propicio o los futuros generaciones que 
solamente dedicarse o rehabilitar grupos de adultos. En esto materia es 
de básico significado el desajuste social edificado, o su vez, en los injus­
ticias económicos. Es vergonzoso poro lo sociedad que se considero cris­
tiano, seguir permitiendo el espectáculo deprimente de los niños sin pon, 
sin techo, sin salud, sin educación, mientras se quiere resolver todo o base 
de concesiones caritativos que, por activos que ellos sean, apenas don un 
alivio momentáneo o pequeños sectores; aquellos, que por sus obligados 
limitaciones, no constituyen tratamiento o fondo del problema. Es muy 
fácil hablar de caridad cuando se don los migajas de la meso; lo ideal 
sería que quienes hablan de elala y lo hocen su bandera, recordarán que 
quien quiero emplearlo debe principiar por dar ejemplo total, poro probar 
su desinterés, teniendo cuidado poro que el simple altruismo no dé lugar 
01 olvido de los obligaciones sociales básicos. 

No es cuestión de solo buenos intenciones. Dice el refrán que de 
buenas intenciones está empedrado el infierno. Este es un asunto de mayor 
hondura; es el ajuste de los estructuras; es lo creación de sistemas racio­
nales poro los soluciones; es conceder o codo cual lo que le corresponde 
y no "dar limosnas cuando se menosprecian los derechos elementales de 
los trabajadores. Debe ser uno nuevo político del solario. Es acabar con 
lo que se ha llamado el solario del miedo. Es reconocer en codo quien un 
ser humano. Es dar dignidad o quien le merece. Es terminar con lo intrigo. 
Es permitir el desarrollo económico del país. Es hacer menos agrio el duro 
trabajo rural. Es mejorar los condiciones de los trabajadores urbanos. Es 
dotar de elementos de vida o quienes, hoy por hoy, su perviven en uno 
largo agonía; eso es justicia. Este sentido de lo justicia lo deben recoger 
los instituciones políticos y debe normatizarse o través de los instituciones 
jurídicos. 

Se debe insistir con excusable terquedad sobre lo defensa de lo niñez, 
reclamando con ahínco lo lucho contra el abandono de los menores de 
edad. ¡Urge llegar o uno acción efectivo del Estado y de lo sociedad! 

Siempre ante lo carencia de efectivo seguridad social adviene el acre­
centamiento de lo desintegración de lo célula familiar. No es fácil pedirle 
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a un padre campesino, que araña la tierra de sol a sol, atender solíci­
tamente a la educación de sus hijos, cuando apenas le queda el tiempo 
necesario para conseguir lo elemental a efedo de no morir de hambre; 
no es fácil pedirle a un obrero desnutrido, analfabeta y mal tratado, que 
aplique una sana pedagogía en su vida hogareña, cuando a su regreso 
del diario trajín sólo encuentra suciedad, hambre y angustia. No es fácil 
decirle al jefe del hogar de la baja clase media que mantenga celosamente 
los principios del buen ejemplo ante sus hijos, cuando su necesidad lo 
impele muchas veces a renunciar a su decoro para poder mantenerse en 
una opaca y paupérrima burocracia. Cuestión distinta sucede en las clases 
altas, capacidades económicamente, donde la tesis anterior no sería vale­
dera. Si en ellas se produce la desintegración familiar,e s por fadores 
diferentes, donde el ocio obligado y el hastío de la vida sin esfuerzos abre 
campo a la inmoralidad para el abandono de los hijos por parte de las 
madres distraídas en sus ajetreos sociales y por parte de los padres irres­
ponsables mientras sus propios descendientes quedan sujetos a dañinas 
influencias por la ausencia de quienes debían estar con ellos, orientán­
dolos, corrigiéndolos. pero esto, no es lo fundamental. 

Lo importante es ayudar a los niños cuyos padres no existen, a los 
niños que aunque existan sus padres no tuvieron la oportunidad de cono­
cerlos, a los niños cuyos padres no se pueden dar el lujo de distraerse en 
la educación de sus hijos porque, a duras penas, tienen tiempo para pagar 
un humilde condumio. Hay que proteger a los niños campesinos. Hay que 
amparar a los niños de los cordones suburbanos en las barriadas de horror 
que constituyen los cinturones de nuestras grandes ciudades. Hay que 
librar la guerra santa por la niñez. Hay que fustigar a una sociedad dor­
mida para que despierte. En esta campaña no puede haber treguas, ni 
fatigas, ni altos, ni mucho menos tratar de ignorar la realidad dizque para 
que no se despierten las pasiones dormidas. Esperando los juicios históri­
cos, se han producido las grandes frustraciones en la vida nacional. Hay 
que hablar claro, diredo, sin torpes disimulos, sin ambigüedad, sin mis­
terios. Hay que demostrarle al país lo que es el país. La política de tapen, 
tapen, es la más peligrosa para el futuro nacional. Poniendo el dedo en 
la llaga se hiere, es verdad, la sensibilidad del cuerpo social, pero, a su 
vez, se recalca sobre la necesidad de la medicina. Esto como es natural 
exige valentía. Colombia puede dar, está en mora de dar muestras de 
cordura y equidad. 

Desde hace varios años muchos adultos han venido perdiendo sus 
vidas, muchas comunidades rurales se han desintegrado ante el éxodo 
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impuesto por los ladinos interesados en hacerse a las tierras, muchos 
grupos humanos han ido debilitándose por el imperio de los violentos. 
Sean los violentos físicos, sean sus instigadores intelectuales. No importa 
la causa de instigación. Importa el hecho mismo. ¿La víctima más inocente 
de ello?: la infancia. En su desamparo, en su orfandad, en su miseria, 
¿qué les podemos exigir sino les brindamos nada? ¿Cuál responsabilidad 
se les va a pedir a los menores abandonados, cuando nos encargamos 
de hacerlos irresponsables? ¿Qué moralidad les exigimos, cuando la amo­
ralidad se extiende? ¿Qué salud espiritual, cuando se les ha dejado sin 
protección? El primer ataque a la violencia en Colombia debe ser la 
defensa del niño; si para ello hay que desenmascarar a los intocables, no 
importa. Surgirán muchas protestas, habrá tempestad de insultos, abun­
darán las críticas sarcásticas. Todo esto pasa. Algo queda. Y si ese algo 
es un porvenir mejor, nada importa la furia de los detractores. 

A base de educación podría pensarse que la cultura deje de ser pa­
trimonio exclusivo de unos cuantos. Debe enfocarse el doble aspecto de 
toda cultura: el material y el espiritual. Es decir, el conjunto de valores 
debidos al permanente esfuerzo de la humanidad para poder satisfacer 
las necesidades de la existencia social. 

La pureza y el vigor del sentimiento popular necesariamente se mani­
festarán cuando el pueblo, sin odiosas diferenciaciones, tenga acceso a 
las formas básicas de la cultura universal. Se hará fuerte, por medio de 
la educación. 

Un poco de humildad no caería mal en la hora presente; un mundo 
de autocrítica sería beneficioso para acabar con la violencia. "Actos de 
contrición y propósitos de enmienda" en desarrollo honrado de un ágil y 
profunda política de seguridad social. 

A la violencia hay que atacarla en sus raíces, como quien dice, en sus 
causas socio-económicas. 

Para 1990, la población (en proyección del DANE) era en Colombia 
de 32.978.172 habitantes. Ahora, examinando los datos del DANE (Por­
centaje de colombianos que viven en condiciones de pobreza o miseria) 
y calculando la población, para 1994, en 34.000.000, se tiene que la 
distribución, por clases sociales, sería aproximadamente48 : 

48 Las operaciones que sirvieron de gulas tentativas para obtener los procentajes y canti­
dad de las clases sociales, se hicieron osi; al se sumaron los porcentajes de pobreza y 
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1. Clases bajas: 57.85%, o sean 19.667.712, así: 
1.0 Miseria: 29.33%, o sean 9.972.625, 
1.1 Pobreza: 28.52%, o sean 9.695.87 

2. Clases medias y altas: 42.15% osea 14.332.288 
Total: 100% (34.000.000). 

¿Cuáles serán las diferencias (categoría social e ingresos económicos) 
entre las clases altas (alta-medio-baja) y las clases medias (alta-media­
baja) que puedan deducirse de los resultados del censo de 1993? Porque 
algo va (economía, nivel de vida, prestigio) entre una familia de la clase 
alta-alta y una de las de la clase media-baja. La distancia entre las dos 
categorías puede ser -en apariencia- increíble, pero se explica en especial 
por las distintas entradas económicas y, por ende, en sus niveles de vida. 

Sobriamente comentando lo anterior, cabe una última reflexión sobre 
la situación más drástica, o sea la de la miseria absoluta. Lo evidente es 
que la miseria absoluta aisla a sus víctimas del resto de la comunidad. 
Son los marginados. Es decir, el lumpenproletariado, en la proposición 
científica de Carlos Marx. Los miserables mirados con indiferencia (cuando 
no son rechazados abiertamente) por el resto de las clases sociales. Ad­
viene la agobiante problemática de las endemias físicas y psíquicas y su 
inevitable correspondencia en la inseguridad social. Los marginados: ca­
rentes de valores; analfabetismo; subcultura de la miseria; vidas más 
instintivas que cerebrales. 

Esquizofrenias originadas en la angustia cotidiana, plena de tensio­
nes; constantes y variables negativas en las células familiares y en su 
entorno comunitario; contribución inexorable a la formación de la conduda 
esquizoide. Otras veces: el abstruso ambiente de la apatía, de la indiferencia, 
del dejar hacer, de la resignación del vencido, del qué me importa, del aban­
dono sin esperanza. Vicios, degradaciones, promiscuidades, hipótesis crimi­
nológicas; estados antisociales; infierno sin salida. Drama agobiante del 
núcleo familiar (disperso, anárquico, desorganizado). 

se dividieron por 32 (número de departamentos); b) igual trotomiento poro lo columna 
de miseria y c) se resto 01 porcentaje el de lo pobreza de lo miseria. Noto oc/oratoria: 
Los datos definitivos solo serón conocidos con precisión estadística, cuando el DANE 
los entregue al mundo científico, para los anólisis y deducciones políticas, económicas 
y sociales. 
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Al recalcar (como lo vengo haciendo) sobre el drama de la familia en 
estado de miseria absoluta yen el desamparo de sus integrantes, cabe el 
escéptico decir de Omar Khayyam49 : 

"Mi nacimiento no trajo ningún 
bien al mundo. Mi muerte no 
disminuirá ni su esplendor ni 
su grandeza. Nadie pudo jamás 
explicarme para qué he venido 
ni por qué he venido, ni por 
qué me iré". 

Según los primeros datos provisionales dados por el DAN E, en relación 
con los resultados del Censo de 1993 ("XVI Censo Nacional de Población 
y de Vivienda", Santafé de Bogotá, 1994), en Resumen Ejecutivo se tiene 
que, en la base más simple de la realidad demográfica de Colombia y en 
relación con el tema que nos ocupa, hay que considerar datos esenciales, 
como los siguientes: 

1. "El censo de 1993 registró una población total de 35.886.280 habi­
tantes con un incremento de 5.824.080 con respecto al Censo de 
1985. 

2. "En 1993 el 73% de la población de Colombia vive en áreas urbanas 
y el 26.18% en áreas rurales, mientras que en 1985, los porcentajes 
correspondían a un 65.3% y a un 34.7% respectivamente. 

3. "La población en Colombia ha envejecido en los últimos 8 años, 
presentándose en 1985 un 43.49% de habitantes menores de 18 años 
y en 1993 sólo un 39.85%. 

NOTA: O sea los menores de edad, en 1995, representan un 39.85% 
de la población total, lo que da a ojo de mal cubero un total aproxi­
mado de 14.305.649. 

4. "El país cuenta con un 49.27% de personas que alcanzaron un nivel 
educativo de primaria, un 33.43% de secundaria y un 8.54% de edu­
cación superior. El restante 8.77% no tiene ningún nivel educativo". 

49 Rubaiyat, Teoréma, S.A., Barcelona, 1984, p. 69. 
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No se ignora que no se conocen hasta la fecha 31-X11/94 la escala 
de edades, con particularidad la de 5 a 15 años (base de la educación 
obligatoria, según el artículo 67 de la Constitución de 1991). 

He aquí una necesaria tarea para despejar -racionalmente-la incóg­
nita planteada, no sólo para 1994, sino su proyección técnica para el año 
2000 E.e. (a 5 años visto el nuevo milenio). 

Se advierte que si el DANE ofreció el dato halagador de que apenas 
el 8.77% no tiene ningún nivel educativo, quiere decir que el 91.23% de 
nuestra adual población hizo la escuela primaria o cursó parte de ella. 

¿Cuál es, entonces, el dato cierto de la población adual colombiana 
que -al no haber asistido todos a todos los cursos de primaria- es real­
mente analfabeta? 

o en consideración a otros fadores resulta semi-analfabeta. ¿Es qué 
proporción y cantidad? ¿O será analfabeta funcional? 

El despejar estas incógnitas -a la mayor brevedad posible-dará base 
cierta para gran parte de la medición cuantitativa (y, por consiguiente, su 
análisis cualitativo) del área que he denominado la agresión continuada. 

Por ahora, no cabe elucubración abusiva (en cantidad y calidad) de 
los fenómenos que se recordarán en seguida, mientras no se ilustre el país 
con los resultados concretos y completos del Censo de 1993 (labor del 
DANE). 

3.3. Vacío de la relación Estado-Familia 
(5 casos-tipo) 

3.3.1. Abandono social 
3.3.2. Explotación laboral 
3.3.3. Violencia psíquica y física 
3.3.4. Narcoadicta;e 
3.3.5. Sicariato 

No se trata de examen de normas penales (en infracción de ésta 
categoría) de que puedan ser sujetos pasivos los menores de edad. El 
Código Penal (normas sustantivas) y el Código de Procedimiento Penal 
(normas adjetivas) son los estatutos específicos para éstas situaciones, 
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estando a cargo (la investigación y el juzgamiento) de la justicia penal 
ordinaria. 

Realmente lo que tomo, es la presente oportunidad como 5 casos-tipo 
son situaciones graves, del campo sociológico, económico y psicológico, 
que frecuentemente se presentan, siendo las víctimas los menores inermes 
y donde con facilidad se capta un delicado vacío de la relación Estado­
Familia. 

No se trata, pues, de un examen criminológico, sino de un repaso de 
situaciones concretas, más -repito- de tipo social que de violaciones al 
Código Penal. En su tratamiento (o en el tratamiento de la simple preven­
ción) hay que acudir a preceptos del Código del Menor, a algunas circuns­
tanciales incidencias con la ley penal, y al conocimiento de la real situación 
del país. 

Se busca precisar lo básico-conceptual y las características de estos 
peligrosos fenómenos que gravitan sobre los grupos humanos (policlasis­
tos y pluralistas), pero que se detectan con mayor énfasis y extensión en 
las clases bajas (la mayor parte en situaciones de pobreza y de miseria). 

Se observa (tomando como ejemplo negativo, apenas los 5 casos-tipo 
aducidos), el enorme vacío (preventivo y educador) del Estado en relación 
con la Familia. 

De todas maneras, los menores desamparados (ubicados en cual­
quiera de los cinco casos-tipo) son muestra clara de la ausencia de las 
instituciones para la atención de tan extendidas agresiones a la comunidad 
y, por ende, a la paz pública. 

¿Cuál es la población más vulnerable (menores de 18 años) para 
afrontar los riesgos cotidianos de esta clase de desorden colectivo y de 
quiebra de los más elementales principios de la moral (social y privada)? 
Sin dudas, quienes se encuentran en el área de la pobreza y de la miseria 
absolutas (lo anterior, no es óbice, para estudiartales hechos antisociables, 
en las clases medias y altas). Por ahora: mírese el panorama desolador 
de las clases bajas. 

Con base en los datos antes citados (Censo de 1983 y su proyección 
a 1990 más el Censo de 1993) y manteniendo los porcentajes deducidos 
-por el autor- sin desconocer el riesgo de error demográfico por algunas 
variaciones no contempladas -€n pro o en contra- derivadas de cambios 
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en algunas constante (causas) y variables (efectos) debido a la dinámica 
del desarrollo en la adopción y proyecciones de la nueva politica neoliberal 
(internacional y nacional) con todas sus influencias inevitables en la tesis 
del desarrollo social (vivienda, salud, educación, recreación, servicios pú­
blicos esenciales, etc.). 

Someramente: dos cuadros: 1) Población total y distribución por clases 
sociales, y 2) Población total de menores de 18 años de edad y distribución 
por clases sociales. 

Cuadro 1 
Población fofal y clases sociales 

Población fofal: 35.886.280 (100%) 

Clases sociales: 

a) Bajas: 57.85% 20.760.212 

(Nota) 

En miseria 29.33% 10.525.445 

En pobreza 28.52% 10.234.767 

b) Medias y altas 42.15% 15.126.067 

Cuadro 2 
Población de menores de 18 años y clases sociales 
Población fofal (menores de 18 años) 14.305.649 

(100%) 

Clases sociales: 

a) Bajas 57.85% 8.275.818 

(Nota) 

En miseria 29.33% 4.195.847 

En pobreza 28.52% 4.079.971 

b) Medias y altas 42.15% 6.029.821 
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o sea que, para el problema de mayor riesgo en los menores de edad 
para la denomianda agresión continuada, se tiene una población total de 
8.275.864: (Miseria: 29.33% y Pobreza: 28.52%). 

Aclaración: Obsérvase que de un total de 20.760.212 (la población 
de las clases bajas) he tomado apenas un tímido porcentaje de menores 
de 18 años, (8.275.818) dando prelación a la cantidad superior de ma­
yores de edad. 

Sustentación 

3.3. 1. Abandono Social 

Siete situaciones contempla este tema inicial que, enseguida, se exa­
minarán sobriamente: 

1 a. Fuere exposito 

Del latín expositus, o sea expuesto (adjetivo). 

Se dice del recién nacido que fue abandonado o expuesto, o confiado 
a un establecimiento de beneficencia. La exposición es la forma más típica 
del abandono. Implica dejar al menor en la situación de expósito, de hijo 
encontrado, de enfant trouvé como dicen los franceses. 

En este aspedo del código del menor, cabría preguntar: ¿En qué 
quedan las normas del c.P., para situaciones similares? 

¿Cuáles? Las contempladas en el capítulo 40. del Título 13 del libro 20.5°. 

50 Art. 346.- Abandono. El que abandone a un menor de 12 años o persona que se 
encuentre en incapacidad de valerse por sí misma, teniendo deber legal de velar por 
ellos, incurriró en prisión de 2 a 6 años. Si el hecho descrito en el inciso anterior se 
cometiere en lugar despoblado o solitario, la pena imponible se aumentaró hasta en 
una tercera parte. 
Art. 347.- Abandono de hi;o fruto de acceso carnal violento, abusivo de inseminación 
artificial no consentida. La madre que dentro de los 8 días siguientes al nacimiento 
abandone a su hijo fruto de acceso carnal violento, abusivo, o de inseminación artificial 
no consentida, incurriró en arresto de 6 meses a 3 años. 
Art. 348.- Abandono seguido de lesión o muerte. Si del hecho descrito en los artículos 
anteriores se siguiere para el abandonado alguna lesión personal, la pena se aumen­
taró hasta en una cuarta parte. Si sobreviniere la muerte, el aumento seró de una tercera 
parte a la mitad. 
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Como se deduce fácilmente, el nuevo Código del Menor obligada­
mente remite a otros ordenamientos legales, como en este caso, pues de lo 
contrario el examen del problema quedaría incompleto y, por consiguiente, 
se correría el riesgo de ignorar otras básicas normas, concordantes con el 
concepto expósito que no puede ser estudiado en forma simplista, es decir, 
sin sus inevitables relaciones con otras categorías legales. 

20. Faltaren en forma absoluta o temporal las personas que conforme 
a la ley, han de tener el cuidado de su crianza y educación; o existiendo, 
incomplieren las obligaciones o deberes correspondientes, o carecieren 
de las calidades morales o mentales necesarias para asegurar la correcta 
formación del menor. 

o sean tres casos distintos: 

a) Orfandad definitiva (muerte o ausencia de los padres), o temporal (ausen­
cia de los mismos) y de las personas legalmente obligadas, cuyas graves 
consecuencias se aumentan en forma inversa a la menor edad del menor. 
Obsérvese que se mencionan dos períodos distintos: 1. Crianza (referente 
por lo general al período de la edad hasta los siete años); 2. Educación 
(según los artículos 138 y 157 ibídem, se da hasta los 18 años). 

b) Incumplimiento de las obligaciones correspondientes de los padres (o de 
los obligados legalmente, a falta de los mismos). Es decir, el caso típico 
de irresponsabilidad en los deberes con los menores por parte de los 
obligados. ¿Qué pasa con el delito de inasistencia alimentaria?51 

c) Carencia de las calidades morales o mentales necesarias para asegu­
rar la correcta formación del menor: Esta es una situación muy com­
pleja de estudio, pues se parte de la formación moral yel nivel mental 
de los obligados con el menor. ¿Quién califica esta circunstancia, sin 
tener en consideración factores concomitantes poderosísimas (clase 
social, nivel educacional, salud física y mental, educación, etc.)? En 
el estado actual del país, parece un tanto "utópica" la norma, entre 
otras cuestiones, por la carencia de investigación al respecto y, aún, 
de simples datos estadísticos (cantidad sin calidad). 

51 Art. 263 del c.P.: "El que se sustraiga sin ;usta causa a la prestación de alimentos 
legalmente debidos a sus ascendentes, descendientes adoptante o adoptivo o cónyuge, 
incurriró en arresto de seis (6) a tres 3) años y multa de un mil a cien mil pesos. Cuando 
se trata de un parentesco natural de consanguinidad la acción penal se Iimitaró a padres 
e hi;os". 
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3a. No fuere reclamado en un plazo razonable del establecimiento 
hospitalario, de asistencia social o del hogar sustituto en que hubiere 
ingresado, por las personas a quienes corresponde legalmente el cuidado 
personal de su crianza y educación. 

Es decir, vienen a ser situaciones de abandono, sin que sea exageradó 
asimilarlas a nuevos expósitos de mayor edad que los contemplados en 
la especial categoría ya examinada (especialmente hasta los 12 años). 

Forma máxima de carencia de responsabilidad del obligado con el 
menor que, seguramente ya en su visión del mundo ha captado de quienes 
dependía antes del abandono. Los traumatismos entonces erán mayores 
y aún irreparables (cuestión para ser estudiada por los psicólogos intere­
sados en tan profundo tema). 

4a. Fuere objeto de abuso sexual o se le hubiere sometido a maltrato 
físico o mental por parte de sus padres o de las personas de quienes el 
menor dependa; o cuando unos u otros lo toleren. 

o sea coyunturas de autoría, coautoría, complicidad o encubrimiento 
que dejan al menor "al azar" de su mala fortuna, como la cobardía del 
maltrato (físico o moral). Este aspedo se hace más doloroso en cuanto se 
refiere al abuso sexual. 

Abusos que pueden llegar a encajar en la amplia tipología de que 
trata el Título XI del Código Penal (artículos 298 a 312, bajo el calificativo 
genérico de "Delitos contra la libertad y el pudor sexuales" y cuya con­
cordancia con el Código del Menor se hace necesaria (artículos 301,302, 
303, 304, 305, 311 y 312 particularmente52• 

52 Art. 301.· Acceso carnal mediante engaño. El que mediante engaño obtenga acceso 
carnal con persona mayor de catorce años y menor de dieciocho, incurriró en prisi6n 
de uno (1) a cinco (5) años. 
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Art. 302. - Acto sexual mediante engaño. El que mediante engaño realice en una persona 
mayor de catorce años y menor de dieciocho, acto sexual diverso del acceso carnal, 
incurriró en arresto de seis (6) meses a dos 20 años. 
Art. 303.- Acceso carnal abusivo con menor de catorce años. El que acceda carnalmente 
a persona menor de catorce años, incurriró en prisi6n de uno (1) a seis (6) años. 
Art. 304.- Acceso carnal abusivo con incapaz de resistir. El que acceda carnalmente a 
persona en estado de inconciencia, o que padezca de trastorno mental, o que esté en 
incapacidad de resistir, incurriró en prisi6n de dos (2) a seis (6) años. 
Si no se realizaró el acceso sino actos sexuales diversos de él, la pena seró de uno a 
tres años de prisi6n. 
Art. 305.- Corrupción. El que realizare actos sexuales diversos del acceso carnal con 



5a. Fuere explotado en cualquier forma, o utilizado en actividades 
contrarias a la ley, a la moral o a las buenas costumbres, o cuando tales 
actividades se ejecutaren en su presencia. 

¿Cómo escapa el niño que vive en la miseria absoluta a los eventos 
de la norma anterior: explotación en el trabajo infantil; prostitución a edad 
mínima, aprendizaje de "artes de hurtar", si por lo general, dado el 
pauperismo del hogar, no puede escapar a los actos nocivos ejecutados 
en su vista y presencia por las estrechas condiciones de espacio y la 
obligada promiscuidad basada en la miseria de sus padres y, por ende, 
en su propia lamentable condición? ¿Qué decir del incesto?53. 

6a. Presentar graves problemas de comportamiento o desadaptación 
social. 

o sean las consecuencias en la salud mental y física del menor que 
le determinan comportamientos por lo general de rebeldía contra el dan­
tesco medio que le ha tocado soportar. Porque el concepto de desadap­
tación social sería de mucho análisis en los numerosos casos de miseria: 
¿de qué se desadapta el menor? ¿De su miseria? 

7a. Cuando su salud física o mental se vea amenazada gravemente 
por las desaveniencias en la pareja, originada en la separación de hecho 
o de derecho, en el divorcio, en la nulidad del matrimonio, o en clJales­
quiera otros motivos. 

Esta hipótesis legal conduce el estudio del estado de la familia en 
Colombia, en los casos de desorganización, descomposición y desinte­
gración. La relación con lo real social está basada en la seguridad social: 
disminución del rompimiento del vínculo familiar. 

persona menor de catorce años o en su presencia, o la induzca a prócticas sexuales, 
estaró sujeto a la pena de uno (1) a cuatro (4) años de prisión. 
Art. 311.- Trota de muieres o de menores. El que promoviere o facilitare la entrada o 
salida del país de mujer o menor de edad de uno u otro sexo, para que ejerza la 
prostitución, incurriró en prisión de dos (2) a seis 6) años y multa de diez mil a cien mil 
pesos. 
Art. 312.- Estímulo a la prostitución de menores. El que destine casa o establecimiento 
para la próctica de actos sexuales en que participen menores de catorce años, incurriró 
en prisión de seis (6) meses o cuatro (4) años. 

53 Art. 259 del c.P.- "El que realice acceso carnal u otro erótico sexual con un descendiente 
o ascendiente, adoptante o adoptivo, o con un hermano o hermana, incurriró en prisión 
de seis (6) meses a cuatro (4) años". 
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El Código del Menor establece presunciones legales del abandono 
del menor. Por ejemplo, la falta absoluta o personal de los obligados en 
el caso de la mendicidad o la vagancia, o cuando el menor no conviva 
con las personas llamadas por ley a su cuidado personal. 

Como es principio general de derecho probatorio: toda presunción 
legal admite prueba en contrario. 

Las situaciones psicológicas (que podrían en casos extremos de grave­
dad, llegar a ser psiquiátricas) que desembocan en conflictos entre los padres, 
es considerada como agravante para la situación del menor. Lo cual es cierto, 
pero ¿cómo funciona en el país el sistema de salud mental para las clases 
populares, para poder evaluar oportunamente esta cuestión? 

También se establece la obligación a los directores de hospitales públi­
cos y privados y "demás centros asistenciales" de informar al Centro Zonal 
o Dirección Regional delICBF, dentro de los 8 días siguientes esta situación 
de abandono del menor. 

Hay una disposición legal que debe ser cumplida sin contemplaciones 
de ninguna clase: "Los centros de salud y hospitales públicos y privados, 
están obligados a dispensar, de inmediato, la atención de urgencia que 
requiere el menor, sin que pueda aducir motivo alguno para negarla, ni 
siquiera el de ausencia de los representantes legales, la carencia de re­
cursos económicos o la falta de cupo (Art. 34). 

Los infractores del Art. 34 incurrirán en las sanciones, a cargo del 
ICBF: 2 a 20 salarios mínimos, sin perjuicio de otras sanciones penales, 
civiles o administrativas, a que tales hechos dieren lugar. 

Competencia y procedimiento: La competencia es dellCBF por inter­
medio del respectivo Defensor de Familia, para declarar las situaciones 
de abandono o de peligro, para la protección del menor. 

Se abre la investigación, ordenando las pruebas conducentes, para un 
plazo no mayor de 20 días. Se cita a los obligados y si hubiere sido el menor 
sujeto pasivo del delito se oficiará a la autoridad competente. Antes del fallo, 
se oirá el concepto de los profesionales que hacen parte del equipo técnico 
del ICBF o de la respectiva Regional. Se entrevistará al menor. 

Se citará a los interesados por 5 días siguientes a la apertura de la 
investigación. Si no aparecen por cualquier motivo, la notificación se susti­
tuirá, dentro de los 10 días siguientes a la apertura de la investigación, 
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utilizando medio masivo de comunicación (si es posible, incluyendo la 
fotografía del menor). Vencidos los términos anteriores, el Defensor de 
Familia, mediante resolución motivada, declarará la situación de aban­
dono o de peligro. 

Si las personas citadas se hicieran presentes dentro de la investigación, 
el término probatorio podrá ampliarse hasta 30 días. Vencidos ese término 
el Defensor de Familia decide dentro de los 15 días siguientes. 

3.3.2. Explotación laboral 

Menor de 12 años: En ningún caso podrá ser usado en actividad 
laboral. 

De 12 a 14 años: Jornada máxima de 4 horas diarias, en trabajos 
ligeros. 

De 14 a 16 años: Jornada máxima de 6 horas diarias. 

De 1 ó a 18 años: Jornada máxima de 8 horas diarias. 

La regla general es la de excepcionar de todo tipo de actividad laboral 
a los menores de 14 años, pero el artículo 238, dice cómo si el Defensor 
de Familia conceptúa favorablemente dadas circunstancias excepcionales, 
las autoridades podrán autorizar el trabajo de 12 a 14 años. 

Los menores de 18 años necesitan para trabajar autorización escrita 
del Inspector de Trabajo o, en su defecto, de la primera autoridad local, 
a solicitud de los padres y, a falta de estos, del Defensor de Familia. 

Está prohibido el trabajo nocturno para los trabajadores menores, 
salvo los de 16 a 18 años que podrán recibir permiso especial para hacerlo 
hasta las 8 horas de la noche, siempre que no afecte su asistencia regular 
a un centro docente, ni implique perjuicio para su salud física o moral. 

El salario del menor trabajador será proporcional a las horas traba­
jadas. Tendrá derecho al salario, prestaciones sociales y demás garantías 
que la ley conceda a los trabajadores mayores de 18 años. 

El artículo 245 hace una exhaustiva descripción de todo tipo de trabajo 
que implique peligro físico o moral para el menor de edad, estableciendo 
la prohibición de empleo correspondiente. Se agrega que el menor no 
podrá trabajar en casas de lenocinio y demás lugares de diversión donde 
se consuman bebidas alcohólicas. De igual modo se prohibe su contrata-
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clan para la producción de escenas pornográficas, muertes violentas, 
apología del delito u otros semejantes. 

En la cartilla para el educador54 se comenta: 

"La explotación a que son sometidos los menores trabajadores ha 
alcanzado niveles dramáticos en Colombia. La vinculación de menores a 
trabajos de distinta índoles se realiza en condiciones totalmente violatorias 
de las disposiciones consagradas en el Estatuto del Menor Traba/ador (Ley 
20 de 1982). Por ejemplo, la edad mínima permitida para vincular meno­
res al trabajo, es de 14 años para unos casos y 12 para otros. No obstante, 
hay muchos niños y niñas de edades menores ya vinculadas al trabajo sin 
ninguna reglamentación legal. La encuesta nacional de hogares rurales, 
ralizada por el DANE en 1988, estableció que 210.404 niños y 129.925 
niñas, entre los 6 y los 9 años, laboran en actividades productivas no 
domésticas. 

"Las condiciones de trabajo de los menores, son mucho más precarias 
que las de los trabajadores adultos, ya que generalmente las jornadas 
diurnas y nocturnas son extramdamente largas, tienen mala alimentación, 
bajos salarios, trabajos duros y peligrosos, ausencia de prestaciones so­
ciales y seguros, carencia de implementos de seguridad, exposición a 
riesgos como accidentes, fracturas y heridas; dolores de cabeza, estómago 
y espalda, intoxicaciones, silicosis y desnutrición; todo ello sin posibili­
dades de acceso a servicios adecuados de salud ni de organización para 
alcanzar garantías laborales. 

"Son muchos los factores que acarrean la explotación laboral de la 
niñez y de la juventud, pero el principal de todos es la situación de extrema 
pobreza de las familias, que obliga a niños y niñas a asumir responsabili­
dades en el proceso de supervivencia familiar". 

3.3.3. Violencia psíquica y física 

El Código del menor, a este respecto, reza: 

"Art. 272.- El que causare maltrato a un menor, sin llegar a incurrir 
en el delito de lesiones personales, será sancionado con multa de uno (1) 
a cien (100) días de salario mínimo legal, convertible en arresto conforme 

54 Consejería Presidencial para la Defensa, Protección y Promoción de los Derechos Hu­
manos y del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, B090t6, 1989. 
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a lo dispuesto en el artículo 49 del Código Penal, sin perjuicio de las 
medidas de protección que tome el Defensor de Familia. 

"Parágrafo: Para efectos del presente artículo un menor se considera 
maltratado cuando ha sufrido violencia física o psíquica, o cuando se le 
obligue a cumplir actividades que impliquen riesgos para su salud física 
o mental, o para su condición morolo impidan su concurrencia a los 
establecimientos educativos". 

En el documento antes citado se recuerda55 : 

"Que no nos peguen más", fue la solicitud formulada por nlnos y 
adolescentes en una encuesta realizada por el departamento de Bienestar 
Social del Distrito en 1987. La pedagogía del castigo integrada al trato 
cotidiano familiar y escolar de la niñez, ha conducido a diferentes formas 
de violencia aplicados según el sexo, por ejemplo, los niños son obligados 
a soportar un trato cruel asociado a la creencia de que los hombres pueden 
y deben sufrir el dolor sin expresarlo, y las niñas son violentadas de otras 
maneras igualmente lesivas, a través de la imposición de un prototipo que 
exalta la fragilidad femenina y se traduce en la subestimación de sus 
posibilidades vitales, reprime el derecho a pensar y a disentir y las destina 
a realizar los trabajos domésticos correspondientes a toda la familia sin 
estar exentas de ser golpeadas y maltratadas. 

"En muchas escuelas se registran tratamientos violentos: se intimida 
con la nota; se hostiga sexualmente a los estudiantes; se aplican castigos 
físicos ante la falta de rendimiento académico, concediéndose vigencia al 
principio de que "la letra con sangre entra" se inhibe al niño la capacidad 
de respuesta y se aplican criterios disciplinarios que lo obligan a la pasivi­
dad, la quietud y la sumisión". 

3.3.4. Narcoadictaie 

El artículo 234 del Código del Menor preceptúa: 

"Los menores adictos a sustancias que produzcan dependencia, serán 
sometidos a tratamiento tendiente a su rehabilitación, por iniciativa del 
Juez o del Defensor de Familia o de quien tenga su cuidado personal. 
Los costos que ello ocasione, serán suministrados por los padres o las 
personas de quienes el menor dependa y en su defecto, por el Ministerio 

55 Ibfdem, póssim. 
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de Salud en coordinación con los organismos públicos o privados que 
realicen programas especiales de rehabilitación". 

Se agrega en el mismo mandato legal: 

"Artículo 235: Los directores y maestros de establecimientos educa­
tivos que detecten entre sus educandos casos de tenencia, tráfico o con­
sumo de sustancias que produzcan dependencia, están obligados a infor­
mar a los padres y al Defensor de Familia para que adopten las medidas 
de protección correspondientes. En ningún caso los menores rehabilitados 
podrán ser privados del acceso a los establecimientos educativos". 

"Artículo 236: El Gobierno Nacional adelantará de manera continua, 
a través de los organismos competentes, campañas preventivas tendientes 
a crear en la familia y en la comunidad, conciencia sobre los efectos 
nocivos del uso de sustancias que produzcan dependencia, especialmente 
en la juventud". 

En resumen: 

Estos menores serán sujetos a tratamiento, tendiente a su rehabili­
tación, por iniciativa del Juez o del Defensor de Familia, o de quien tenga 
su cuidado personal. Los costos económicos serán por cuenta de la familia 
obligada y, en defecto, por el Ministerio de Salud en coordinación con 
establecimientos públicos y privados que realicen programas especiales 
de rehabilitación. Los Directores y profesores de establecimientos educa­
tivos que tengan noticia de menores drogadictos, deberán informar a los 
padres de familia y al Defensor de Familia. En ningún caso los menores 
rehabilitados podrán ser privados del acceso a los establecimientos edu­
cativos. 

Es indudable que la acción conjunta de la Familia, la Sociedad y el 
Estado, deben marchar -al unísono- en una persistente y profunda cam­
paña contra el consumo de sustancias que produzcan dependencia, espe­
cialmente en los menores de edad. 

El terrible flagelo del consumo de drogas de este tipo se ha extendido 
en forma tal que, en público o en privado, es relativamente fácil el acceso 
a los expendedores de tales sustancias que son la base de consecuencias 
trascendentales (por su aspecto social y económico) para la comunidad. 

La simplísima posición moralista a nada concreto conduce, sino que 
-por el contrario- a falta de franqueza en la explicación del problema, la 
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real experiencia se diluya, ocultando -osí sea desprevenidamente- a los 
criminales traficantes en millonarias cadenas del vicio, a escalas interna­
cionales y nacionales. 

Debate sobre la droga: Esta confrontación de opiniones debe com­
prender -o más de las sustancias psicoactivas (opio, morfina, heroína, 
cocaína, marihuana, basuco e inhalantes) los problemas del alcoholismo 
y del tabaquismo. Estos dos últimos tan graves -o mós- que la dependencia 
de las sustancias psicoacfivas. Este estudio conduce al analista despre­
venido a penetrar en el mundo cultural negativo, determinado por el mito, 
el dogma, la demonología, ocultando el universo del comercio y produc­
ción de drogas heróicas, con todos sus enlaces internacionales y sus efectos 
en países como el nuestro (productores más que consumidores). 

Conviene profundizar en la fenomenología social, económica y psi­
cológica de este grave asunto que incide en los espacios culturales (so­
ciedad-individuo), máxime si la relación tiene en uno de sus extremos, al 
menor de edad. 

Como elemental invitación cultural y a la espera de las reacciones 
intelectuales, ajenas a simples irracionales juicios de valor, estimo -como 
punto central de análisis-la parte final de la disertación que el eminente 
psiquiatra, Luis Carlos Restrepo, hizo sobre este asunto ante el Semanario 
convocado por el Congreso Nacional: La fruta prohibida. Aproximación 
ecológica al problema de las drogas56 : 

"Teniendo presente la responsabilidad que cabe a los medios masivos 
en la formación de la opinión pública -pues son las imágenes sociales 
transmitidas por los medios las que terminan orientando la toma de de­
cisiones tanto del ciudadano raso como del alto funcionario del Estado-, 
podríamos concluir que se alza ante nosotros un panorama desesperan­
zador. No tiene sin embargo nuestro análisis un tinte pesimista. Es claro 
que sólo constatando las deficiencias es posible encontrar una solución. 
Por eso, siendo los medios de comunicación para la negociación de los 
conflictos, creemos necesario dejar constancia de esta limitación en los 
discursos que se enuncian sobre la droga, a fin de estimular una recon­
stitución y negociación del sentido que permita la puesta en escena de lo 
diversos factores que convergen en el problema. De lo que se diga o no 

56 Lo legalización de la drogo, Autores varios, Ediciones Jurídicos Rodar, B090t6, 1994, 
pp. 227 o 233. 
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en el ado comunicativo depende en gran parte la percepción social que el 
ciudadano corriente tiene del asunto droga, al igual que las alternativas que 
se ofrezcan al produdor, traficante o consumidor, o la censura social que 
caiga sobre ellos. De los modos de interpretación reinantes, de las censuras 
implícitas o las aperturas comunicativas, dependen que la sociedad acceda 
a una adecuada representación de la problemática que la tiraniza y des­
borda, o que siga perpetuando cadenas de ceguera y estupidez que en 
nada ayudan al mejoramiento de la conflidiva que nos atrapa. 

"Desde la imagen estereotipada que polariza la lucha entre el bien y 
el mal sólo es posible una percepción del problema mediada por un 
modelo voluntarista, donde los agentes involucrados en la situación son 
directamente responsabilizados por su mala conduda, sin atender a los 
fadores desencadenantes del contexto. Los mensajes no favorecen la crea­
ción de una conciencia crítica, dejando de lado la producción e informa­
ción para buscar más bien conmover al espedador e invocar su solidari­
dad inmediata. Percepción social que mistifica el problema y lo tiene de 
connotaciones morales, que en definitiva sirven para reafirmar prejuicios 
e impedir la reflexión". 

"Situación preocupante si tenemos en cuenta que para la gran ma­
yoría de los ciudadanos, incluidos los usuarios de las drogas, las carac­
terísticas de las sustancias psi coactivas y sus efectes se delimitan según la 
información que reciben de los medios de comunicación. La seudoinfor­
moción brindada por los medios se constituye en la mayor fuente de 
equívocos en lo relacionado con el tema. Los medios perpetúan el feti­
chismo de la sustancia, situación que se muestra de manera ejemplar en 
el caso de la heroína. Cuando se habla de su terrible poder adidivo y sus 
estragos entre los usuarios, se olvida de manera inmediata que la sustan­
cia es un típico producto de la industria farmacéutica que rompió los 
controles internos del mercado legal para ingresar en el del tráfico y 
enriquecimiento ilegal sin que sus creadores pudieran hacer nada para 
impedirlo. Se desconoce, de otro lado, que lo dañino no es tanto la 
sustancia en sí misma -dotada entre otras cosas de una formidable ca­
pacidad de modificar la percepción del dolor- sino las condiciones de su 
consumo. La miseria, marginalidad y riesgos de desnutrición e infección 
en que se debaten los adictos de los grandes centros urbanos, son condi­
ciones más mortíferas que la sustancia psicoactiva. Más que señalar las 
condiciones de marginalidad afectiva, social y cultural, como la causa más 
directa asociada al consumo de heroína, convocando con ello a los ciu­
dadanos a la transformación de estos fadores, los medios insisten en 
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presentar el problema como producto de un poder diabólico de la sus­
tancia en sí misma, capaz de producir, fuera de contexto, daños orgánicos 
irreparables. Frente a ella, sólo cabe por eso el control férreo de una sólida 
disciplina, por lo que el ciudadano seguirá percibiendo la salida al proble­
ma de manera acrítica y totalitaria". 

"Esta fetichización de la sustancia -<¡ue se repite con la cocaína, el 
basuco, etc." impide una adecuada representación del conflicto, pues no 
da importancia a los factores simbólicos, afectivos y socioculturales que 
condicionan la aparición y perpetuación de la compulsión adictiva. Desde 
un discurso médico y farmacológico enajenante y autoritario, la sustancia 
psi coactiva se muestra como un tóxico que debemos alejar de nuestra 
presencia, cual si se tratara de un veneno mortal. Verdad simplificada que 
no tiene en cuenta otras facetas del problema. La droga en sí misma no 
es el problema, ni basta con alejarla de nuestro entorno inmediato para 
dar solución al conflicto. Insistir en separar de la vida cotidiana este es­
tiércol del diablo es pretender manejar un fenómeno cultural y sociológico 
de gran raigambre con prácticas mágicas derivadas del afán de pureza 
ritual, la estigmatización y el totalitarismo. 

"Comprendemos, aunque no lo compartimos, el afán de los comu­
nicadores y de la opinión, por contar con un esquema claro y definido, 
que ofrezca un remedio rápido y programable. Respuesta penal e inter­
vención terapéutica aparecen como alternativas salvadoras, desconocién­
dose los complejos fenómenos culturales y de mercado que están aso­
ciados con la producción, el tráfico y el consumo. Remedio acotado que 
termina por simplificar el problema, haciendo imposible su apropiación. 
Lamentable que el discurso médico, como el sociológico y el jurídico, 
terminen como simples satélites de estas imágenes colectivas, perdiendo 
con ello toda posibilidad crítica y la oportunidad de generar un cono­
cimiento que nos permita la comprensión multidimensional del problema 
que nos ocupa". 

l/Al hablar de las drogas, médicos y psicólogos ocultan las facetas 
políticas y económicas del asunto, disolviéndolas en lo psiquiátrico e in­
dividual. Al señalar al drogadicto como enfermo yola droga como virus, 
epidemia o plaga, se constituye un estereotipo médico que entra a refor­
mar el estereotipo delictivo de juristas y políticos que pone énfasis en la 
peligrosidad de la droga, a la que se ve como enemigo e invasor, justifi­
cando así una declaratoria de guerra que tiende a separar con espada 
justiciera el territorio del bien del reino de las tinieblas. Desde este punto 
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de vista todo intento de producción de conocimiento queda viciado y toda 
actitud crítica condenada de antemano, por no ajustarse a las terribles 
exigencias del anatema". 

"Es necesario emprender alrededor del consumo de sustancias psi­
coactivas una reflexión que permita encontrar alternativas a una situación 
que, en todas las esferas de lo humano, desde hace mucho tiempo nos 
desborda. Es imperioso salir de una primera fase en la que han primado 
las afirmaciones generales, las condenas morales y las recomendaciones 
ligeras, para acometer la tarea de diferenciar las diversas facetas del 
problema, desarticulando el enunciado mágico droga y dando lugar a un 
análisis de cara a las circunstancias que lo producen, reinsertando el 
problema en el tejido sociocultural en el que está inmerso". 

"Como se hace imperativo desechar de antemano las explicaciones 
superficiales que sólo cumplen un papel tranquilizador, es posible que un 
análisis de este tipo toque fibras muy sensibles del ordenamiento social, 
consecuencia que no podemos mitigar, pues no se puede rendir culto a 
la falacia lingüística de creer que etiquetando un problema le hemos dado 
solución. Nominar para calmar nuestras ansiedades no es otra cosa que 
renunciar a un pensamiento en profundidad. Conceptualizar esos factores 
que conducen al hombre contemporáneo a la encrucijada de la droga, 
implica pensar con una lógica diferente de la del sentido común, pues ha 
sido precisamente esta lógica la que impide la labor del pensamiento, por 
estar demasiado comprometida la gestación del problema que nos inte­
resa develar. Enfrentar los problemas de la droga no es otra cosa que 
interpelar nuestras concepciones y valores, nuestros procesos de produc­
ción y acumulación, nuestros más queridos hábitos y paradigmas ideológi­
cos. Pues allí, en las entrañas de las rutinas cotidianas que se levantan 
soberanas sobre nuestros gestos y deseos, yacen las fuerzas de las que se 
alimenta el fenómeno de la compulsión". 

"La actitud que nos anima no puede ser una cadena abstracta a la 
droga. Los psicoestimulantes hacen parte de la cultura humana, tanto 
como el lenguaje y las herramientas de trabajo, y bajo su efecto han sido 
concebidos algunos de los grandes sistemas religiosos e ideológicos de la 
humanidad. El problema consiste en saber por qué tales sustancias em­
pezaron a consumirse compulsiva mente en la sociedad contemporánea. 
En otras palabras, el problema no es la droga sino el hombre que la 
consume compulsiva mente, destruyendo con su uso los más preciados 
vínculos interpersonales y afectivos". 
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"La drogadicción debe entenderse como un problema de tipo ecoló­
gico que afecta de manera especial el medio ambiente interhumano, el 
nicho afectivo y el espacio comunicativo, siendo la expresión, tanto en 
sentido individual como colectivo, de bloqueos en la circulación simbólica 
favorecidos por la misma estructura de nuestra sociedad. El fenómeno 
compulsivo desborda el uso de los psicoestimulantes para inscribirse en 
actitudes de buen recibo social, como es el caso de la ergomania y la 
centración del desarrollo personal en el éxito y la eficiencia. Es pues en 
nuestros modos de vida cotidiana, y no en una dudosa infección que llega 
del exterior, donde debe centrar la mirada quien pretenda indagar por los 
factores de riesgo que conducen a la farmacodependencia o por las con­
diciones culturales y económicas que estimulan el tráfico y la producción 
comercial de psicoestimulantes". 

"Esforcémonos porque se abran nuevos derroteros para enfrentar con 
una lógica diferente de la del vigilante el problema de la droga, dejando 
atrás el énfasis en la prohibición y la censura, para colocarnos en la 
posición de diseñar estrategias de intervención que sean efectivas incluso 
en una situación de legalidad del expendio de psicoquinéticos. He ahí el 
punto crucial al que debe atender un nuevo enfoque, pues, independien­
temente de que las adicciones sean censuradas o permitidas -como el 
caso del tabaco y el alcohol-, de lo que se trata es de comprender los 
factores simbólicos y socioeconómicos concurrentes en la producción de 
la farmacodependencia, para poder así interactuar con ellos y lograr su 
modificación". 

"Como alternativa, consideramos que el primer paso es reinsertar el 
problema de las drogas en el ámbito de la sociedad y la cultura, contex­
tualizándolo y atendiendo a la peculiaridad del psi coactivo de ser, ante 
todo, un producto más, una mercancía y un consumo que se articula de 
manera sutil y efectiva al gran mercado capitalista. Entendemos las sus­
tancias psi coactivas como mercancías ubicuas, que excitan de manera 
especial la imaginación del comprador, por lo que es fundamental atender 
a las microculturas que dinamizan su consumo. La droga es un producto 
cultural, por lo que se hace necesario resaltar los valores agregados o 
variables intermedias que condicionan tanto su producción, como su mer­
cadeo y consumo". 

"En relación con la prevención, es necesario producir contenidos di­
ferentes de los que la identifican con los imaginarios del desorden yel mal 
social. Por ejemplo, mostrando que el problema droga hace parte de una 
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red de problemas conexos y que el trabajo preventivo se orienta ante todo 
a una intervención sobre el contexto interhumano. Esto implica un cambio 
en los actores del relato, los sujetos de enunciación y los campos temáticos 
privilegiados. Poner deliberadamente en entredicho esa ideología médica 
y periodística que da por natural una presentación estandarizada de los 
hechos con un estilo breve e impersonal, es el primer paso para la recons­
trucción de un espacio comunicativo que en la actualidad no permite la 
clara percepción del conflicto que nos acosa. El cambio en las reglas de 
producción del mensaje debe partir de comprender que las actuales estruc­
turas comunicativas enmascaran el problema, generando en el ciudadano 
impotencia, a la vez que facilitan medidas autoritarias y de represión". 

"Quede claro que el alarmismo, por su impacto masivo y su con­
tagiosa difusión, deja sin campo de acción a otras formas de intervención 
que se resisten a caer en las condenas indiscriminadas. No hay lugar a 
proponer para el adicto alternativas diferentes de las de la conversión, el 
fanatismo de la curación, o el control y el autoritarismo. De la mano del 
alarmismo no se llega nunca a una adecuada representación social del 
conflicto. Bajo la presión de ansiedades colectivas despertadas por la 
mitología del contagio del acecho del enemigo oculto, es difícil adelantar 
programas preventivos que, como lo recomiendan una y otra vez los 
expertos, tengan en cuenta el contexto sociocultural en que se desarrollan, 
pues es sabido que las condiciones locales y el abanico de los factores de 
riesgo pueden variar enormemente de país a país, de ciudad a ciudad, 
de un barrio a otro. Es más fácil convocar, mediante consignas generales, 
cruzadas nacionales que, si bien dan la impresión de un profundo com­
promiso con la comunidad, no pasan de la arenga política y el histrionismo 
televisivo, dejando intactas las causas que de manera soterrada e intestina 
alimentan la dinámica de la producción de drogas, el tráfico y el consumo". 

"Lo que evidencia el problema de la droga es el límite de una cultura 
que no puede mantener ya sus prácticas represivas, pero que tampoco 
encuentra la manera de abrirse a una vivencia más laxa de sus costumbres 
sin bordear el abismo de aniquilamiento. No se trata por eso de asumir 
un discurso moralmente comprometido, bien en defensa o en contra de 
la droga, sino de abrirnos a las respuestas mixtas, a la descripción cau­
telosa de los lugares ideológicos, políticos y sociales donde el hombre 
contemporáneo tendrá que tomar su decisión. Por fuera de un cánon de 
defensa o ataque -que implica confiscar la posibilidad de movilidad sim­
bólica que da soporte a la reflexión-, se hace necesario un desplazamiento 
conceptual que en principio puede parecer caótico, laborioso y turbulento, 
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pero que se torna imprescindible si queremos descodificar la significación 
de una situación de crisis en la que se cruzan problemas sociales, éticos, 
políticos, ideológicos, económicos y bioquímicos, que constituyen un com­
plejo e intrincado nudo que expresa como ninguno las múltiples aristas 
que asume la relación entre naturaleza y cultura". 

"No hay, como tal, un problema de la droga, sino un cruce de proble­
mas no abordables desde una lógica única. El asunto de la droga es 
indisociable de la problematización de cuestiones como la conciencia, la 
razón, la libertad, la muerte, la singularidad de la experiencia, la verdad, 
el trabajo, la eficiencia, es decir, de una constelación de tópicos insepara­
bles de los grandes focos simbólicos que, habiendo servido como articu­
ladores centenarios a Occidente, hoy se encuentran erosionados de manera 
profunda, cuestionada su validez política y su relación con los lazos de 
dependencia social". 

"De allí que entendamos el estudio socio-económico-simbólico-político 
del consumo de sustancias psicoativas como una labor analítica que reins­
cribe el asunto en un campo donde se desplazan y oponen las ideologías, 
llevándolas a cuestionar esta metafísica del hombre cotidiano, para quien 
tanto la sustancia como el adicto provocan un rechazo violento, una actitud 
segregacionista, nacida de su temor a ver en el rostro del toxicómano su 
propia imagen desfigurada. Se hace necesario disolver la discusión en el 
Pathos de la cultura, extendiendo el concepto y la experiencia de la droga 
mucho más allá de su definición médico-legal, a fin de articular a prácticas 
sociales, gestos de goce, complacencia o sufrimiento, que en principio pare­
cieran no guardar ninguna relación con la dinámica de la drogadicción". 

3.3.5. Sicariato 

No hay que olvidar que uno de los aspectos más escalofriantes de la 
actual ola de violencia, ha sido la utilización de menores como homicidas, 
a sueldo (pertenencia a banda organizada) o a destajo (ocasional, en gran 
parte). Son los nuevos sicarios (asesinos asalariados): ¡Qué horror! 

Otras veces, es la propia reacción del adolescente frente al ataque de 
la misma sociedad. En las bases de la película "Rodrigo O-No futuro" 
(director: Víctor Gaviria) se mencionan una canción punk compuesta en 
las comunas de Medellín, cuya representativa letra, muestra de desespe­
ranza y de angustia, reza: 
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"Esas son las cosas 
que te da la vida ... " 

"Te cascan los 
tombos, pobre 
porquería ... " 

''Toma mi consejo 
y lograrás salida" 

"No te desanimes ... 
¡Mátate!" 

Amarga, cruel y dolorosa expresión de la desesperanza: alarido del 
vencimiento y del abandono. Es la expresión vivencial de los no troidos 
que, en el argot de ese universo ululante, significa niños no deseados (Sí: 
los trajeron pero no los desearon: clave de muchos meandros de estas 
extrañas psicologías). 

La delincuencia juvenil actual asume cada vez mayor virulencia y 
crueldad. Hombres y mujeres como que se solazan en su cultura, signifi­
cada (por ejemplo, en el vestido: jeans desteñidos, ahora "rotos") en 
modas que rompen el orden tradicional como si con tal actitud se quisiera 
destrozar todo lo que significa el establecimiento con sus rígidos moldes 
exteriorizados en las diferentes clases sociales. Las pandillas con estereo­
tipos (tal el caso de Rombo 111) que son estímulos alodio, a la venganza, 
a la destrucción de los hogares. 

Es también cierto que la teoría de la pobreza absoluta como semilla 
de pandilleros, no es totalmente exacta. También se encuentra con alar­
mante frecuencia el pandillero de los años 95 que, no pocas veces, es hijo 
del hogar bien constituido, pero donde el afecto sincero de los padres 
también falla. Están, como en Cali, en el estrato medio alto, donde el calor 
del hogar no es suficiente, mientras que entre la pandilla del adolescente 
encuentra signos de confianza que no encuentra en el hogar. En esta área 
el propósito del adolescente rebelde no es convertirse en maleante de 
oficio, sino que su interés real es el de ganar interés entre sus camaradas 
de gallada, tratando así de reafirmar su personalidad (oculta o impuesta 
por las circunstancias). Al hablarse de este tipo de pandillas, es bueno no 
confundirla con otro tipo de asociaciones: la gallada. Estas pandillas ju­
veniles son verdaderas asociaciones delictivas, en consorcio para ejecutar 
sus temibles fechorías. Acá se ha comprobado que los de la gallada no 
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han tenido una verdadera vida familiar y que la mayoría descienden de 
uniones libres no estables o han quedado en la orfandad. 

Las bandas de maleantes adolescentes crecen al abrigo de los ranchos 
de lata y madera, como sucede en gran parte de las barriadas del suro­
riente de Bogotá. La precocidad para el delito se insinúa desde el sexto 
año de vida, en un ambiente cercado de fumadores de narcotráficos, con 
su carga de miserias físicas y morales, a más de sus espantosas perspec­
tivas para el conglomerado social. A estos niños precoces les cabe la 
explicación que acertadamente dio una trabajadora social: "La deserción 
escolar se debe a que los padres ven al niño como una unidad económica 
que debe aportar para sostener el hogar". 

Pero, ¿quiénes pagan, en dinero contante y sonante, al menor por 
cometer delito (aún llegando al asesinato)? Por lo general el contratante 
es el sujeto que desea ajustar cuentas: hacer uso de su personal justicia 
con prescindencia total de la actividad jurisdiccional del Estado, en sus 
varios niveles. 

No pocas veces el contratante tiene que acudir al empresario o sea 
el intermediario entre el contratante y el sicario. El sicario (así se trate de 
un niño) es el matón o asesino. Larga explicación sería necesaria para 
establecer el itinerario que sigue el adolescente desde su contacto con las 
galladas. Su incorporación a éstas, la asimilación a su subcultura, el paso 
de meros vigilantes hasta llegar a homicidio por encargo. 

La aparición del Código del Menor ha suscitado la alarma ante una 
supuesta impunidad de los menores (adolescentes en su mayor parte) 
autores de homicidios agravados. Parece que una interpretación sensata 
de las nuevas normas se ha hecho por abogados experimentados, de los 
cuales se escoge, por su claridad didáctica, el siguientes7 : 

"El artículo 165 del [)ecreto 2737 de 1989, orgánico del Código del 
Menor, elevó a los 18 años la edad inimputable, que antes de su vigencia 
era hacia los 16". 

"A raíz de los dolorosos acontecimientos que han ocurrido última­
mente en el país, en los cuales se han visto involucrados menores de 18 
años y aún de 16 años, se han tejido una serie de versiones, realmente 

57 Concepto de la distinguida abogada, doctora JOSEFINA ACOSTA DE ALMEYDA, especialista 
en estas materias (Tomado de "El Tiempo" de Bogot6, 1990). 
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alarmantes, que es necesario aclarar, ya que se ha llegado a decir que 
con éste código todos los menores que han infringido la ley penal van a 
quedar libres y que de ahora en adelante a los menores no se les puede 
sancionar, lo cual es totalmente inexacto. Y vamos a ver por qué: 

"1. Menor inimputable penal mente, significa que no se le puede atribuir 
un delito, ni sancionarlo con las penas y el procedimiento establecido en el 
Código Penal por razón de la falta de desarrollo en su mente, ya que no se 
halla capacitado para darse cuenta de la criminalidad del acto o para 
dirigir sus acciones. Pero esto no quiere decir en ningún momento que los 
menores infractores de la ley penal no puedan ser corregidos ni san­
cionados. Por el contrario, la filosofía del Código del Menor se basa en 
su protección integral, entendiéndose ésta como la manera de orientar, 
corregir y rehabilitar al menor hasta lograr su normal desarrollo". 

"De manera que cuando un menor infringe la ley penal, el Código 
prevé que se deben adoptar medidas de protección para imponerle la 
sanción correspondiente, teniendo en cuenta la edad y la personalidad 
del menor, su medio familiar, naturaleza de la infracción y las circunstan­
cias en que ésta se cometió, sanción que puede ir desde la corrección 
hasta la pérdida de la libertad, mediante tratamientos y procedimientos 
consagrados en el mismo código". 

"2. Frente al macabro espectáculo de los "niños sicarios", autores de 
magnicidios y crímenes atroces, y la confusión para manejar estos actos, 
la primera reacción ha sido atacar la existencia del Código del Menor, por 
considerarlo desfasado e inoperante". 

''Yo considero que este es un ataque injusto puesto que, en forma 
gradual, el código en sus artículos 163 a 219 prevé las situaciones de común 
ocurrencia en nuestro medio en que el menor pueda ser autor o partícipe de 
una infracción penal y las medidas que se deben adoptar. Además, el Artículo 
209 dice que es obligatoria la ubicación del menor en una institución de 
carácter cerrado, cuando la infracción penal sea cometida mediante grave 
amenaza o violencia a las personas, que es el caso típico de nuestros niños 
sicarios, víctimas de la perversidad de quienes aprovechándose de sus 
mentes infantiles los inducen a tan criminales acciones". 

"3. El hecho es que en este momento no existan las instituciones 
adecuadas, no quiere decir que los menores infractores vayan a quedar 
libres, pues frente a hechos imprevisibles el Gobierno dictó el Decreto 566, 
para darle tiempo al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, ICBF, de 
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construir los establecimientos adecuados para la ubicación de los adoles­
centes que cometan esta clase de infracciones, y mientras tanto estos serán 
llevados o permanecerán en los pabellones para menores que actual­
mente existen, con las medidas de seguridad y protección consagradas 
por la ley". 

"Es indiscutible la importancia que tiene, para la familia y la sociedad 
en general, la expedición del Código del Menor, que debemos recibir 
como el campanazo que se dé a todos los colombianos y en particular a 
los padres, educadores y gobernantes para corregir la forma irresponsable 
como se ha asumido la atención de los adolescentes en Colombia". 

Junto al tópico penal (responsabilidad individualizada) queda como 
una tremenda incógnita la de la responsabilidad social (la de la comuni­
dad que hace factible la aparición de toda la gama de la antisociabilidad 
y de la delincuencia en los adolescentes). Una sociedad de consumo, 
condicionada por el culto al "dios Dinero", con moral totalmente utilita­
rista (El tiempo es oro) con viciadas estructuras sociales y con el imperio 
de la inequidad en la distribución del producto social ¿qué puede esperar? 

Este es un problema que a todos nos incumbe resolver por que en él 
todos tenemos nuestra mayor o menor cuota de responsabilidad. Por eso 
creemos que la sociedad de consumo, donde todo se compra y todo se 
vende, es el moderno caldo de cultivo de los males mayores sociales. 

Dice un comentador autorizad058 : 

"La delincuencia juvenil como tal problema social nos incumbe a 
todos y tras todo ello está la realidad de unas estructuras sociales radical­
mente injustas y profundamente alienantes y enajenación de grandes sec­
tores de la población". 

'A( es que en realidad todos somos socialmente responsables de "nues­
tros delincuentes" y debemos trabajar porque desaparezcan las condiciones 
de vida que les llevó a la delincuencia"; 

"Socialmente responsables" de nuestros hermanos encarcelados y 
hemos de reparar la injusticia social de la que han sido víctimas y debemos 

58 Ciriaco Izquierdo, Delincuencia juvenil en la sociedad de conslJmo. Editorial Mensajero, 
Bilbao, España, 1980, p. 270. 
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trabajar para que su vida en prisión les permita comenzar una rahabili­
tación seria"; 

"Socialmente responsables "de nuestros hermanos que salen de la 
cárcel" y debemos facilitarles su incorporación honesta en la vida", 

"Estudiando las causas más que los efectos, en un examen de con­
ciencia social nos formularíamos las siguientes preguntas": 

"¿Cumple la familia con su misión educadora? 

"¿Hasta qué punto el lucro material, el hedonismo y la apetencia de 
los bienes materiales de tipo económico es el primer valor en la escala 
moral del delincuente y en último término de la sociedad? 

"Finalmente las minorías detentadoras de esos bienes ¿no excitan con 
el abusivo disfrute de su monopolio el deseo de las mayorías deshere­
dadas", 
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4. El poder público y la problemática familiar 

4.1. Lo ejecutivo: Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
4.1.1. Creación de ICBF 
4.1.2. Funciones y recursos 
4.1.3. Sus grandezas y miserias 
4.1.4. Un testimonio histórico 

4.2. Lo legislativo: Código del menor 
4.2.1. Sus motivaciones 
4.2.2. Su contenido dispositivo 
4.2.3. Las reglas de Beijing 

4.3. Lo judicial: Jurisdicción de la familia 
4.3.1. Fundamentos 
4.3.2. Esquema organizativo 
4.3.3. Procesos 
4.3.4. Hipótesis final 

Exposición 

En esta cuarta parte de la sinopsis Estado-familia busco precisar ~e­
diante un ejemplo interinstitucional del Estado colombiano (poder público, 
en sus ramas: Ejecutiva, Legislativa y Judicial)- como opera -en realidad­
su relación con la familia. 

Dentro del vastísimo campo de acción que abrió el precepto consti­
tucional, la presentación completo de instituciones funciones y resultados, 
exige una amplia, profunda y heterogénea investigación interdisciplinaria 
que como es lógico, desborda -con creces-los límites de esta sinopsis. 

Sin embargo estimo que las tres áreas escogidas por su estrecha 
interrelación para el servicio de la familia por parte de la acción conjunta 
del Estado, son un claro ejemplo que sirve para mostrar lo bueno y lo 
malo, lo útil y lo inútil, lo utópico y lo real de las instituciones, las normas 
y las situaciones concretas (a escalas colectivas e individuales, dentro del 
servicio público dedicado a la protección de la familia, destacándose 
cómo -día a día- el Estado -por razones sociales y económicas- entra a 
cumplir funciones que antes eran privativas de la familia, pero que 
-ahora- tienen que ser atendidas por los organismos oficiales). Por 
ejemplo: los hogares comunitarios de bienestar. Definición: "Conjunto de 
acciones del Estado y de la comunidad, encaminado a propiciar el desa-
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rrollo psico-social, moral y físico de los menores de siete años pertenecien­
tes a los sectores de extrema pobreza, mediante el estímulo y apoyo a su 
proceso de socialización y mejoramiento de la nutrición y las condiciones 
de vida. Está dirigido a fortalecer la responsabilidad de los padres, en la 
formación y cuidado de sus hijos, con su trabajo solidario y el de la 
comunidad en general. 

l/Funcionan en casas de familia de barrios y sectores seleccionados y 
agrupan un máximo de quince niños que son atendidos por una madre 
comunitaria, duranta toda la semana, en jornadas de medio tiempo o de 
tiempo completo. La selección de las madres comunitarias es muy riguro­
sa, y obedece a criterios especiales; deben aprobar previamente, algunos 
talleres de capacitación especializada)59. 

Los tres elementos que integran la funci6n indicada son los correspon­
dientes a la divisi6n -por ramas- del Estado y la incidencia en situaciones 
(colectivas e individuales) de la familia, con particularidad, en las ubicadas 
en las clases sociales (media-baja y bajas), hasta el extremo de la miseria 
absoluta. 

4. l. Lo ejecutivo: 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

4. 1. 1. Creación del ICBF 

Las funciones actuales del ICBF -antes de su creaci6n- estaban a 
cargo de la División de Menores del Ministerio de Justicia. 

Duras y merecidas críticas se desprendían obligadamente de las fallas 
y de los errores de la antigua Divisi6n de Menores del Ministerio de Justicia, 
que pasó a integrar el nuevo Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 

En su momento oportuno se anotaron esas negativas situaciones. ¿El 
Instituto las habrá podido superar? 

El autor de este trabajo tuvo oportunidad -hace 30 años largos- de 
consignar básicas apreciaciones al res pedo que, hasta el día de hoy no 
han variado en esencia, y, por el contrario, algunas se han agravado. A 

59 Colombia en el VIII Congreso de las Naciones Unidas para prevenci6n del delito y 

tratamiento del delincuente, La Habana, (Cuba) agosto a septiembre de 1990 (Ponencia 
de Colombia). 
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continuación se transcriben algunas de ellas, para resaltar la antigüedad 
de la magnitud del problema y sus delicadísimas repercusiones en el 
presente y para el futuro del país: 

"Un Ministerio sin presupuesto de inversión y apenas reducido a un 
precario presupuesto de mantenimiento es, sin que valga argumento al­
guno en contra, un organismo que subsiste pero que no avanza, que se 
encuentra atado para la acción ralizadora y, en consecuencia, sujeto a la 
simple prospectación, es decir, a la proposición de planes, pero carente 
de herramientas para llevarlas a cabo, sin facultad contitucional para 
hacer la reforma judicial, sin delegación del parlamento, para, a nombre 
de este hacerlo efectiva; ¿cómo pedir la solución de tan aguda proble­
mática? Mientras los recursos presupuestales destinados al simple fun­
cionamiento se mantienen en nivel estacionario, las necesidades aumen­
tan con velocidad inquietante, sin que se dote de los instrumentos indispen­
sables para laborar de acuerdo con las necesidades reales de la justicia. 
Establecimientos de menores, cárceles, organismos auxiliares de lo juris­
diccional, medicina legaL .. en un alud de justas peticiones frente a míni­
mos recursos fiscales que, por lo demás, se ven diariamente detenidos en 
su inversión por las múltiples trabas de una antitécnica administración 
pública". 

"El país, es lo dramáticamente cierto, cada momento pierde la fe en 
los viejos valores y, lo que es más grave, no aprehende nuevas tesis, es 
decir, no ha logrado plena conciencia de su valor, de su capacidad, de su 
futuro ¿no será que, al estar servidas las posiciones burocráticas por clases 
medias, en su mayor parte en codicia de ascenso, esta falta de conciencia 
esta gravitando peligrosamente sobre el país? ¿No será acaso, señor 
Ministro, que las altas clases son distantes de la comunidad que las ha 
otorgado tan exóticos privilegios? Yo creo que nuestro pueblo es un gran 
pueblo; que nuestros campesinos son una espléndida materia para mode­
lar, para orientar, para guiar. Creo que el hombre de nuestras ciudades 
-solitario dentro de la multitud- podrá, ojalá muy pronto, romper las 
barreras de su egoísmo y, en búsqueda de su autonomía plena, alcanzar 
su libertad como todo y como célula, a la vez, del ser social". 

"Este gran pueblo espera nuevos equipos de dirigentes que, limpios 
de toda mancha del pasado, afronten el cambio socio-económico que 
imponen los procesos de crecimiento y transformación del país. Como 
secuela inevitable, advienen las transformaciones de las leyes sustantivas 
y de las procesales en los derechos públicos y privados dentro del criterio 
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del orden público económico, que, quiérase o no, está desplazando el 
tradicional del orden público político. Las fronteras, dentro de los distintos 
estamentos de la comunidad se están marcando más y más cada día, por 
la fenomenología económica. Ojalá estas fronteras no se transformen en 
verdaderos abismos, y del simple cambio evolutivo se irrumpa en el hecho 
anárquico. Se ha querido remendar la casa vieja, y este es el error". 

"Se tiene miedo a decir la verdad, se alude con habilidosidad lo real, se 
aspira a presentar el país rosa. Nuestro pueblo es promesa, pero angustia. 
Nuestro pueblo es futuro, pero doloroso presente. Nuestro pueblo espera, 
pero desespera"6o. 

Bases legales de la existencia del ICBF 

El sistema Nacional de Bienestar Familiar y su órgano receptor el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, se rigen por las leyes 75 de 
1968 y 7 a de 1979, las que las modifican o adicionan, sus Decretos 
Reglamentarios y las normas del Código del Menor. 

4.7.2. Funciones y recursos 

En realidad, los objetivos de la fundación del Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar fueron bastante ambiciosos, como se puede apreciar 
en la exposición de motivos al proyecto de ley respectivo, donde se afirmó: 

"El tercer capítulo del proyecto de ley que se somete a la consideración 
del honorable Congreso de la República, contempla los instrumentos ad­
ministrativos y financieros necesarios para llevar a cabo la inmensa tarea 
que debe realizar el Estado en materia de protección del menor y de la 
familia". 

"Como todo el articulado reposa sobre la convicción del gobierno de 
que es necesario en forma inmediata proceder a expedir la normatividad 
y crear organismos que aseguren la justicia social en este campo y per­
mitan un mejor futuro de la sociedad colombiana, que debe ser fundado 
necesariamente en una niñez más sana moral y físicamente yen núcleos 
familiares más compactos y sólidos, juzga el gobierno que debe darse por 
el Estado un esfuerzo administrativo y financiero, como el que viene cum-

60 Eduardo Umaña Luna, nota de renuncia del cargo de jefe de la Rama Técnica del 
Ministerio de Justicia; abril 16 de 1963. 
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pliendo en materia de reforma agraria. Por esta circunstancia, se encuen­
tran similitudes entre este proyecto y el estatuto vigente de la reforma 
agraria colombiana (Ley 135 de 1961 )". 

"El capítulo tercero se inspira en los siguientes principios: 

l. Suprimir los organismos actuales de protección del menor y de la 
familia vinculados al Ministerio de Justicia y que por falta de capacidad 
operativa y de flexibilidad en su acción no han respondido a cabalidad a 
las funciones que les han sido encomendadas. 

2. Crear un organismo autónomo, bajo la forma de establecimiento 
público, estrechamente vinculado al gobierno, de carácter eminentemente 
operativo, que realice las campañas de protección al menor y de la familia, 
en los distintos campos de la salud, de la educación, la rehabilitación y la 
prevención de estados antisociales, en coordinación con las demás agen­
cias del Estado y utilizando la magnífica tarea que en este campo cumplen 
Instituciones privadas; participe con el nombramiento de ciertos funcio­
narios (defensores de menores), en la aplicación de las normas legales 
que tutelan al menor y a la familia, reciba y distribuya los auxilios nacio­
nales que se destinen a instituciones que se ocupen en programas de bienestar 
social del menor y de la familia, e inspección de la inversión de los mismos; 
promueva la formación del personal especializado para atender sus fines y 
busque la cooperación anterior para el logro de sus propósitos. 

3. Incorporar al Instituto de Bienestar Familiar el Instituto Nacional 
de Nutrición, con todas sus funciones y recursos, para que las labores que 
a éste último corresponden y que están directamente vinculados a la pro­
tección social, se cumplan dentro del marco de un organismo mayor que 
realiza programas en los cuales es necesario la asistencia nutricional. 

4. Destinar los recursos presupuestales que actualmente se dan para 
los organismos vinculados al Ministerio de Justicia, al Instituto de Bienestar 
Familiar; incorporar los recursos anotados del Instituto Nacional de Nutrición, 
pero con dedicación a los programas de nutrición que se adelanten por la 
nueva entidad, y ordenar la emisión de bonos de Bienestar Familiar en cuantía 
de mil quinientos millones (1.500.000.00), con el seis por ciento (6%) de 
interés anual, que garantice el adecuado funcionamiento del Instituto. 

"Dentro de este cuadro general de objetivos, el capítulo tercero del 
proyecto de ley contiene las siguientes disposiciones, que se pasan a comentar 
brevemente" : 
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"Art. 54. Suprimir los organismos que allí se mencionan y confía las 
funciones que a ellos corresponde al Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, así como las vigentes que contempla la ley 83 de 1946 y que 
sean de la misma naturaleza de las establecidas en el proyecto comen­
tado, ejercicio que deberá hacerse de conformidad con la nueva ley". 

"El parágrafo del articulado prevé que el presupuesto nacional siga 
destinando las sumas que hoy dedica a la protección del menor y de la 
familia al nuevo instituto y autoriza al gobierno para incorporar al patri­
monio de este los bienes de que disponen los organismos descentrali­
zados". 

"Art. 56. Crea el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar como un 
establecimiento público y enumera los elementos que conforme a la doc­
trina y la jurisprudencia son inherentes a esta categoría jurídica. Se pres­
cribe que Bogotá será la sede del Instituto, pero para el cumplimiento de 
sus fines se le autoriza a establecer oficinas en otras ciudades del país". 

"Art. 57. El artículo 57 comienza señalando los fines esenciales de la 
nueva organización administrativa, que son los de proveer a la protección 
del menor y el mejoramiento de las familias colombianas, y luego precisa 
las funciones del Instituto relacionadas con el establecimiento de la política 
estatal de protección familiar, la ejecución de programas concretos, la 
formación de personal, la coordinación de las labores, la participación en 
el cumplimiento de disposiciones legales tutelares, y la cooperación con 
instituciones que participen en la realización de dichos programas". 

"Art. 58. Este texto contempla la necesaria coordinación que debe 
existir entre el Instituto y los Ministerios de Educación Nacional, Salud 
Pública y Trabajo para la realización de los fines que le son comunes". 

"Art. 59. El mecanismo de la delegación permite evitar la interrupción 
de actividades que desempeñan los organismos mientras entran a operar 
los de reemplazo, evitar un crecimiento exagerado de los entes adminis­
trativos y la multiplicación de los gastos, y buscar la debida cooperación 
de instituciones que trabajan, al mismo sector de la entidad delegante". 

"En el campo de la protección del menor y de la familia existen nu­
merosas instituciones de carácter oficial o simplemente de particulares que a 
través del mecanismo de la delegación pueden participar muy eficazmente en 
los programas que desarrolla el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar". 
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"Art. 60. Dada la importancia que tendrá esta ley, la necesidad de 
darle al Instituto que se crea una organización adecuada, precisar el 
cumplimiento de sus funciones a través de las diferentes dependencias, 
como se hizo con la ley agraria de 1961, se dispone aquí, que un comité 
redactará los estatutos del Instituto y los someterá a la aprobación del 
gobierno. Naturalmente, una vez expedidos los estatutos y en desarrollo 
del principio de la autonomía administrativa, el Instituto los podrá modi­
ficar, pero es necesario la aprobación del gobierno nacional". 

"Art. 61. Este artículo contempla la manera como el Instituto va a ser 
dirigido y administrado; establece que se hará por su presidente, una junta 
directiva, el director general y los demás funcionarios que determinen los 
estatutos". 

"En la composición de la junta directiva, que será de diez miembros, 
se guarda el necesario equilibrio entre la representación que debe correspon­
der al gobierno y que se ejerce por intermedio de funcionarios públicos y la 
presencia en dicha junta de personas de reconocida competencia en asisten­
cia y protección del menor y de la familia, postulados por establecimientos 
oficiales, privados y por organizaciones de voluntariado social, o sea, de 
personas que tienen la experiencia en el manejo de dichos asuntos". 

Además, la Conferencia Episcopal designará para la junta directiva un 
experto en ciencias sociales, con la cual se quiere vincular la autoridad moral 
y social de la iglesia y su experiencia en el terreno de la protección del menor 
y de la familia al cumplimiento de las funciones que asume el Estado. 

Señala período de dos años para los miembros de la junta que no 
sean funcionarios públicos, se determina que estará presidida por el presi­
dente del Instituto y se dispone que el director general del Instituto sea 
nombrado y removido libremente por el Presidente de la República. 

"Art. 62. La índole de las actividades dentro de las cuales se va a 
mover el Instituto, ha hecho pensar en la necesidad del cargo de presidente 
del mismo, confiado a la esposa del Presidente de la República o a quien 
él designe directamente". 

"Tratándose, ciertamente de actividades que requieran el concurso de 
instituciones oficiales y privadas y un gran esfuerzo de la comunidad, ninguna 
persona más indicada que la misma esposa del Presidente de la República 
o la persona de su confianza directa para hacer un constante llamamiento a 
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la solidaridad que supone la protección del menor y la familia, ni ningún 
camino más adecuado para obtener la cooperación externa". 

l/El cargo de presidente del Instituto que representa una legítima ma­
gistratura de influencia, se desenvuelve en funciones de promoción y coo­
peración que no interfieren las del director general, quien, conforme a las 
reglas en la materia, es la autoridad ejecutiva y el representante legal del 
Instituto. 

"Art. 63. Este texto establece una jerarquía para el funcionamiento 
del Instituto, al disponer que la junta directiva será el organismo superior 
que tendrá las funciones que los estatutos no asignen a otro funcionario 
o cuerpo del mismo, y, de acuerdo con el principio de la autonomía 
administrativa, se deje a los estatutos la distribución pormenorizada de 
funciones dentro del nuevo establecimiento público". 

"Art. 64. En relación con el director general se estipula que es el 
representante legal del Instituto, que obrará para cumplir los estatutos y 
las disposiciones de la junta directiva, y que aquellos se encargaran de 
hacer la distribución de funciones entre la junta, el director y los demás 
funcionarios de la organización". 

"Art. 65. Las actividades del Instituto deben realizarse en estrecho 
contacto con los grupos de promoción y acción comunitaria que existen 
en los departamentos, intendencias, comisarias y municipios. Más como 
esos grupos comunitarios son diferentes de lugar a lugar, se deja a los 
estatutos la manera de constituir consejos o comités locales encargados 
de servir de órganos de coordinación de las labores del Instituto y su 
vinculación con tales grupos comunitarios". 

"Art. 66. Se indica en este artículo los renglones constitutivos del patri­
monio del Instituto. Además de los aportes presupuestales y los recursos del 
Instituto Nacional de Nutrición, se prevé la contratación de empréstitos, el 
producto de donaciones" ayudas, subvenciones, y los bienes que reciba como 
heredero o legatario". 

"Art. 67. En esta disposición se autoriza al Banco de la República para 
elevar en cuatro centavos el precio de la sal yodada de las salinas terrestres 
que el banco venda para el consumo humano, aumento que, junto con 
lo que hoy en día recibe el Instituto Nacional de Nutrición, debe dedicarse 
exclusivamente a las campañas nutricionales, y que, dados los índices de 
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consumo del producto, gravarán solo en forma muy leve el presupuesto 
de la familia colombiana". 

"Art. 68. Regula la emisión de los bonos como recursos indispensables 
para garantizar el adecuado funcionamiento del Instituto". 

"El artículo señala la cuantía de la emisión, el interés que devengan 
los bonos, el sistema de amortización y su término. Queda solamente 
confiado al gobierno el señalamiento de las características de los bonos 
y las modalidades de su servicio". 

"Art. 69. Este texto autoriza al gobierno para celebrar un contrato de 
fedeicomiso con el Banco de la República para el servicio de los bonos y 
señala los requisitos usuales para la celebración de dicho convenio". 

"Art. 70. Para contribuir a la financiación del Instituto, este artículo 
traslada a él los derechos en las sucesiones intestadas que hoy correspon­
den al municipio de la vecindad del difunto". 

4.7.3. Sus logros y fracasos 

Es muy común entre los funcionarios oficiales de nuestro país exaltar 
hasta el paroxismo las entidades que están a su cuidado, velando -<1 la 
vez- los defectos de funcionamiento y de carencia de efectividad. 

Sorprende entonces que en el informe de labores61 de circulación 
interna, se afirme por los mismos directivos deIICBF: 

"Si se parte del comienzo y constitución del Instituto, se encuentra la 
determinación de sus elementos, no de una manera específica, sino bajo 
una forma geneal e imprecisa: Bienestar Familiar. Los instrumentos ad­
ministrativos que deberían desarrollar la anterior política, eran entidades 
estatales (Instituto Nacional de Nutrición, hoy dirección de nutrición del 
ICBF y División de menores del Ministerio de Justicia, hoy Dirección Legal 
del ICBF) que cumplían diversas acciones hacia objetivos particulares de 
la problemática familiar; entonces, como resultado de la ley 75, se unieron 
parcialidades con la intención de cubrir la totalidad, en nuestro caso, la 
familia. Más no se había dimensionado la verdadera problemática y, en 
consecuencia, cómo utilizar los mecanismos administrativos". 

61 Informe de septiembre de 1971 . 
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El anterior dato documental es altamente significativo de la carencia 
de claridad sobre política de seguridad social por desarrollar en favor de 
la familia. Denota desorientación doctrinal, que habrá de reflejarse en lo 
que el documento llama unión de parcialidades, sin haberse dimensionado 
la verdadera problemática, para devenir en la ignorancia sobre cómo utilizar 
los mecanismos administrativos. 

Es una oportuna confesión de falta de sindéresis para la orientación 
que podría dar lugar al estudio científico del problema, en sus exactas 
dimensiones, y su señalamiento de los reales y más urgentes problemas 
de la unidad familiar colombiana. 

"El camino menos aconsejable sería el de "federar errores". La unión 
meramente mecánica a nada nuevo conduce. Los problemas subsisten y 
se multiplican. Surge un nuevo peligro: el de los grandes monstruos, con 
inmensos recursos económicos y con nutrida burocracia, pero sin políticas 
sensatas víctimas de la imprevisión y participando en el festín de poder, 
tan de usanza en nuestras tradicionales maneras políticas". 

En interesante presentación (por lo demás, lujosísima en su riqueza 
de apasionantes fotografías) ¿cómo se sigue destacando lo positivo y lo 
negativo deIICBF?62. 

"El examen de los graves problemas de descomposición social que se 
viven en el mundo de hoy, pone en evidencia la necesidad de continuar 
otorgando atención prioritaria a la formación de las nuevas generaciones. Si 
los gobiernos deben atender, por inaplazables, los problemas del presente, 
en menor medida tienen el deber moral de sembrar semillas del perfec­
cionamiento social mediante la protección, la formación y la educación de 
los niños y jóvenes que han de formar la sociedad adulta del mañana". 

"Colombia ha venido otorgando especialmente en esta segunda mi­
tad del siglo XX, una atención mayor a su niñez. Testimonio de este pro­
ceder, se encuentra en la Ley 83 de 1946, relacionada con la protección 
de los niños abandonados y la reeducación y rehabilitación de los menores 
entre otros temas". 

"Otro hito histórico fue la creación del Instituto Colombiano de Bie­
nestar Familiar, durante la administración del presidente Carlos Lleras 

62 Por nuestros niños, Presidencia de la República de Colombia, Villegas editores, Bogot6, 
1 <i90, p. 227. 
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Restrepo, mediante la expedición de la Ley 75 de 1968 que amplió el 
radio de acción y la eficacia de los mecanismos de protección de la niñez 
e introdujo todo un sistema de asistencia legal para hacer efediva la 
responsabilidad de los padres de familia, para con sus hijos". 

"Nuevas leyes fueron perfeccionando los instrumentos y ampliando 
los recursos financieros para la protección de los menores. Entre ellas cabe 
citar la Ley 27 de 1974, que creó los Centros de Atención Integral al Preesco­
lar, hoy Hogares Infantiles, la Ley 5 de 1975, sobre adopciones y la Ley 7 de 
1979 que estableció el Sistema Nacional de Bienestar Familiar". 

"El adual gobierno obtuvo la aprobación de la Ley 89 de 1988 para 
fortalecer financieramente al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
y expidió al Código del Menor, cuyos alcances ya se han descrito". 

"A este proceso de perfeccionamiento normativo e institucional, hay que 
agregar la continua ampliación e innovación en los programas de atención 
a la infancia en protección, salud y educación. Dentro de ellos, es indudable 
que el programa de hogares de Bienestar ha sido una de las experiencias 
más innovadoras y de mayor impacto en la historia de Colombia". 

A pesar del optimismo oficial sobre el problema del menor de edad, 
cabría -sobre observaciones objetivas del panorama respedivo- afirmar 
que el menor abandonado es el síndrome de la violencia social que car­
come -persistente y eficazmente- la país. 

Colombia no ha realizado a plenitud su exámen del problema para 
conocer en toda su magnitud y hondura el problema de la violencia social. 
Por consiguiente, toda política a este respedo, por bien intencionada que 
parezca, resulta levantada sobre hipótesis no verificadas, con los inevi­
tables márgenes de error y, muchas veces, de gravísimo error. 

Realidades no precisadas, como los del trabajo y del salario; del 
empleo y del desempleo; del ahorro nacional; de la ampliación del mer­
cado interno para la producción masiva; de la deficiente tecnología de la 
impreparación de la mano de obra; de la indecisión de los planes guber­
namentales; de la dependencia económica; del neocolonialismo cultural, 
campean en nuestra ignorancia. 

El estudio económico no es totalmente válido para conocer la situación 
sino que tiene que ser necesariamente complementado con el conocimiento 
de lo social, partiendo de la unidad primaria, o sea el grupo familiar. 
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Implicará establecer las relaciones en los diferentes servicios que in­
ciden en la célula familiar y la real entrada económica con que cuenta el 
hogar (servicios básicos como la alimentación la vivienda, el vestido, la 
educación, la salud y la recreación). 

El síndrome más visible y alarmante es el del menor abandonado, 
como efecto de la violencia social, motivada por esencia en la desprotec­
ción de las clases desvalidas. Se advierte, verbigracia en el nuevo Código 
del Menor que, tras de sus declaraciones meramente doctrinales, el atento 
observador se topa con la parte que se refiere a menores en situación 
irregular principiando por el caso del menor abandonado o en peligro 
físico o moral. 

Al relacionar los conceptos anteriores sobre la familia en Colombia y 
el menor abandonado, aparece la hipótesis sobre la cantidad de estos 
seres que deben ser materia urgente de una oportuna, completa y eficaz 
seguridad social. 

4. 1.4. Un testimonio histórico 

La liebre salta donde menos se espera. La respuesta autorizada al 
tema del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, en relación con los 
menores abandonados, la dio la primera Dama de la Nación, como se 
observa al examen de la edición de "El Espectador"63. 

"La primera dama, doña Carolina Isakson de Barco, afirmó que el 
programa de atención a niños desprotegidos se ha visto limitado porque 
los recursos han debido invertirse en la lucha contra el narcotráfico. La 
primera dama hizo la siguiente observación en Nueva York, al referirse al 
programa de Hogares de Bienestar, ante el XII Congreso Mundial sobre 
Niños Desadaptados, organizado por la Star Foundation": 

"Este año hemos tenido una severa limitación presupuestal debido a 
los gastos incurridos por el Gobierno en su lucha contra el narcotráfico. 
No es justo que este flagelo, que causa tanto daño en el mundo por un 
consumo incontrolado, impida que el niño colombiano reciba el cuidado 
y una alimentación adecuada". 

"Doña Carolina dijo que la meta del programa era atender un millón 
de niños, y hasta 1989 la cifra llegaba a 700 mil. Creemos que podemos 

63 B09016, 5 de julio de 1990. 
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llegar a cien mil niños adicionales este año y esperamos que por un 
milagro lleguemos a la meta del millón". 

La hipótesis legal conduce al estudio del estado de la familia en Co­
lombia, en los casos de desorganización, descomposición y desintegración. 
La relación con lo real social está basada en la seguridad social. Está com­
probado que a una mejor seguridad social: disminución del rompimiento 
del vínculo familiar. 

Todas y cada una de las coyunturas antes recordadas dentro de unas 
estructuras viciadas de nulidad (dependencia internacional, policlasismo, 
crímenes cotidianos) hacen casi utopía que Colombia cumpla con sus 
básicos compromisos internacionales. 

Al relacionar las normas y sus respectivas instituciones con la situación 
económica y las teorías sobre la familia, es conveniente reiterar que para 
un serio y completo examen del problema de la familia, hay que estudiar 
las estructuras de la comunidad y, a través de éstas, precisar la realidad 
de lo fenómeno, tanto en sus constantes como en sus variables. 

Tarea multidisciplinaria que no se ha realizado con la necesaria ex­
tensión y profundidad que tan vital tema exige, a excepción de ensayos 
incipientes producto la mayoría del simple esfuerzo individual, o de enti­
dades ligadas al fenómeno (ICBF, UN de C; ICFES, Policía Infantil; y otras 
particulares como BENPOSTA, NIÑOS DE LOS ANDES, EL MINUTO DE 
DIOS, etc.). 

Vale la pena recordar a Séneca, por el tiempo perdido para el país 
ahogado en retóricas, pero huérfano de investigaciones científicas: 

"No tenemos poco tiempo, sino que perdemos mucho. Bastante larga 
es la vida que nos da y en ella se puede llevar a cabo grandes cosas, si 
toda ella se empleara bien; pero si se disipa en el lujo y la negligencia, 
sino se gasta en nada bueno, cuando por fin nos aprieta la necesidad, 
nos damos cuenta de que se ha ido una vida que ni siquiera habíamos 
entendido que estaba pasando. Así es: no recibimos una vida corta, sino 
que somos nosotros los que la hacemos breve; no somos pobres de vida 
sino pródigos"64. 

64 SENECA, De la brevedad de la vida. (Buenos Aires, Clósicos Jackson). T. 24, 1960, 
p. 381. 
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Con documento profundo como el elaborado por el DANE, en 1990, 
se puede examinar a fondo y en toda su extensión la realidad de la pobreza 
colombiana. 

Sinembargo, las breves transcripciones que hago a continuación pueden 
dar una visión muy seria al estudioso que, ojalá tuviera ocasión de lectura, 
estudio y análisis de La pobreza en Colombia, o sea el estudio que estoy 
mencionando. En algunos apartes, cuyos datos se deben enfocar frente a 
los nuevos textos constitucionales y la carga social que ellos implican en 
una política que -por sus altísimos costos económicos- conduce a una 
falsa promesa o a una desproporcionada carga tributaria a la población 
nacional. 

La escueta presentación de la realidad del país, se puede apreciar en 
contextos como los siguientes: 

"Condiciones de vida dignas para todos los sedores de la sociedad, 
es un ideal en torno al cual existe consenso, generalizado. Los enfoques 
ideológicos que han logrado una permanencia dentro de los sistemas 
políticos vigentes, se levantan sobre el supuesto de que existen ciertas 
condiciones mínimas que deben poseer, sin excepción, las personas indi­
vidualmente y las familias como grupos básicos de convivencia. Tras este 
substrato común, las diferencias aparecen cuando se intenta explicar la 
existencia de segmentos poblacionales que se encuentran en pobreza, o 
cuando se plantean alternativas para superar tales situaciones". 

"Al observar el panorama histórico de Colombia se constata que en 
ningún momento se ha logrado que ese ideal de justicia se convierta en 
realidad. Sin duda, ha habido un mejoramiento en la calidad de vida del 
conjunto de la población y de los estratos más desfavorecidos en particular. 
En las últimas décadas, Colombia se ha industrializado, se ha urbanizado, 
se ha educado; su población y su economía han crecido. Ante estos rápi­
dos cambios, las necesidades y su forma de satisfacción también se modi­
fican y se presentan en un contexto diferente". 

"La crónica persistencia de insatisfacción de necesidades básicas in­
dican que la erradicación de la pobreza no proviene del libre juego de las 
fuerzas sociales y económicas. Esta meta es históricamente posible; pero, 
para alcanzarla, se requieren voluntad política, amplia participación e inter­
vención consciente del Estado, que ataquen de raíz las causas que producen 
la extrema desigualdad. El crecimiento económico, por sí solo, no es sufi­
ciente. Es necesario tomar en cuenta los fadores que afectan la distribución 
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de la riqueza y los ingresos, para lograr una situación de mayor equidad, 
donde todos puedan satisfacer sus necesidades elementales". 

"Desde esta perspectiva, cobra importancia determinar la magnitud 
y características de la pobreza. Con ello, se precisan las dimensiones de 
las acciones orientadas a superar y se facilitan el diseño de políticas y 
programas para su tratamiento"65. 

4.2. Lo legislativo: Código del menor 

4.2.1. Sus motivaciones 

La Ley 56 (noviembre 28) de 1988, concedió facultades extraordi­
narias al Presidente de la República para expedir el Código del Menor, en 
conformidad a lo previsto en el numeral 12 del artículo 76 de la Consti­
tución de 1886. 

El Gobierno presidido por el doctor Virgilio Barco Vargas, fue asesora­
do por una Comisión Asesora, creada así: 

a) Dos Senadores y dos Representantes designados por la Mesa Di­
rectiva de la respectiva Corporación, y la autora del proyecto de la ley 
número 001 de 1987 (Cámara); 

b) El Director del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y un 
experto en Derecho del Menor, designado por él; 

c) Un representante del Ministerio de Salud; 

d) Un representante del Ministerio de Justicia; 

e) Un representante del Ministerio de Educación; 

~ Un representante del Ministerio de Trabajo; 

g) Un representante del Ministerio de Comunicaciones; 

h) Dos representantes de la Corte Suprema de Justicia elegidos por 
la Sala Plena de la Corporación; 

i) Un representante de las comunidades indígenas designado por el 
Presidente de la República. 

65 La pobreza en Colombia, Tomo 1, DANE 1990, p. 97. 
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Esta comisión se asesoró, cuando lo estimó conveniente, de personas 
expertas en Derecho de Familia y de Menores. 

En 15 puntos del artículo 20., de la misma ley, se señalaron los de­
rroteros a seguir en la confección del Código del Menor. El itinerario 
indicado fue seguido estrictamente por la Comisión Asesora del Gobierno. 

Como resultante de la tarea recordada, el 27 de noviembre de 1989, 
el Gobierno del doctor Virgilio Barco Vargas, por medio del Decreto No. 
2737 expidió el Código del Menor que, según el inciso 10., de su artículo 
354 empezó a regir desde el día de su publicación, a excepción de las 
reglas sobre adopción (cuya vigencia especial fue la del 10., de marzo de 
1990). 

Los objetivos están clara y extensamente señalados en el capítulo 
primero (Tres capítulos), así: 

CAPITULO PRIMERO 
Objeto de este código 

Se desarrolla en un solo artículo, reitarando que se busca consagrar 
los derechos fundamentales del menor. Consagrar: en el interior del Códi­
go, ojalá para ser expresado en las medidas consecuenciales de control 
social, de presupuesto, de planeación, de control sobre los institutos y 
funcionarios respectivos, es decir basarse en una sana filosofía de pro­
fundo contenido y desarrollo socio-económicos. 

Siguiendo el derrotero de la anterior enunciación, se advierte que en los 
principios rectores se señalarán las normas protectivas, tanto en lo preventivo 
como en los correctivos adecuados cuando a ellos hubiere lugar. 

Determinar las medidas de protección para el menor que se encuentra 
en situación irregular, para lo cual se señala la competencia, los pro­
cedimientos, así como el establecimiento y restauración de los servicios 
de protección al menor, sin perjuicio de las normas orgánicas y de fun­
cionamiento del Sistema Nacional de bienestar Familiar. 

Es urgente no solo la restauración sino una amplia estructuración de 
todos los servicios que atañen a la protección del menor, así como del 
núcleo familiar, es decir, transformar el deseo enunciativo del Código en 
realidad política, ajena a posición de absurda utopía o de dolosa de­
magogia. 
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En el capítulo segundo se describen los derechos del menor, en 16 
artículos, plenos de optimismo para el mejor futuro de la niñez y de la 
adolescencia colombianos. 

La lectura de estos 16 artículos es apta para comprender el inmenso 
compromiso que el legislador al conceder facultades extraordinarias al 
Ejecutivo, hizo ante el país que espera que un día, ojalá no esté muy lejano 
(como decía Porfirio Barba Jacob), todo este cúmulo de promesas (casi un 
sueño) se hagan verdad en la dura carnadura de la patria sacrificada: 

"Arlículo 20. Los derechos consagrados en la Constitución Política, en 
el Código y en las demás disposiciones vigentes, serán reconocidos a 
todos, los menores, sin discriminación alguna por razones de raza, color, 
sexo, idioma, religión opinión política o cualquier otra condición suya, de 
sus padres o de sus representantes legales". 

"Artículo 30.Todo menor tiene derecho a la protección, al cuidado y 
a la asistencia necesaria para lograr un adecuado desarrollo físico, men­
tal, moral y social; estos derechos se reconocen desde la concepción". 
Cuando los padres o las demás personas legalmente obligadas a dispen­
sar estos cuidados no esten en capacidad de hacerlo, los asumirá el Estado 
con criterio de subsidiaridad". 

"Artículo 40. Todo menor tiene el derecho intrínseco a la vida y es 
obligación del Estado garantizar su supervivencia y desarrollo". 

"Artículo 50. Todo menor tiene derecho a que se defina su filiación. 
A esta garantía corresponde el deber del Estado de dar todas las opor­
tunidades para asegurar una progenitura responsable. 

"El menor será registrado desde su nacimiento y tendrá derecho a un 
nombre, a una nacionalidad, a conocer sus padres y a ser cuidado por 
ellos". 

"Artículo 60. Todo menor tiene derecho a crecer en el seno de una 
familia. El Estado fomentará todos los medios la estabilidad y el bienestar 
de la familia como célula fundamentol de la sociedad". 

El menor no podrá ser separado de su familia sino en las circunstan­
cias especiales definidas en la leyy con la exclusiva finalidad de protegerlo. 

Son deberes de los padres, velar porque los hijos reciban los cuidades 
necesarios para su adecuado desarrollo físico intelectual, moral y social. 
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"Artículo 70. Todo menor tiene derecho a recibir la educación nece­
saria para su formación integral. Esta será obligatoria hasta el noveno 
grado de educación básica y gratuita cuando sea prestada por el Estado". 

La educación debe ser orientada a desarrollar la personalidad y las 
facultades del menor, con el fin de prepararlo para una vida adulta activa, 
inculcándose el respeto por los derechos humanos, los valores culturales 
propios y el cuidado del medio ambiente natural, con espíritu de paz, 
tolerancia y solidaridad, sin perjuicio de la libertad de enseñanza es­
tablecida en la Constitución Política. 

"Artículo 80. El menor tiene derecho a ser protegido contra toda forma 
de abandono, violencia descuido o trato negligente, abuso sexual yexpli­
tación. El Estado, por intermedio de los organismos competentes, garan­
tizará esta protección". 

"El menor de la calle o en la calle será sujeto prioritario de la especial 
atención del Estado con el fin de brindarle una protección adecuada a 
su situación". 

"Artículo 90. Todo menor tiene derecho a la atención integral de su 
salud, cuando se encontraré enfermo o con limitaciones físicas, mentales 
o sensoriales, a su tratamiento y rehabilitación". 

"El Estado deberá desarrollar los programas necesarios para reducir 
la mortalidad y prevenir la enfermedad, educar a las familias en las prác­
ticas de higiene y saneamiento y combatir la malnutrición, otorgando 
prioridad en estos programas al menor en situación irregular yola mujer 
en período de embarazo y de lactancia". 

"El Estado, por medio de los organismos competentes, establecerá 
programas dedicados a la atención integral de los menores de siete (7) 
años. En tales programas se procurará la activa participación de la familia 
y la comunidad". 

"Artículo 10. Todo menor tiene derecho a expresar su opinión libre­
mente ya conocer sus derechos. En consecuencia, en todo proceso judicial 
o administrativo que pueda afectarlo, deberá ser oído directamente o por 
medio de un representante, de conformidad con las normas vigentes". 

"Artículo 11. Todo menor tiene derecho al ejercicio de la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión bajo la dirección de sus padres, 
conforme a la evolución de las facultades de aquel, y con las limitaciones 
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consagradas en la ley para proteger la salud, la moral, y los derechos de 
terceros". 

"Artículo 12. Todo menor que padezca de deficiencia física, mental o 
sensorial, tiene derecho a disfrutar de una vida plena en condiciones que 
aseguren su dignidad y a recibir cuidados, educación y adiestramiento 
especiales, destinados a lograr en lo posible su integración activa en la 
sociedad". 

"Artículo 13. Todo menor tiene derecho al descanso, al esparcimiento, 
al juego, al deporte y a participación en la vida de la cultura y de las artes. 
El Estado facilitará por todos los medios a su alcance, el ejercicio de este 
derecho". 

"Artículo 14. Todo menor tiene derecho a ser protegido contra la 
explotación económica y el desempeño de cualquier trabajo que puede 
ser peligroso para su salud física y mental, o que impida su acceso a la 
educación". 

"Es Estado velará porque se cumplan las disposiciones del presente 
estatuto en relación con el trabajo del menor". 

"Artículo 15. Todo menor tiene derecho a ser protegido contra el uso 
de sustancias que producen dependencia. El Estado sancionará con la 
mayor severidad, a quienes utilicen a los menores para la producción y 
tráfico de estas sustancias". 

"Los padres tienen la responsabilidad de orientar a sus hijos y de 
participar en los programas de prevención de la drogadicción". 

"Artículo 16. Todo menor tiene derecho a que se proteja su integridad 
personal. En consecuencia, no podrá ser sometido a tortura, a tratos crueles 
o degradantes ni a la detención arbitraria. El menor privado de su libertad 
recibirá un tratamiento humanitario, estará separado de los infractores ma­
yores de edad y tendrá derecho a mantener contactos con su familia". 

"Artículo 17. Todo menor que sea considerado responsable de ha­
ber infringido las leyes tiene derecho a que se respeten sus garantías 
constitucionales y procesales, así como a la asistencia jurídica ade­
cuada para su defensa". 

El capítulo tercero, bajo el denominativo de Principios Redores se 
desarrolla del artículo 18 hasta el artículo 28. 
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Con cierta ingenuidad conceptual se principia por advertir que este 

Código del Menor es de orden público, recalcando que los principios 
señalados son irrenunciables y se aplicarán preferencial mente a otras 

leyes. Ni más faltaba que el Estatuto del Menor fuera de orden privado y 
que los niños abandonados pudieran renunciar a sus hipotéticos derechos 
a ser protegidos por el Estado. 

Se recuerda que los Tratados Internacionales que hayan cumplido 

requisitos constitucionales (Ratificación y aprobación) deberán servir de 

guía a la aplicación e interpretación del nuevo Código del Menor. 

Se añade (artículo 20) que todas las personas, naturales o jurídicas 

tanto públicas como privadas, que desarrollen programas o tengan res­
ponsabilidad en asuntos de menores tendrán en cuenta primordialmente 
el interés superior del menor. Casi una redundancia jurídica, a no ser que 

se hubiera supuesto tal vez con fundamento que algunas personas o 
instituciones usaban el nombre del menor de edad como pretexto para 
fraudes o abusos indebidos de recursos privados y oficiales. 

Los restantes artículos de éste título son simples secuelas para el pro­
cedimiento respectivo: 

"Artículo 21. Los jueces y funci0narios administrativos que conozcan 

de procesos o asuntos referentes a menores, deberán tener en cuenta, al 
apreciar los hechos, los usos y costumbres propios del medio social y 
cultural en que el menor se ha desenvuelto habitualrnente, siempre que 
no sean contrarios a la ley". 

"Cuando se tenga que resolver casos de menores indígenas, deberán 
tener en cuenta, además de los principios contemplados en este Código, su 

legislación especial, sus usos, costumbres, para lo cual consultarán con la 

División de Asuntos Indígenas del Ministerio de Gobierno y, en lo posible, con 
las autoridades tradicionales de la comunidad a la cual pertenece el menor". 

"Artículo 22. La interpretación de las normas contenidas en el presente 
Código deberá hacerse teniendo en cuenta que su finalidad es la protec­
ción del menor". 

"Artículo 23. El Bienestar Familiar es un servicio público a cargo del 
Estado cuyos objetivos, además de los establecidos en otras normas, son 

los de fortalecer los lazos familiares, asegurar y apoyar el cumplimiento 
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de los deberes y obligaciones de sus miembros, tutelar sus derechos y 
brindar protección a los menores". 

"Artículo 25. Los medios de comunicación social respetarán el ámbito 
del menor, y por lo tanto, ni podrán efectuar publicaciones, entrevistas o 
informes que constituyan ingerencia arbitraria en la vida privada, la fa­
milia, el domicilio, las relaciones o las circunstancias personales del menor, 
no podrán afectar su honra o reputación". 

"A los medios masivos de comunicación les está prohibida la difusión 
de cualquier programa o mensaje que atente contra la morolo la salud 
física o mental de los menores". 

"Artículo 26. El Estado, por medio de los organismos competentes, 
establecerá programas dedicados especialmente a la atención integral de 
los menores de siete años. Tales programas se realizarán con la activa 
participación de la familia y la comunidad". 

"Artículo 27. El Estado, por medio de los organismos competentes, 
tomará todas las medidas necesarias para prevenir y sancionar el tráfico 
y el secuestro de menores, y las adopciones ilegales". 

"Artículo 28. Se entiende por menor a quien no haya cumplido los 
dieciocho (18) años". 

"Cuando no haya certeza acerca de la persona que requiera la pro­
tección prevista en éste Código y se tengan razonables motivos de duda, 
el Juez, antes de tomar las medidas aplicables a los mayores, la determi­
narán mediante los medios de prueba legalmente establecidos". 

Su contenido dispositivo (artículos 29 al 254), así: 

4.2.2. Su contenido dispositivo 

PARTE PRIMERA 

Título primero 
De los menores en situación irregular 

l. Se encuentre en situación de abandono o de peligro. 
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2. Carezca de la atención suficiente para la satisfacción de sus necesi­
dades básicas. 

3. Su patrimonio se encuentra amenazado por quienes lo administran. 

4. Haya sido autor o partícipe en una infracción penal. 

5. Carezca de representante legal. 

6. Presente deficiencia física, sensorial o mental. 

7. Sea adicto a sustancias que produzcan dependencia o se encuentre 
expuesto a caer en la drogadicción. 

8. Sea trabajador en condiciones no autorizadas por la ley. 

9. Se encuentre en una situación especial que atente contra sus derechos 
o su integridad. 

Título segundo 
Del menor abandonado en peligro físico o moral 

1. Situaciones típicas y obligaciones especiales. 

2. Competencia y procedimiento. 

3. Medidas de protección. 

4. Ejecución de las medidas. 

4.1.0e la prevención o amonestación. 

4.2.0e la custodia o cuidado personal. 

4.3.0e la colocación familiar. 

4.4.0e la atención al menor en el centro de protección especial. 

5. De la adopción. 
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Título tercero 
Del menor que carece de la atención suficiente 
para la satisfacción de sus necesidades básicas 

l. Normas generales. 

2. Medidas de protección. 

3. De los alimentos. 

Título cuarto 
Del menor amenazado en su patrimonio 
por quienes lo administran 

Título quinto 
Del menor autor o partícipe de una Infracción penal 

l. Disposiciones generales. 

2. Aduación procesal. 

3. De las medidas y su cumplimiento. 

Título sexto 
Del menor que carece de representante legal 

Título séptimo 
Del menor que presenta deficiencia física, sensorial o mental 

l. Definición. 

2. Del Comité Nacional para la Protección del Menor Deficiente. 

Títulooc~ 
Del menor adicto a sustancias que producen dependencia 

Título noveno 
Del menor trabalador en condiciones no autorizadas por la ley 

l. Generalidades. 

2. Jornada de trabajo y salario. 
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3. Trabajos prohibidos. 

4. Trabajador independiente. 

5. Trabajo asociado. 

6. Seguridad social. 

7. Vigilancia y sanciones. 

8. Aplicabilidad normas laborales. 

Título décimo 
Situaciones especiales que atentan contra los derechos 
y la integridad del menor 

1. Mendicidad. 

2. Adopción (sin requisitos legales). 

3. Inasistencia alimentaria. 

4. Maltratos físicos o psíquicos (sin incurrir en lesiones personales). 

PARTE SEGUNDA 
Organización de Protección del Menor y la Familia 

Título primero 
Del sistema Nacional de Bienestar Familiar 
y del Defensor de Familia 

Título segundo 
De la policía de menores 

Título tercero 
De la Procuraduría Delegada para la Defensa del Menor 
y de la Familia 
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Título cuarto 
Comisarías de familia 

Título primero 

PARTE TERCERA 
Dipsosiciones Especiales 

De la responsabilidad de los medios de comunicación 

Título segundo 
De la educación 

Título tercero 
Prohibiciones y obligaciones especiales 

Título cuarto 
De las multas 

Título quinto 
De los permisos para salir del país 

Título sexto 
Disposiciones finales 

4.2.3. Las reglas de Beiiing 

El Código del Menor tiene por objeto el establecimiento de los dere­
chos fundamentales del Menor, la determinación de los principios rectores 
que al colocar el interés superior del menor sobre toda otra consideración 
habrán de servir de guía para la aplicación de las normas en él contenidas 
y en tratamiento de las situaciones irregulares en las que pueda encon­
trarse un menor. 

Acoge los principios consagrados en la Convención de los Derechos 
del Niño, aprobada por la Asamblea General de la ONU el 20 de de 
1989. Siguiendo las pautas trazadas por la mencionada Convención, el 
Código erige el derecho del menor a la vida; a recibir la educación ne­
cesaria para su formación integral; a ser protegido contra toda forma de 
abandono, explotación, violencia, abuso sexual o trato negligente; a la 
atención integral de su salud; a expresar su opinión libremente, a que se 
respete su identidad cultural y tradiciones, al descanso, al juego y al 
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deporte; a que se respeten sus garantías constitucionales y procesales 
cuando sea infractor a la ley penal, y si padece algún tipo de deficiencia 
física, mental, sensorial, el derecho a disfrutar de una vida que asegure 
su dignidad y la educación especial que procure su integración a la so­
ciedad. 

El Código, en el capítulo destinado a reglamentar la situación del 
menor autor y partícipe de una infracción penal, trae profundas innovacio­
nes que recoge las nuevas tendencias del Derecho de Menores y los 
convenios internacionales que en esta materia se encuentran vigentes. 

Conforme con ellas se eleva la edad de la inimputabilidad del menor 
a los 18 años. 

Nuestra legislación no señala al menor como "delincuente" sino "que 
lo ubica dentro del código como autor o partícipe de una infracción a la 
ley penal" y en el desarrollo del capítulo pertinente se consultaron, als 
disposiciones y recomendaciones de las reglas de Beijing adaptándolas 
a las necesidades y características de nuestra población, estableciendo 
que el objeto fundamental del proceso es logro de la plena formación del 
menor y su normal integración a la familia yola comunidad, respetando 
en todo momento sus garantías procesales consagradas en la Constitución 
yen las leyes, especialmente las que refieren a la presunción de inocencia, 
al derecho de defensa y a ser informado de las circunstancias de su 
aprehensión. 

Los jueces de Menores o Promiscuos de Familia conocen de las infrac­
ciones en que intervengan como autores o partícipes los mayores de 12 
años y menores de 18, y los Defensores de Familia (funcionarios adminis­
trativos deIICBF) de aquellas en que intervengan los menores de 12 años, 
con la finalidad de brindarles la protección especial que su caso requiera 
y procurar su formación integral. 

Las actuaciones judiciales o administrativas a que se refiere este título, 
son secretas; antes de tomar cualquier medida, el Juez debe en forma 
privada entrevistar al menor con el objeto de indagar su historia personal, 
su personalidad y las circunstancias socio-familiares que lo rodean. 

Se establece, además, que los juzgados contarán con la colaboración 
de un equipo interdisciplinario que orientará al juez sobre la medida más 
conveniente para el menor y trabajará con éste y con su familia durante 
la ejecución de las medidas. 
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En la sentencia el Juez establecerá entre atoros asuntos la medida 
aplicable al menor, dependiendo de las circunstancias y procurando en 
cuanto fuera posible que éstas se cumplan en el medio familiar o dentro 
de la jurisdicción a la cual pertenece el menor y con carácter eminente­
mente pedagógico y de protección. 

Como puede observarse, la legislación colombiana sobrepasa las 
prevenciones de las reglas de Beijing, otorgando al menor más garantías 
de las allí expresadas, siendo fundamental el derecho que se concede al 
menor en la ejecución de las medidas, al determinar en el artículo 203, 
que se tendrá derecho a: 

1. Recibir informe sobre: 

a) Sus derechos por parte de las personas o funcionarios que lo 
tengan bajo su responsabilidad. 

b) Los medios de reeducación y las etapas previstas para su reintegro 
al medio familiar. 

c) El régimen interno de las instituciones que lo acojan, especial­
mente en relación con las conductas sancionables y las medidas 
disciplinarias que puedan serie aplicadas. 

2. A que se le mantenga preferiblemente en su medio familiar y que sólo 
cuando éste no sea adecuado, o la personalidad del menor lo deter­
mine, se produzca su ubicación institucional, que deberá cumplirse 
en las condiciones más apropiadas para su formación integral. 

3. A recibir los servicios de salud, sociales y educativos adecuados a su 
edad y circunstancias, prestado por personal con la formación pro­
fesional requerida. 

4. A comunicarse reservadamente con el Defensor de Familia, su apo­
derado, el Juez de Menores o de Familia. 

5. A comunicarse libremente con sus padres o guardadores, salvo pro­
hibición expresa de Juez, con fundamento en el interés superior del 
menor. 

6. A que se le mantenga separado de los infractores mayores de edad, 
en todas las etapas del proceso y en el cumplimiento de las medidas. 
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7. A que su familia sea informada sobre su situación y sobre los derechos 
a que se refiere este título. 

Particularizanco se encuentra que el Código del Menor recoge los 
lineamentos más avanzados que sobre el particular han sido esbozados 
por la comunidad internacional a saber: 

- Establecimiento de la Policía de Menores como cuerpo especiali­
zado de la Policía Nacional, artículos 282 a 291. 

- Creación de las Comisarías Permanentes de Familia, artículos 295 
0299. 

Esta es una forma de las innovaciones más positivas, ya que permite 
practicar allanamientos para conjurar las situaciones de peligro en que 
pueda encontrarse un menor, cuando la urgencia del caso lo demande, 
de oficio o a solicitud del Juez defensor de Familia. También, recibir a 
prevención las quejas o informes sobre todo aquellos aspectos relacionados 
con los conflictos familiares, atender las demandas relativas a la protección 
del menor, especialmente en los casos de maltrato y explotación, y atender 
los actos de violencia familiar, tomando las medidas de urgencia que sean 
necesarias, mientras se remite a la autoridad competente. 

- Reconocimiento de los derechos del menor, sin discriminación al­
guna, artículos 2 al 17. 

- Reducción al mínimo de la detención de los menores, artículo 204, 
209,292. 

- Separación de menores y adultos infractores, artículos 170 y 217. 

- Extensión del Seguro Social a los menores trabajadores, artículo 
252 0260. 

- Enfasis en la protección como medida de prevención de la delin­
cuencia, artículos 8,30,36, 130,326,327 y 329. 

- Prevención y sanción del tráfico y secuestro de menores, y las adop­
ciones ilegales, artículos 27, 125 y 267. 

- Asistencia especializada a menores con deficiencias psíquicas, men­
tales y sensoriales, artículo 211 . 
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- Educación bósica gratuita como forma de prevención artículos 311 
0319. 

Prohibiciones y obligaciones especiales, artículos 320 a 325. 

Un aspecto de especial importancia dentro de este Código es la parte 
tercera, que trata de la responsabilidad de los medios de comunicación 
en la información relacionada con hechos delictivos en los que aparece 
involucrado un menor. Se relaciona con las transmisiones o publicaciones 
que atenten contra su integridad o inciten a la violencia, uso de drogas o 
sustancias nocivas para la salud (artículos 300 a 310). Se pretende allí 
por la utilización de dichos medios masivos para la difusión de programas 
educativos dirigidos a los menores, a aquellos que tengan a su cargo su 
custodia y cuidado, a la educación familiar, a la difusión de los derechos 
del menor yola realización de campañas preventivas. 

4.3. Lo judicial: Jurisdicción de la familia 

Para este aparte de la sipnosis, sigo lo fundamental del libro Jurisdic­
ción de Fami/iaóó• 

4.3.7. Fundamentos 

liLa Constitución 

La norma organizadora de la vida institucional colombiana ordena el 
Poder Público en ramas con funciones separadas pero colaboradoras 
armónicamente en la realización de los fines del Estado, entre aquellas la 
Jurisdiccional; y la justicia como un servicio público a cargo de la Nación, 
organizado por la ley. 

A su vez la anterior Constitución Nacional en el Título 111 definía los 
derechos civiles y garantías sociales, el cual hada parte, ademós, de 
nuestro Código Civil por mandato legal. 

Allí consagra a la persona el derecho a no ser molestado en su persona 
o familia, lo cual se garantiza con la obligación de las autoridades para 
protegerlas y asegurar el cumplimiento de los deberes sociales y de los 
particulares. 

66 Luis Eduardo Montoya Medina, Imprenta Nocional, 8090t6, 1990. 
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El Congreso de acuerdo con el mandato constitucional organiza el 
servicio público mediante ley, o, lo hace el Presidente como cabeza del 
Ejecutivo Nacional cuando así lo faculta extraordinaria y precisamente el 
Congreso a través de una ley. 

La ley de facultades 

El gobierno planteó, el 10 de diciembre de 1986, al Congreso una 
ley de facultades entre las cuales se encontraban las de "organizar y 
regular una Jurisdicción de Familia ... , proyecto que al cumplir su tránsito 
por el Legislativo fue sancionada como Ley 30 del 9 de octubre de 1987, 
en la que se convirtió en la ley de facultades extraordinarias por dos años 
para "crear y organizar las Jurisdicciones de Familia y Agraria", según el 
literal d) del artículo 10., de la norma. 

El Decreto Ley 2272 del 7 de octubre de 1989 

El Presidente de la República, luego de los respectivos trabajos prepa­
ratorios, emitió el Decreto, con el cual organiza la Jurisdicción de Familia, 
el 7 de octubre de 1989, distinguido con el número 2272 y publicado en 
el Diario Oficial 39.012 de esa fecha. 

"Este trabajo se dedicará a la parte de la Jurisdicción Ordinaria desti­
nado a atender los asuntos litigiosos y los no contenciosos de la familia"67 • 

4.3.2. Esquema organizativo68 

Objetivos ...... . 

Antecedentes y bases 

67 Ibídem, pp. 16 Y 17. 

68 Ibídem, pp. 5, 6 Y 7. 
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Segunda unidad 

Los sujetos 

Capítulo I El Juez 

Sección 1 a. De la Corte Suprema de Justicia. 

Sección 20. Tribunal Superior del Distrito Judicial 

Sección 30. De los Juzgados de Familia . 

Sección 40. Jueces Promiscuos de Familia 

Sección 50. Jueces Ordinarios habilitados como Jueces de Familia 

Capítulo 11 El Ministerio Público . . . . 

Capítulo 111 Los defensores de familia 

Capítulo IV Partes e interesados ..... . 

Sección 1 a. De las personas naturales . 

Sección 20. Patrimonios autónomos 

Sección 30. Personas jurídicas. 

Sección 40. Actuación oficiosa 

Ejercicios de autoevaluación .... 

Objetivos ....... . 

Parte general . 

Sección general 

Sección 1 a. Vigencia 

Segunda parte 
Esquema procesal 

Primera unidad 

Sección 20. De la demanda . 
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Sección 30. De la contestación 

Sección 40. Otros aspectos procesales. 

Segunda unidad 

Los procesos 

Capítulo I Procesos declarativos 

Sección 1 a. Proceso ordinario . 

Sección 20. Proceso abreviado 

Sección 30. Procesos verbales. 
- Verbal de mayor y menor cuantía 
- Verbal sumario única instancia 

Capítulo 11 Procesos declarativos especiales 

Sección 1 a. Alimentos .. 

Sección 20. La adopción 

Sección 30. De la investigación de paternidad extramatrimonial 

Capítulo 111 Proceso ejecutivo . . . 

Capítulo IV Proceso de liquidación 

Sección 1 a. Proceso de la sucesión por causa de muerte 

Sección 20. Liquidación de sociedades conyugales. 

Capítulo V Jurisdicción voluntaria 

Capítulo VI Medidas cautelares. . 

4.3.3. Procesos69(ver Cuadro págs. 198-199) 

69 Ibídem, p. 127. 
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4.3.4. Hipótesis final 

Las tres transcripciones anteriores, tomadas de la obra técnica del 
profesor Montoya Medina, me obligaron a confrontarlas con la exposición 
sobre las clases de procesos que conoce la Jurisdicción de la Familia. 

En primer lugar, debo anotar que la más simple explicación de estos 
fenómenos jurídicos implica, por lo menos, intentar presentar un Tratado. 
Como esto resultaría dispendioso pues que no podría superarse -en análisis­
síntesis-la obra antes citada. (Sería caer en una repetición de lo ya exami nado 
por el profesor Montoya Medina). 

También cabe anotar que en una sinopsis como la adual, resulta supre­
mamente pesada la redacción técnica por tratarse de materia muy especiali­
zada y, por ende, tener como objetivo un intenso y erúdito curso de derecho 
sustantivo y sus aplicaciones procesales, labor que desborda los linderos de 
este intento de mostrar lo fundamental de la relación Estado-Familia. 

Ciertamente que, en el curriculum del pregrado de la carrera de Dere­
cho, se verá pronto la necesidad de estudiar -a fondo- todos y cada uno 
de los aspedos del nuevo Derecho de Familia. 

La hipótesis final se hace más inquietante al extenderse al área del 
postgrado, donde más que la cátedra magistral habrá de imponerse el 
profundo trabajo de Seminarios muy claramente concebidos tanto para 
el docente como para los profesionales-alumnos. 

Además, será adividad de especialistas de la mayor versación jurídica, 
sociológica, política y antropológica. Toda una prospección para resolver en 
los previos foros que, para el enfoque inicial, de esta heterogénea materia 
habrán de realizarse con la prontitud que exigen las nacientes situaciones 
de la familia debido -ante todo, reitero- a la Revolución de la Familia 
que, como un reto a la investigación y exposición, ha lanzado la Asam­
blea Constituyente de 1991 . 

El aspedo fundamental de una profunda preparación del personal de 
Comisarios, Jueces y Magistrados de Familia, así el de los Jueces promiscuos 
y jueces ordinarios habilitados como jueces de familia, así como los defen­
sores de familia, a más de los representantes del Ministerio Público ante las 
diferentes instancias, es un fador de definitiva importancia en la suerte que 
tenga la jurisdicción de Familia. A buen personal: buena justicia. También 
influirán los equipos de expertos (médicos, psicólogos, trabajadores sociales, 
etc) que obran como asesores-peritos ante ésta jurisdicción especial. 
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I de mayor 
. cuantía 

y de 
menor 
cuantía 

VERBAL 
SUMARIO 

1. Todos los relacionados con el Estado Civil de las personas que no tengan un trámite 
específico (*) 

2. Los procesos contenciosos sobre trámite económico del matrimonio y derechos 
sucesora les de mayor cuantía 

3. Los asuntoSj:)atrimoniales de familia de mayor cuantía y que no tengan trámite especial. 

1. Rendición de cuentas provocada o espontánea 
2. Los asuntos patrimoniales de familia de menor cuantía y que no tengan trámite especial 

1. La nulidad de matrimonio civil 
2. Divorcio de matrimonio civil 
3. Separación de bienes 
4. Separación de cuerpos 
5. Privación, suspensión y restablecimiento de la patria potestad, o de la administración 

de bienes del hijo de la remoción del guardador 
6. La interdicción por disipación y rehabilitación del interdicto. 

1. Fijación, aumento, disminución y exoneración de alimentos y restitución de pensiones 
alimenticias, para mayores 

2. Separación de cuerpos o de bienes por mutuo consentimiento 
3. Las controversias que se suscitan entre padres y cónyuges, o entre aquelos y sus hijos 

menores, respecto del ejercicio de la patria potestad 
4. Los litigios de igual naturaleza en los que el defensor de familia actúa en representación 

de los hijos 
5. Las diferencias que surjan entre los cónyuges sobre fijación y dirección del hogar, 

derecho a ser recibido en éste y obligación de vivir juntos 
6. Salida de los hijos menores al exterior 

r¡ jJ 7. La solicitud del marido sobre examen a la mujer a fin de verificar el estado de embarazo I I 8. La ,ev;,;óo de la dedamla,;a de abaodaoa de la, h;;a, me once, 
9. En general, los asuntos en que sea necesaria la intervención del juez previstos 

en la Ley 24\74, en los Decretos 2820 de 1 
10. Los a,su~tos patrimoniales de familia de mínima cuantía, que no tenga señalado 

un tramite especial. 

(Pasa ... ) 



(Viene) 
-- -----

PROCESOS l. Alimentos para menores 
ESPECIALES 2. La adopción 

3. Investigación paternidad extramatrimonial 

PROCESOS l. Ejecución de cuotas alimentarias (proceso de mínima cuantía) 
DE EJECUCION 2. Ejecución para constituir capital que asegure la obligación alimentaria 

PROCESOS DE l. La sucesión por causa de muerte 
lIQUIDACION 2. Ejecución para constituir capital que asegure la obligación alimentaria 

MEDIDAS l. Medidas cautelares en los ejecutivos 
CAUTELARES 2. Liquidación de sociedad conyugal 

3. Medidas cautelares respecto de bienes gananciales 

PROCESOS 
DE JURISDICCION 
VOLUNTARIA 

-o 
-o 



No se puede ignorar que también será elemento determinante el 
comportamiento ético y la destreza en la interpretación normativa sobre 

los problemas de la familia, en cuanto compete a los profesionales del 
Derecho que actúen en ésta jurisdicción. El suministro oportuno de fondos 
presupuestales tendrá máxima importancia, así como los resultados de 
una nueva educación democrática en las bases de población nacional, 
con sus derivaciones en el comportamiento de los miembros de cada 
familia, desde la constitución de la célula vital de la sociedad hasta la 
orientación de los descendientes de la pareja conyugal. 

Igualmente convendrá hacer un paréntesis en la estricta concepción 
jurídica, para reiterar como detrás de la simple relación Estado-Familia, 

hay la existencia algo más profundo más inquietante y, probablemente, 
más importante. 

Es el mostrar el problema en el solo recinto de la alcoba conyugal, 
ignorando -<l queriendo ignorar-la realidad de un universo en el que ollado 
del moralismo más rígido existe la realidad -por cruel que ella sea- de la 
naturaleza humana que no siempre es disciplina con la fuerza del poder y el 
establecimiento de normas que una parte de la sociedad, desempeñando 
con olímpico silencio el real comportamiento de la nupcialidad y sus trans­
gresiones, se da de acuerdo con los códigos que las han contemplado desde 
diferentes ángulos (propuestas éticas en búsqueda de un hipótetico universo 
de seres perfectos en sus comportamientos familiares, en su vida cotidiana 

interna y en sus proyecciones extrafamiliares). 

Difícil asunto siquiera para plantear en el Estado de la actual vigencia 

de valores impuestos en los códigos de los comportamientos, materia ésta 
más del dominio de los psicólogos que de los juristas. Por ahora, medi­
temos en la proposición con que inicia su obra Michel Foucault sobre está 
inquietante cuestión de las relaciones humanas7o; 

"Mucho tiempo habríamos soportado, y padeceríamos aún hoy, un 
régimen victoriano. La gasmonería imperial figuraría en el blasón de 
nuestra sexualidad retenida, muda, hipócrita. 

''Todavía a comienzos del siglo XVII era moderna corriente, se dice, 
cierta franqueza. Las prácticas no buscaban el secreto; las palabras se 
decían sin excesiva reticencia, y las cosas sin demasiado disfraz; se tenía 

70 Historia de la sexualidad, e tomos, siglo XXI Editores, México, D. F., pp. 9-11 del T. l. 
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una tolerante familiaridad con lo ilícito. Los códigos de lo grosero, de lo 
obsceno y de lo indecente, si se los compara con los del siglo XIX, eran 
muy laxos. Gestos directos, discursos sin vergüenza, transgresiones visi­
bles, anatomías exhibidas y fácilmente entremezcladas, niños desvergon­
zados vagabundeando sin molestia ni escándalo de los adultos: los cuer­
pos se pavoneaban. 

"A ese día luminoso habría seguido un rápido crepúsculo hasta llegar 
a las noches de la burguesía victoriana. Entonces la sexualidad es cui­
dadosamente encerrada. Se muda. La familia conyugal la confisca. Y la 
absorbe por entero en la seriedad de la función reproductora. En torno al 
sexo, silencio. Dicta la ley la pareja legítima y procreadora. Se impone 
como modelo, hacer valer la norma, detenta la verdad -reservándose el 
principio del secreto. Tanto en el espacio social en el corazón de cada 
hogar existe un único lugar de sexualidad reconocida: la alcoba de los 
padres. El resto no tiene más que esfumarse; la conveniencia de las acti­
tudes esquiva los cuerpos, la decencia de las palabras blanquea los dis­
cursos. y el esteril, si insiste y se muestra demasiado, vira a lo anormal: 
recibirá la condición de tal y deberá pagar las correspondientes sanciones. 

"Lo que no apunta a la generación está transfigurando por ella, ya 
que no tiene sitio ni ley. Tampoco verbo. Se muestra a la vez expulsado, 
negado y reducido al silencio. No solo no existe sino que no debe existir 
y se hará desaparecer a la menor manifestación -actos o palabras-. Por 
ejemplo, es sabido que los niños carecen de sexo: razón para prohibirselo, 
razón para impedirles que hablen de él, razón para cerrar los ojos y 
taparse los oídos en todos los casos en que lo manifiestan, razón para 
imponer un celoso silencio general. Tal sería lo propio de la represión y 
lo que distingue de las prohibiciones que mantiene la simple ley penal: 
funciona como una condena de desaparición, pero también como orden 
de silencio, afirmación de inexistencia, y, por consiguiente, comprobación 
de que de todo eso nada hay que decir, ni ver, ni saber. Así, marcharía, 
con su lógica baldada, la hipocresía de nuestras sociedades burguesas. 
Forzada no obstante, a algunas concesiones. Si verdaderamente hay que 
hacer lugar a las sexualidades ilegítimas, que se vayan con su escándalo 
a otra parte: allí donde no se puede reinscribirlas, si no en los circuitos de 
la producción,al menos en los de la ganancia. El burdel yel manicomio 
serán esos lugares de tolerancia; la prostituta, el cliente y el rufián, el 
psiquiatra y su histérico -esos otros victorianos, dirían Stephen Marcus­
parecen haber hecho pasar subrepticiamente el placer que no se men­
ciona al orden de las cosas que se contabilizan: las palabras y los gestos, 
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autorizados entonces en sordina, se intercambian al precio fuerte. Uni­
comente allí el sexo salvaje tendría derecho a formas de lo real, pero 
frecuentemente insularizadas, ya tipos de discursos clandestinos, circuns­
critos, cifrados. En todos los demás lugares el puritarismo moderno habría 
impuesto su triple decreto de prohibición, inexistencia y mutismo". Más 
adelante, Michel Faucault al plantear la función de la sexualidad en la actual 
familia y la incidencia de lo jurídico (Estado), explica con claridad?l. 

"No hay que entender la familia en su forma contemporánea como 
una estructura social, económica y política de alianza que excluye la sexua­
lidad o al menos la refrena, la atenúa tanto como es posible y sólo se 
queda con sus funciones útiles. 

"El papel de la familia es anclarla y constituir su soporte permanente. 
Asegura la producción de una sexualidad que no se homogénea respecto 
a los privilegios de alianza, permitiendo al mismo tiempo que los sitemas 
de alianza sean atravesados por una nueva táctica de poder que hasta 
entonces ignoraban. 

"La familia es el cambiador de las sexualidad y de la alianza: trans­
porta la ley y la dimensión de lo jurídico hasta el dispositivo de sexuali­
dades; y transporta la economía del placer y la intensidad de las sanciones 
hasta el régimen de la alianza72 • 

71 Ibídem, p. 132, T. 1. 

72 Ibídem, p. 32, T. l. 

202 



EPILOGO 

Familia-Estado: Sinopsis en la que he tenido como objetivo esencial 
la relación entre lo racional y lo emotivo, entre lo teórico y lo fáctico, entre 
la realidad y la utopía (indagación en el por qué del ego, de su comunidad, 
de su nación). 

Base del acto gnoseológico para el explicar dual: lo causal y lo analí­
tico. Sustrato del ente cultural (lo mundanal) y su valor (por sí) del objeto­
interés. 

Imparcialidad en el juicio; persistencia en la búsqueda. Objetividad 
no implica indiferencia. Lo cotidiano: ahondar en el ser y su devenir. 
Misterio de la vida y de la muerte. Cada acaecer (por natural que sea): 
factor para meditar. 

Recuerdo, por ejemplo, que al advenimiento de la hija de dilectos­
poetas73 , escribí Carla a Melibea, en la que reiteré mi esperanza (mi ilusión) 
hacia un mundo mejor que el caótico actual. 

Con fe en el porvenir dentro de la angustia del presente, expresé74 : 

Hace algunas horas se produjo la maravilla biológica de tu llegada 
al mundo. Una vez más, entre millones y millones de prodigios semejantes, 
el refugio materno fue abandonado para dar lugar a un nuevo ser hu­
mano. Con todo un universo antes de tu ser, y con otro universo a tu futuro. 

73 Fernando Garavito y María Mercedes Carranza. 

74 El pueblo: Suplemento literario Estravagario. Cali, mayo 4 de 1975. 
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Cuando sea el año 2000, tú ya habrás pasado la adolescencia y 
llegado a la plenitud física, sentimental y mental. Si alguien -ingenua­
mente- te conservara estas líneas, podrías entonces repasarlas y, pese a 
su difícil sencillez, confrontar lo que hoy te quiero significar con la expe­
riencia de tus años ya vividos. ¿Se cumplirá esta modesta cita entre tú y 
yo? Tú, en la exaltación de tu juventud. Yo, en el recuerdo apenas de un 
ciclo ya terminado. Pero, entre tú y yo, el nexo indestructible de una pro­
funda amistad espiritual, que supera la vida y la muerte, ¿verdad? 

Hoy estamos en una provincia del mundo, que se llama Colombia. 
Hace parte de un "mundo ancho y ajeno" o, tal vez, del "mundo como 
un pañuelo", según se quiera pensar, o ambas cosas juntas, en cum­
plimiento de la más elemental postulación dialéctica. 

y en esa porción del planeta, veinte millones largos de hombres y 
mujeres, la mayoría niños y jóvenes; la minoría, en la curva del descenso 
definitivo e inevitable. O sea, más auroras que crepúsculos. Más pri­
maveras y veranos que otoños e inviernos. 

Unos, con muchas cosas a su servicio y, aún, para su abuso. También, 
los menos. Otros, los más, con carencia dramática de todo, así sea lo 
mínimo esencial. En medio, gentes que ascienden o descienden, según 
las circunstancias que les depara el vaivén del cotidiano acaecer. A esto, 
algunos lo denominan clases sociales. 

Hay mucho dolor, bastante miseria y hasta un poco de indulgencia. 
Hay gentes de religión (también las más) y otras que se atreven a pensar 
distinto. Hasta ateos parece que existen. ¿Cómo será la visión de Dios en 
tu tiempo? Hoy dicen unos que Dios creó a los seres humanos. Otros, 
estiman que Dios es creación de los hombres. Pero lo que sí es incontro­
vertible, es que tú y yo, y los demás, existen. 

Hay objetos, y fenómenos, y relaciones, y categorías,. y valores. Hay, 
por ejemplo, nubes (favoritas de los poetas), lluvias (incógnita de quienes 
viven de la tierra), agua (elemento vital), ser (física y psíquica, aunque 
diferentes), apetencia (material, sentimental o intelectual). 

El mundo mío se desenvuelve en tres estructuras: la económica (base 
esencial del duro transcurrir), la ideológica (ideas sobre las cuales cons­
truimos los valores), la política-jurídica (las normas, las instituciones: lo 
estructural y lo funcional). 
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¿Sabes? me surge la curiosidad para saber qué quedará al porvenir 
de estas cuestiones (pero para mi fortuna, no soy futurólogo). Claro que 
hay leyes científicas de desarrollo social que se cumplen, y en tu época 
determinarán la realidad de ese ente peligroso que llamamos sociedad. 

Te contaba que estamos en una provincia del mundo. Pero, ésta -a 
su vez- está rodeada de otras provincias, unas débiles como la mía, otras, 
fuertes y todopoderosas que imponen su mandato, algunas martirizadas 
al máximo, como una que titulan Chile o aquella mutilada que suena 
Vi-et-nam. bonitos nombres; absurdas situaciones. Para tu tiempo, dicen 
las gentes bien intencionadas que nada de eso será posible. Dizque las 
ideas, las palabras y los odas habrán destruido el odio y vendrá el triunfo 
del amor. Que así sea para tu bien y el de tus compañeros de ruta. 

Me apena contártelo, pero no tengo otro camino distinto al de la 
verdad: hay muchos, pero muchos, más que las estrellas del cielo, que 
tienen hambre, y angustia, y desamparo. Son niños como tú. No hablemos 
de los ancianos, pues la de ellos será una angustia pronto superada por 
su desaparición. Dejemos el pasado y prosigamos con el presente, en 
proyección al futuro. 

Hay hombres haciendo vida de perros y como es lógico, perros haciendo 
vida de hombres. Unos y otros tienen dueños. Los primeros son esclavos de 
los amos; los segundos, son amos de sus amos-esclavos. Es bueno aclararte 
que al fin y al cabo cada quien tiene su parte de esclavo y su parte de amo. 
Todo depende, según dicen unos seres solemnes, que ahora los denominan, 
filósofos, de la ubicación de la Unidad, el yo, el ego, en relación con el resto 
de unidades, de yoes, de egos, que, a través del espacio y del tiempo de cada 
cual, lo determinen en su potencia, en su realidad y en su posibilidad. 

Hay pájaros que vuelan libremente; hay pájaros que jamás vuelan 
por estar cautivos. Dura amargura la de la cautividad, así se trate de 
jaulas doradas. ¿Qué preferirías tú: la libertad o la jaula dorada? Dicen 
que la soledad es causa de muchas, pero de muchas manías. Ah, me 
olvidaba: tú y yo, somos entes físicos y psíquicos. O sea materia elemental 
y la misma materia sublimada, como en una encantada escalera, cuyo 
máximo peldaño sea la abstracción en la exteriorización más diáfana del 
pensamiento. 

Hay héroes amordazados. Hay cobardes armados. Y hay indiferentes. 
Para estos últimos, la vida transcurre sin que se den cuenta y no exagero, 
viven a pesar de sí mismos. Son racionales irracionales. Son los confor-
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mistas, los inactivos, los perezosos, los vencidos de antemano. Nuestra 
provincia, esa Colombia de hoy de que te vengo hablando, está intoxicada 
de este tipo de gentuza. Por eso, aquí no pasa nada. 

Cada quien hace su viaje propio. Unos, de manera furiosa, precipi­
tada, sin equilibrio. Otros, pausada, lenta y seguramente. Son emotivos. 
O son pasionales. A veces, hay cerebrales. ¿Dónde el justo y preciso 
equilibrio? Claro que hay privilegiados, como los poetas, sobre todo los 
poetas, que al decir de uno muy grande, Paul Eluard, tienen virtudes 
extrañas: 

"Sus ojos eran capaces 
de ver lo que nadie ve 
los infiernos del cansancio 
las cenizas de la muerte". 

Entiéndeme bien que hablo de los poetas, no de los poetastros, sim­
ples rimadores o desordenadores de ideas y de palabras. ¡Turba de far­
santes! Como en la política, como en el amor, como en la lucha, como 
en todo: hay gentes claras de alma y gentes oscuras, sin alma. En mi 
época, prima lo turbio, lo escandalosamente turbio. Como los agiotistas, 
los especuladores, los violentos, los zafios, los torturadores, en fin, los 
turbios. 

Pero también hay áreas límpidas. ¿Algo más sublime que la música? 
¿Algo más vital que el canto? ¿Algo más pleno que la danza? Y las artes 
plásticas (el mural, el óleo, la escultura). Más hay que andarse con cuidado 
en estos particulares, pues también se puede falsear el arte, poniéndolo 
al servicio de bastardos intereses y siendo los artistas simples marionetas 
en manos de quienes todo lo pueden, con la exhibición permanente de 
sus sucios dineros, mal habidos y peor gastados. 

Hay que buscarse a sí mismo. Un "en sí mismo" en incidencia con 
otros buscadores, semejante a nosotros, en la serie prolongada de viven­
cias. Hay que conocerse Y reconocerse, conociendo y reconociendo a los 
otros, sin pausas peligrosas ni demoras dolorosas en el itinerario de nues­
tra vidas. Y de tanto buscarnos y buscar a los demás, al fin nos encon­
traremos con los demás y con nosotros mismos. ¿Para qué? Depende de 
los objetivos en la ardua tarea cotidiana. 

Para bien o para mal. Lo moral es que sea para bien, para la her­
mandad -sin diferencias, ni rencores- entre todos. Para el triunfo del amor 
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sobre el odio. De la justicia sobre la tiranía. De la igualdad sobre la 
desigualdad. 

¿Cómo será tu año 2000, niña hoy y adulta para entonces? Más allá 
de la muerte mía, tu vida lo dirá. Y después de tu vida y en tu muerte otras 
vidas para nuevas muertes. 

Así es la serie infinita de la existencia. Qué le vamos a hacer. Ni tú, 
niña, ni yo, lo podemos cambiar. Quede tu vida por mi muerte, y tu muerte 
por otra vida. Pero siempre, la vida pese a la muerte. 
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